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			Al amor de mi vida. 
Gracias por apoyarme y ayudarme tanto.

		


		
			El despertar

		


		
			Capítulo 1

			Todo estaba oscuro. Sus ojos buscaban una mínima lámina de luz decadente a través de las persianas, pero no llegaba a encontrarla; solo podía sentir cómo unas manos, tal vez extrañas, se introducían por dentro de su blusa, llegaban hasta el pecho y rodeaban su hombro derecho, mientras su boca se veía ofendida por otros labios pegajosos y sedientos de placer.

			Ambos cuerpos se movieron al compás de la canción que había de fondo, jadeantes, absorbentes de tensión y de rebeldes pensamientos. Uno encima del otro y cada uno a sus quehaceres, se fueron relajando hasta el punto de quedar varados en medio de unas sábanas casi en el suelo e impregnados por el sudor del otro.

			Al cabo de unos minutos para recobrar el aliento, ella se giró dándole la espalda al otro cuerpo semidesnudo, que se hallaba junto a ella aún jadeante. Lo había hecho.

			Todo ocurrió muy rápido, tanto que se quedaron con ganas de más; pero eso debía esperar, antes tenían que vestirse a toda prisa y hacer de nuevo la cama. No había pasado nada, solo estaban estudiando para el examen del día siguiente.

			Se oía cómo la puerta de casa se abría y el perro se ponía a ladrar. Segundos después, se escuchaba a alguien hablar, y con voz entre cariñosa y autoritaria, nombraba al perro. Talisma se dio cuenta de que había llegado su madre de trabajar y, como de costumbre, ella no quería que nadie entrase en casa sin su permiso. El sonido de sus pasos aumentaba en intensidad y rapidez. Iba en dirección a su habitación, y, con la misma rapidez que los pasos de su madre, se le amontonaban las excusas para explicar la presencia de su amigo. Mal. Ninguna fue creíble. De maneras algo exuberantes, su madre le ordenó que se despidiera de su amigo.

			Tras la inminente y fugaz despedida, ambos siguieron intercambiando palabras enloquecedoras de amor, sobre todo ella; su amigo, sin embargo, le contestaba con lo mínimo posible.

			El examen se había quedado en un segundo plano. Sus pensamientos no podían pasar por alto lo ocurrido hacía escasa media hora. Su corazón aún latía con fuerza y su cabeza comenzó a dar vueltas. La habitación también giraba, y en uno de ellos sus ojos se cerraron, cayendo su cuerpo hacia alguna parte del dormitorio. Se apagó la luz.

			Su corazón dejó de latir, su mente dejó de pensar, su cuerpo comenzó a flotar en una neblina de tranquilidad y un olor familiar recorrió su entorno. Se despertó, exaltada, con el corazón en la boca y con un dolor de cabeza terrible.

			Se encontraba en el suelo. Era de noche y nadie había ido a su habitación tras haberse desplomado. Se levantó poco a poco y le tambalearon las piernas, por lo que se tuvo que sentar en la cama. Cuando se encontró mejor, intentó moverse, muy despacio, para que no se volviera a marear, pero sentía que su cuerpo pesaba como si tuviera una mochila con treinta kilos más.

			Posando las manos en la pared para no perder el equilibrio, atravesó el pasillo que separaba todas las habitaciones de la casa. Fue mirando una tras otra hasta llegar al salón. Divisó a su madre sentada en el sofá, con un bol de cereales en una mano y el mando de la televisión en la otra. Cuando la alcanzó, se sentó a su lado y comenzaron a tener una charla no muy apetecible.

			—Mamá, ¿has estado todo el tiempo en la casa? —dijo Talisma con un hilo de voz.

			—Sí. He estado en el salón viendo la televisión, ¿qué iba hacer si no?

			—Podrías haber ido a verme a la habitación… —le reprochó Talisma.

			—¿Crees que te mereces que vaya a verte, Talisma?

			—Solo te preocupas de tus normas, pero no de cómo están las personas. He estado en mi cuarto, en el suelo, desmayada, y nadie ha venido a ayudarme. Te has quedado, como siempre, sentada delante de la televisión —contestó mientras intentaba levantarse, pero fue imposible.

			Se apagó de nuevo la luz. Sintió como si su alma se desprendiera de su pecho. Notó la llamada de una voz que reconoció al instante. La presencia estaba rodeada de una neblina blanca, donde dicen que todo el mundo es feliz. Sin embargo, ella se estaba quedando sin vida, se estaba apagando el último resquicio que quedaba dentro de su cuerpo. La mano de su abuelo la ayudó a levantarse y se abrazaron. Tras el abrazo, se sintió bien, descansada, y al mismo tiempo sin existencia.

			—Abuelo, no entiendo qué me está pasando…

			—Tranquila, cariño. Estás viva, solo que tu cuerpo se ha quedado sin batería —le contestó su abuelo con una sonrisa, mientras daban un paseo por un lugar extraño.

			—Abuelo, ¿este es el cielo? —preguntó Talisma con incredulidad.

			—No, esta es tu casa, pero está algo diferente. Aquí las cosas son desemejantes, no podemos ver lo injusto. Desde esta casa intento protegerte. Siempre voy contigo.

			—Pero…

			—Talisma, tienes que marcharte. Solo te había llamado para decirte que tengas cuidado: ese chico no me gusta para ti, te dará problemas si no eres lista. Eres muy bonita y lo mejor que me pasó en la vida. Cuídate, quiérete y no te juntes con personas dañinas —interrumpió su abuelo.

			No le dio tiempo a contestarle. La luz regresó, sus ojos se volvieron a abrir y esta vez no estaba en el salón; se encontraba en el hospital, rodeada de personas con batas blancas y pijamas de color verde. Todos estaban muy nerviosos intentando saber qué le había pasado para perder la consciencia de forma repentina.

			Se encontraba bien, y las pruebas dieron valores normales. Todo era un poco extraño, pero ella estaba muy tranquila y, al mismo tiempo, alegre de haber visto a su abuelo de nuevo. Al intentar incorporarse para hablar con su madre, se dio cuenta de que también estaba su padre. Hacía mucho tiempo que no lo veía: estaba más delgado, más envejecido.

			Sus padres se divorciaron hacía unos años y, desde entonces, su madre impuso normas imposibles de acatar para una adolescente con toda la vida por delante. «Se está volviendo loca», pensó. Aunque Talisma entendía el porqué del divorcio, no comprendía que su padre la dejara con su madre y se marchara sin más.

			Por mucho que se esforzaba por comprender, solo sentía odio e ira hacia su padre. Sin embargo, también sentía un cariño respetable. Aunque se hubiera ido de casa, no quitaba el hecho de que aquel hombre siguiera siendo su padre.

			Cuando terminó de hablar con su madre, su padre entró en la habitación.

			—¿Cómo estás, cariño?

			—Bien. ¿Qué haces aquí? —contestó mientras giraba la cabeza para mirar por la ventana.

			—Tali…, sabes que te quiero y daría la vida por ti —respondió su padre, intentando buscar la mirada de su hija.

			—No me llames así, ya no tengo cinco años... —dijo mientras giraba la cabeza para mirarlo.

			—Perdona, no quiero ofenderte. Solo quiero saber qué te ha pasado e intentar recuperar los años que hemos perdido por mi culpa —dijo mientras contenía la emoción y se tocaba las rodillas, como tenía por costumbre.

			—¿Te siguen doliendo?

			—No te preocupes, hija, no es nada, solo que me estoy haciendo mayor. Sé que a tu corta edad eres muy madura e inteligente y eso me enorgullece de mi hija, pero tampoco quiero que pierdas tu juventud…

			—Papá, tranquilo. No he hecho nada para estar aquí. Fue todo de repente y vi al abuelo.

			—¿Al abuelo? —preguntó, extrañado.

			—Sí. Me dijo que tuviera cuidado y que no le gustaba el chico con el que estoy ahora.

			En ese momento entró su madre con el médico.

			—¿Cómo te encuentras, Talisma? —preguntó el médico.

			—Bien, doctor. ¿Me pasa algo?

			—No, estás más sana que una lechuga. Solo has tenido una bajada de azúcar muy severa y te estamos tratando, no te preocupes. A partir de ahora recuerda tomar algo de azúcar de vez en cuando, que eso es el combustible del cerebro —dijo el médico mientras se señalaba la cabeza—. Pero no en dulces, procura que sea en frutas, eh…

			—Vale, lo tendré…

			—No se preocupe, doctor, a partir de ahora tomará más fruta y le mediré el azúcar —interrumpió su madre.

			—No hace falta medirle la glucosa, solo que tenga una vida más sana y listo. Es muy joven y está más fuerte que un roble —contestó el médico, mirando a los padres—. Esta noche —dirigiéndose a Talisma— te tendremos en observación y, si todo transcurre bien, mañana por la mañana te podrás marchar a casa con tus padres —añadió.

			—No, con sus padres no. Estoy divorciada de este miserable…

			—¡Ya basta! ¿No tienes suficiente con hacerme la vida imposible todos los días? —dijo Talisma, interrumpiendo a su madre.

			Y tras pasar la noche sin ninguna novedad sobre su estado de salud, se pudo marchar a casa.

			Al pasar a su cuarto, notó que algo había cambiado, era como si alguien hubiese entrado y lo hubiera puesto bocabajo. No era que las cosas estuvieran por el suelo, más bien notaba como si alguien hubiera estado husmeando entre sus pertenencias.

			Después de comprobarlo todo, no encontró nada fuera de lugar. Todo en orden. Talisma se sentó a los pies de su cama y recordó el mensaje de su abuelo. No sabía con qué intención se lo habría dicho, pero si venía de él le tenía que hacer caso. Al mismo tiempo recordó el momento que tuvo con su amigo. Nadie sabía que eran más que unos buenos amigos, que en el momento de estudiar se dejaron llevar por las circunstancias, una sonrisa, una palabra cariñosa… y terminaron envueltos entre sábanas, besos y caricias.

			Estaba claro que aquel momento lo recordaría toda su vida, pero no se podría repetir. No. «Las personas adultas lo hacen constantemente», pensó. Sí, y en el fondo ella también quería ser ya una adulta para hacer lo que le viniera en gana sin tener que esperar la aprobación de su madre.

			Durante todo el día, desde que llegó del hospital, estuvo intentando comprender por qué la vida le había dado tantas injusticias a su corta edad. «Solo tengo quince años, joder», se dijo. Todos esos pensamientos llegaban cargados de ira como bandera y de rebeldía como medicina. Y era cierto que a su corta edad había tenido demasiados reveses, pero no tenía otra opción.

			El examen ya había pasado; lo tendría que repetir otro día, después de entregar el justificante médico en la jefatura de estudios.

			Su teléfono sonó y, cuando fue a cogerlo, se cortó la llamada. Miró el registro, pero no aparecía ningún número. Dejó el móvil encima del escritorio, sacó un folio de su mochila y se puso a escribir. Necesitaba expresar en un papel en blanco todo lo que su corazón estaba sintiendo, que, por ahora, no estaba siendo poca cosa.

		


		
			Capítulo 2

			Se escucharon golpes en la ventana. Silencio. Volvieron a sonar con más virulencia. El gato estaba intentando entrar, pero no encontraba la forma, ya que la ventana estaba cerrada. Se quedaba sin lugar donde agarrarse. Tenía las uñas clavadas en el marco de la ventana. José lo vio y acudió en su ayuda. Al abrir la ventana, lo cogió y lo acarició. El gato maulló de agradecimiento, pero saltó rápido de sus brazos y salió corriendo escaleras abajo.

			—Este gato va a acabar muerto en algún momento —dijo.

			José salió de la habitación de sus padres, que estaba junto a la suya, y se volvió a sentar en la silla del escritorio. Comenzó a ver unos vídeos por las redes sociales. Después, miró la agenda que tenía a su lado. Tenía muchos deberes y eran las siete y media de la tarde. Sintió una pereza sin precedentes. Y sin tener más remedio, se puso a hacer las tareas para el día siguiente. Sintió escalofríos. Se levantó y, arrastrando los pies, entornó la puerta de su habitación, después se volvió a sentar y se puso la manta que había a los pies de la cama.

			Algunos pensamientos llegaron con bastante rapidez a su cabeza. No eran muy frecuentes, pero, cuando los tenía, resultaban muy intensos. Había pasado por momentos muy difíciles para estar donde estaba sentado. Algunos recuerdos de cuando era pequeño los tenía algo borrosos, pero siempre podía verse rodeado de unas paredes de color rosa palo y algunos niños más. Sabía que la enfermedad podía acabar con él en cualquier momento, pero tenía que seguir viviendo. Quería seguir viviendo. Tenía que ser un niño normal y continuar imaginando que se iba a curar, ya que ese era el pensamiento que, de forma recurrente, merodeaba por su cabeza. Día tras día, rezaba para que eso llegase. La vida le parecía maravillosa y no quería tener que despedirse tan pronto.

			De repente, le sonó el teléfono; su amigo le acababa de enviar un mensaje:

			Marcos – 19:35 p. m.

			Tío, estoy harto de estos putos deberes, no entiendo absolutamente nada. ¿Tienes hecho el ejercicio cuatro de matemáticas?

			No le contestó. También estaba ocupado en hacer bien los ejercicios. El gato entró por un pequeño hueco que dejó al cerrar la puerta y, después de dar un paseo por la habitación, se acurrucó en sus piernas. José lo agradeció. El calor del animal le ayudaba a sentirse mejor.

			Pasado algún tiempo, comenzó a sentirse muy cansado. Su cuerpo le estaba pidiendo descansar unos minutos antes de seguir con los deberes. Así que cogió al gato, la manta y se tumbó en la cama. Pocos minutos después se quedó profundamente dormido.

			Al cabo de algunas horas, sintió voces lejanas. Alguna se parecía a la de su madre, pero no tenía fuerzas ni para examinar aquella voz. Estaba tan cansado que se volvió a quedar dormido. Sin embargo, sin saber cuánto tiempo había transcurrido, sintió un beso en la frente. Se despertó poco a poco y se encontró con la sonrisa de su madre.

			—Buenas tardes, dormilón.

			—Hola… —dijo José mientras se desperezaba.

			—¿Puedes bajar ahora al salón? Papá y yo queremos contarte una cosita.

			Vio cómo su madre se marchaba, con una sonrisa, tras aquella última frase.

			José empezó a estar confuso: su madre nunca había entrado de esa forma en su cuarto y mucho menos para decirle que tenía que hablar con él; su madre siempre le contaba lo que fuera en el mismo lugar, sin necesidad de ir a ninguna parte. Sin embargo, pensó que, esta vez, tendría que ser algo más importante.

			Antes de bajar, revisó que todos los ejercicios estuviesen hechos más o menos bien. Aunque le faltaban unos cuantos ejercicios por realizar, pasó de ellos y contestó al mensaje de Marcos. Después dejó el teléfono en la cama y se dirigió hacia las escaleras. Tropezó con el gato y casi cae por ellas, pero gracias a un movimiento rápido se pudo agarrar al pasamanos.

			—Algún día me mato por culpa de este gato tonto… —espetó José.

			Bajó las escaleras con lentitud, como si no quisiera que lo oyeran, aunque sabía que lo estaban esperando. Miró en derredor para ver si había algo fuera de lugar, pero no. Todo estaba en orden. Al llegar al último peldaño, vio la cara de su padre: sentado en el sofá, con una pierna cruzada y una sonrisa de oreja a oreja; su madre, en cambio, estaba sentada en una silla, también sonriente. Su confusión aumentó.

			Su padre siempre tenía un semblante serio y casi nunca mostraba sus emociones. Siempre le decía a José que esa cara era de concentración y que él tendría la misma cara cuando fuera mayor. «Ni de coña…», pensaba José. Sin embargo, esta vez estaba contento. Feliz. Al llegar al salón, su padre le dio tal beso y abrazo que notó cómo se le recargaba la energía y le desaparecía el cansancio.

			—José, ¿te puedes sentar un momento? —le preguntó su padre con voz pausada y llena entusiasmo.

			—Claro, papá. ¿Ha pasado algo? —preguntó José.

			—Nada, hijo —intervino su madre—. Solo queríamos comentarte una cosita sobre… Si te… —Su madre y su padre se cogieron de la mano y se miraron, sonrientes—. ¿Te apetecería un hermanito?

			—¡¿Un hermano?!

			—¿No quieres? —repuso su padre.

			—Emm… Sí… Creo. Pero…

			—Eso es lo que te queríamos decir. Desde que tu madre se puso malita y la tuvieron que operar, ya no pudimos tener más hijos. Hemos pensado en adoptar un niño y queremos que estés presente y opines.

			—A mí me parece que es un poco rollo, yo estoy bien… ¿No tenéis suficiente conmigo? —dijo mientras miraba a sus padres alternativamente.

			Su madre, con una sonrisa, explicó:

			—No es eso. Desde que éramos jóvenes, siempre hemos querido tener más de un hijo, pero las circunstancias no nos han ayudado. No queremos que te sientas rechazado, cariño. Eres lo mejor que nos ha pasado en la vida, pero es algo que queremos hacer para sentirnos realizados —explicó rápidamente su madre para tranquilizarlo.

			—Vale, entonces… quiero que sea un niño. Al menos así tendré a alguien para jugar a la consola o ver el baloncesto —contestó José.

			Los tres se levantaron y se dieron un abrazo. Después, José puso de excusa que tenía que terminar algunos ejercicios para el instituto y se marchó.

			Mientras iba caminando, pensaba en lo ocurrido minutos atrás. «Mis padres están hartos de mí y no saben cómo decírmelo», pensó. Subió las escaleras sin mirar hacia atrás, ya que quería dejar a un lado lo que le habían dicho. Le quedó claro que iban a cambiar las cosas.

			Al llegar a la habitación, se sentó en la cama, cogió su teléfono y estuvo un buen rato dubitativo… No sabía si llamar a su amigo Marcos o esperar a ver cómo se sucedían las cosas. No sabía por qué sus padres iban a adoptar a un niño. Él era feliz solo, no le hacía falta nadie más para sentirse mejor. Ya se había acostumbrado a tenerlo todo y, sobre todo, a tener todo el amor de sus padres. No quería tener que compartirlo con nadie más.

			Llegó la hora de cenar.

			José volvió a bajar las escaleras y vio que su padre volvía a estar pegado al teléfono y su madre estaba sentada en la cocina. Cuando llegó a la cocina, pocos segundos después se incorporó su padre, que había terminado de trabajar. La cena transcurrió con aparente normalidad; y cuando terminaron, hablaron sobre la llegada del nuevo miembro de la familia. Sus padres le dijeron que aún quedaban algunos procedimientos burocráticos, por lo que tendría que esperar para poder conocerlo o conocerla. Aún no lo tenían claro. Pero José ya estaba viendo a aquel niño en la casa, su cuarto lleno de juguetes y parte de su ropero utilizado por su nuevo hermano. Y eso no le gustó nada.

		


		
			Capítulo 3

			Marcos se dirigía a su casa después de salir del instituto. Iba muy preocupado porque ese día tuvo un examen y no se le dio bien. Nada que no pudiese arreglar su padre con un buen plato de su comida preferida.

			Hacia la mitad del camino, se encontró con su querido amigo José, que también iba para su casa, pero que había salido unos minutos antes. Siempre regresaban juntos para casa, sin embargo, José ese día llevaba prisa porque sus padres tenían que ir a una casa de acogida para llevarse al nuevo hermano que habían adoptado.

			Mientras iban de camino, José se adelantó y se perdió entre los árboles que rodeaban su casa. Marcos siguió caminando, con paso lento, por el camino de todos los días, pensando cómo sería tener madre, ya que él no tenía.

			Recordando el nefasto día, se quedó ensimismado con la naturaleza que había a su alrededor. Permaneció mirando los árboles y las flores que había en los jardines de las casas colindantes. Le encantaba fijarse en los tonos tan intensos que tenían. «¿Cómo es posible que tengan ese color cuando el sol es amarillo?», se decía. Y mientras miraba las flores y se paraba a tocarlas, pensaba en cómo sería tener un hermanito para compartirlo todo, aunque fueran riñas, pero, sobre todo, tener a otra persona a la que querer, proteger, ayudar… Todo lo que él no ha podido conocer, su amigo José lo iba a tener.

			Sentía un poco de envidia, cierto, aunque en el fondo se alegraba por él. No sabía si sería pequeño o algo mayor, pero si fuera lo último, se convertirían en grandes amigos. «Seremos los tres mosqueteros del barrio de “aburrilandia”», pensó.

			En mitad de la calle, junto a una alcantarilla que apestaba, se encontró una caja con muchos agujeros. Al acercarse no vio ninguna nota. «No es para enviar», pensó. La abrió y se encontró con un cachorro de husky siberiano. Lo cogió y, cuando le vio los ojos, se enamoró al instante; se enamoró de los ojos azul cielo que tenía el cachorro. Y en aquel momento, decidió quedárselo.

			El problema no estaba en cómo se lo iba a decir a su padre, más bien en cómo se iba a presentar con el cachorro en las manos. Pero no le dio muchas vueltas y prosiguió el camino a casa con él; decírselo a su padre iba ser lo de menos.

			Era la hora de comer y Marcos aún estaba de camino a casa, entretenido con su nueva mascota, siempre y cuando su padre la aceptase; pero qué más daba, estaba encantado de tenerlo sobre las manos. Adoraba su suave pelaje, cómo le mordisqueaba los dedos, cómo movía las pequeñas orejas y, sobre todo, que no paraba de moverse.

			De repente, pensó en cómo le iba a dar de comer si en casa no tenían nada para perros. Dio media vuelta y se dirigió a una pequeña tienda de animales que justamente acababa de abrir. Solo tuvo que andar unas cuantas calles y cruzar el pequeño puente de la Esperanza. Era tan pequeño que en unos diez pasos ya lo había pasado. Marcos siempre los contaba y siempre eran diez, pero esta vez no se acordó de enumerarlos, tenía en brazos a Rayito, como así lo bautizó al no parar de intentar escapar de sus manos.

			Llegó a la tienda de animales, entró y buscó la zona de comida para perros. Estuvo mirando todas las bolsas de comida que había, pero no sabía cuál era la mejor para un cachorro. Entonces, decidió ir al vendedor y preguntarle. «Seguro que él sabrá qué darle a Rayito», pensó.

			—Hola. ¿Sabría qué le puedo dar de comer a mi cachorro?

			—¡Hola, muchacho! Veamos… ¿Qué edad tiene…?

			—Emm… No lo sé, lo acabo de recoger de una caja en la calle.

			—A ver, déjame que le mire los dientes por si podemos saber algo, pero seguro que tendrá unos cuantos meses —dijo el vendedor mientas revisaba al cachorro—. Sí, tiene unos meses. Así que no te preocupes, que tengo algo genial para que crezca sano y fuerte.

			Mientras que el vendedor iba al estante donde tenía la comida para Rayito, Marcos aprovechó para mirar cuánto dinero tenía y si podía pagarlo. Dejó al retoño encima del mostrador mientras cogía la mochila y buscaba su cartera de bomberos que le regaló su padre las navidades pasadas. Mientras, Rayito aprovechó para olisquear todo lo que encontraba y morder varios huesos con olor a fresa que había en un recipiente de cristal.

			Cuando encontró la cartera, vio que tenía suficiente para poder pagar la bolsa de comida sin problemas. Al alzar la vista, se encontró al cachorrillo sentado y comiéndose varios huesos del recipiente. Lo cogió rápido y recogió lo que se había comido. Enseguida llegó el vendedor y puso encima del mostrador la bolsa de comida.

			—Aquí tienes. ¿Vas a querer algo más?

			—No, muchas gracias. —Puso un billete encima de la mesa y esperó el cambio.

			Marcos se guardó el cambio en el bolsillo, cogió la comida en una mano y en la otra al cachorro. Salió de la tienda tras una despedida agradable del vendedor y se dirigió para su casa.

			Por el camino, siguió pensando en cómo iba a reaccionar su padre al verlo. Cuanto más cerca estaba de su casa, más preocupación le daba llegar con Rayito en brazos, y estaba seguro de que su padre le reñiría por haber llegado tan tarde a comer. Pero en el fondo, Marcos pensaba que tendría un hermanito; diferente al de su amigo José, pero un hermano.

			—Ya falta poco, pequeñín —dijo mientras veía a lo lejos su casa y también a su padre moviéndose de un lado a otro, nervioso, ansioso por no saber si le había ocurrido algo, supuso Marcos.

			Cuando estuvo más cerca, pudo ver a su padre con el teléfono en una mano y con unos papeles en la otra. Mientras llegaba, notó que alguien le puso los ojos encima: su vecino Armando estaba pendiente de su llegada para así poder tranquilizar a su padre. Marcos sabía que aquel hombre siempre estaba atento a su llegada. Desde que desaparecieron varios niños, Armando, que tenía mucho tiempo libre, se dedicaba a proteger a los más indefensos a través de la ventana del salón.

			Marcos notó cómo la presencia de su padre se hacía más inmensa. Supuso que lo había llamado repetidas veces, pero ese día no recordó quitar el silenciador del móvil. Siempre lo hacía, pero esta vez se olvidó entre los nervios del examen y que se había encontrado con Rayito.

			Cuando Marcos llegó a la puerta de su casa, se encontró a su padre sentado en los escalones, algo más tranquilo pero abatido a causa del ataque de nervios que había sufrido momentos antes de la llegada de su hijo. Su padre levantó la mirada y se encontró a Marcos con una bolsa de comida para perros y un perro.

			—Marcos…, dime que…

			—Papá, ¿podemos? Porfis —dijo, suplicando.

			—Marcos, por qué has tardado tanto…

			—Porque me encontré a Rayito y, al mirarlo, no pude dejarlo allí, abandonado en una caja de cartón en medio de la calle.

			—¿Y por eso has tardado?

			—No, es que… he ido hasta la tienda de mascotas y le he comprado comida.

			—¿Con el dinero de la semana para el instituto? ¿Ya le has puesto nombre? Todavía no te he dicho nada de nada.

			—Papá, míralo…

			—Bueno…, más bien dirás «mírala»… Es una chica —dijo su padre con una sonrisa. Y tras una pequeña pausa, añadió—: Bueno…, solo con una condición: te tienes que hacer cargo de ella; sacarla, bañarla y todo lo que conlleve…

			—¿Pagar las vacunas también?

			—No…, de eso ya me haré cargo yo, muchacho —contestó su padre con una sonrisa—. Nos vendrá bien una amiga en la casa. Por cierto, tendrás que cambiarle el nombre.

			—Vale, pues se llamará Rayita… Emm… No, ¡ya lo tengo! Se llamará Manchitas.

			—A tu madre le encantaba ese nombre para un perro —dijo su padre, levantándose y ayudando a Marcos a entrar en casa.

			Mientras comían, no le quitaban los ojos de encima al cachorro. Marcos estaba más pendiente de la mascota que de la comida, así que su padre le llamó la atención. Después estuvieron hablando sobre cómo le había ido el día en el instituto y si había tenido algún problema con los abusones de siempre. Como Marcos tenía gafas, se metían con él y le decían cuatro ojos, y eso le hacía mucho daño. Su padre siempre le contestaba que era verdad, tenía cuatro ojos, y que no era nada malo; iba a tener una mejor visión para ver y apagar el fuego. Siempre le sacaba una breve sonrisa.

			Su padre siempre trataba de que Marcos estuviese bien atendido y que no le faltara un mínimo de cariño, ya que no llegó a conocer a su madre. Solo lo tenía a él, y sabía que era muy difícil crecer sin el cariño de una madre.

			La pasión de Marcos era hacerse bombero; de mayor quería salvar vidas, apagar fuegos y ser el mejor héroe que haya existido. Y, claro, para eso tenía que comer bien y hacer deporte, cosa que no cumplía del todo.

			Pero su padre bien sabía que la vida se pasa volando y no te das ni cuenta. Tampoco quería que su hijo entrenara todos los días cuatro horas como si fuese un militar de élite, pero unas flexiones y un poco de carrera no le vendrían mal al cuerpo menudito de su hijo. Al fin y al cabo, tan solo le quedaba unos años para poder presentarse a los exámenes de acceso al cuerpo de bomberos.

			Después de comer, Marcos ayudó a su padre a recoger la mesa y después se marchó a su cuarto con Manchitas, para hacer los deberes y jugar con su nueva mascota.

			Al terminar sus obligaciones para el día siguiente, cogió la cámara que le habían regalado las navidades pasadas y se hizo una foto con el cachorro, luego la pasó al ordenador y la imprimió, dejándola encima de la mesita de noche.

			Marcos y Manchitas pasaron toda la tarde jugando: uno corría y el otro lo perseguía. Llegó la hora de cenar.

			Verduras… Había que comérselas. Al terminar, se sentaron a ver la tele, y al cabo de un rato llegó la hora de dormir.

			Se dieron las buenas noches. Marcos, ya en su cuarto, se sentó en la cama, sacó un diario del primer cajón de la mesita y se puso a escribir todo lo que le había pasado durante el día.

			Para terminar aquella agotadora jornada, cogió la foto que imprimió por la tarde y la pegó al final de la redacción, acompañado de un «Te quiero, mamá».

		


		
			Capítulo 4

			Como todos los días, Marcos se disponía a ir al instituto con un cansancio descomunal y con una tonelada de libros a la espalda. Con el desayuno bajando aún por la garganta, se despidió de su padre y de Manchitas. En la entrada del jardín estaba su amigo José esperándolo. Juntos, se fueron para el instituto.

			Marcos se fijó en que José estaba triste, más de lo normal, ya que siempre solía estar de muy buen humor. Y como ya conocía a su amigo, le estuvo preguntando qué era lo que le mantenía preocupado desde tan temprano. Al cabo de unos segundos, José le respondió que tenía celos de su hermano pequeño.

			De normal, los dos amigos iban de camino al instituto riendo y jugando entre ellos, pero ese día no era así. Se pasaron todo el día discutiendo sobre los celos. Marcos sabía que su amigo no tenía razones para sentirlo: su nuevo hermano era un bebé y necesitaba más cuidados. Pero, claro, él no sabía lo que era tener un hermano. Sin embargo, dentro de su cabeza se lo imaginaba; se veía jugando con él a los videojuegos, escuchando música o ayudándose a hacer los deberes. Mientras los terminaban, su madre los llamaba para merendar.

			Marcos sabía que no podía seguir así, tenía que cambiar su forma de pensar; si seguía pensando de aquella forma terminaría volviéndose loco. Se tenía que adaptar a la vida sin su madre, la persona que nunca conoció pero que, sin remedio alguno, amaba.

			Llegaron al instituto, entraron por la puerta trasera, como de costumbre, y se dirigieron para la clase.

			—Tío, ¿qué toca ahora…?

			—Ahora toca matemáticas —respondió una voz que venía de la espalda de José.

			—Ah, hola, Paola —añadió Marcos, sin escuchar respuesta alguna de vuelta.

			—Joder, ¿qué les pasa hoy a las tías…? —dijo José en un susurro—. Te hablan cuando les da la gana y luego se callan —añadió mientras volvía a guardar la agenda en la mochila con un movimiento negativo de cabeza.

			Los dos amigos siguieron con sus conversaciones de interés para nadie más que para ellos. Aún quedaban unos minutos para seguir con la conversación que comenzó al iniciar el camino al instituto y que aún mantenían.

			Cuando José comenzó a descifrar todos los enigmas de su hermano pequeño, tocó el timbre y, con él, dieron comienzo las pesadas clases.

			El inicio de las clases no iba a entorpecer la charla entre ellos, pero el profesor sí. Nada más entrar y dejar la cartera llena de folios en blanco y otros tantos llenos de complejos problemas matemáticos, se dirigió hacia Marcos y José.

			—Más os vale que estéis bien calladitos hoy, porque, de lo contrario, os iréis al aula de castigo cagando leches.

			Ninguno de los dos tenía previsto contestar a aquella frase amenazadora. Solo tragaron saliva, abrieron el libro y estarían callados los cincuenta minutos que duraría la clase de Matemáticas.

			No hablarían, en eso estaban de acuerdo, pero nadie había dicho nada sobre trozos de papel con mensajes cifrados. En ellos hablarían de la presión que el padre de Marcos le estaba sometiendo.

			De repente, sonó el timbre…

			—Chicos, es un simulacro. ¡Todos al patio, por favor! ¡Sin correr!

			Como de costumbre, un par de veces al año, hacían una prueba de simulacro por si en algún momento tenían que hacer un desalojo de verdad. Como siempre, el último en salir fue el profesor de Biología: le sobraban unos kilos. «Ese hombre se va a morir como ocurra de verdad», decían los profesores.

			Cuando el profesor llegaba al patio, todo volvía a la normalidad. El timbre se apagaba y vuelta a las pesadas clases para continuar con las asignaturas.

			Mientras volvían, Marcos le comentó a su amigo que la noche anterior tuvo un sueño algo extraño. No se acordaba con exactitud, pero sí recordaba despertarse de madrugada y estar sudando, fue como una pesadilla extraña. A lo que José le respondió con lo mismo; él también tuvo una pesadilla algo confusa. Entre medias de la conversación, Paola irrumpió.

			—¿Estáis hablando de una pesadilla rara?

			—Emm… Sí —contestó Marcos.

			—Yo también la tuve y fue muy rara, soñé contigo.

			—O sea… Espera… ¿Has dicho que soñaste con él? —repuso José.

			—Chicos, sois algo raritos, no hay duda, pero me caéis bien, sobre todo tú, Marcos —dijo Paola, avanzando con agilidad entre los demás cuerpos y guiñándole el ojo a Marcos.

			—Tío, ¿te acaba de guiñar un ojo? Dios… ¡Le molas! —dijo José mientras zarandeaba a Marcos.

			—¡Cállate!

			—Sí…, sí…, pero le molas.

		


		
			Capítulo 5

			Marcos llegó a casa con la sorpresa aún en el cuerpo: Paola le había sorprendido con un guiño de ojo. Era el primero que recibía de una chica. ¡Estaba eufórico!

			Tras dejar la mochila en la entrada, se dirigió hacia la cocina, donde divisó una nota. Su padre le había escrito que regresaría por la tarde de trabajar, pero que le había encargado comida y llegaría pronto. No le gustó mucho aquella nota, aunque no tuvo otra opción que acatarla.

			Al cabo de unos minutos, sonó el timbre de la puerta. Marcos fue a abrirla y se encontró con el repartidor de pizzas. Solo tuvo que recogerla, llevarla a la cocina, sentarse y comer. Cuando iba a coger el primer trozo, se acordó de que no se había lavado las manos, pero, como no estaba su padre, de vez en cuando saltarse las normas no estaba tan mal.

			Mientras comía, sonó el teléfono de la casa y se dispuso a cogerlo. Cuando descolgó y preguntó quién era, no recibió respuesta alguna. Colgó el teléfono y volvió a la cocina, la pizza le estaba esperando.

			Pasaron treinta minutos y Marcos había devorado la comida. Estaba lleno. Sonó de nuevo el teléfono. Al descolgarlo escuchó unos ruidos extraños: unos pitidos parecidos a ondas que aumentaban de volumen y bajaban. Marcos no sabía cómo reaccionar y colgó el teléfono.

			Después de recoger las cosas de la cocina, llamó a Manchitas y se fueron para su habitación. Tenía cosas que hacer, como todos los días, pero esta vez le habían encargado más deberes de lo normal. «Bueno…, tengo tiempo de sobra hasta que venga mi padre», se dijo.

			Mientras que Marcos se ponía a hacer sus tareas, Manchitas comenzó a estar algo inquieta, no paraba de moverse de un lado para otro y olerlo todo. Al fijarse, pensó que estaba reconociendo la casa para marcar su territorio; o sea, que… en cualquier momento podría hacerse pis. No fue el caso.

			Siguió moviéndose hasta que de repente se quedó inmóvil, sentada, respirando más fuerte de lo normal. Mirando fija hacia las escaleras, intentó ladrar, pero no se oyó, más bien se oyeron pequeños aullidos de cachorro, ya que aún no sabía ladrar.

			Marcos, a los pocos segundos, se dio cuenta del comportamiento extraño de Manchitas y fue a mirar qué pasaba. Cuando se acercó a las escaleras, pudo ver una especie de humo en la planta principal de la casa. Rápidamente bajó y revisó si se había dejado algo encendido en la cocina, aunque se dijo que él no había puesto nada en el fuego. El olor no era de gas ni de quemado, más bien olía a huevos podridos. Desde abajo escuchó cómo empezó a sonar su teléfono móvil. Subió rápido y lo cogió.

			—Dime, José.

			—Tío, ha pasado algo con Talisma —dijo con voz baja.

			—Me da igual, tío. Ahora mismo en mi casa está pasando algo extraño —contestó Marcos mientras veía volver a Manchitas poco a poco hacia la habitación.

			—¿Qué está pasando…?

			—Nada, déjalo, me lo habré imaginado —dijo Marcos, cogiendo a Manchitas y cerrando la puerta de su habitación—. ¿Qué le ha pasado a Talisma? —preguntó, resoplando.

			—Pues no sé, pero un compañero me ha enviado un mensaje diciéndome que hay un vídeo de ella en una página porno.

			—¡No jodas…!

			—No lo sé, Marcos. Mis padres no me dejan meterme en internet si no es por estudios. Me tienen el maldito control parental. Pero… tú sí puedes verlo. Tú no tienes que poner ninguna contraseña —dijo José, exaltado—. Tío, están aquí mis padres y quieren hablar conmigo sobre mi hermano, te mando el enlace y lo ves, mañana me cuentas.

			Marcos se quedó sorprendido por la noticia que acababa de escuchar. Aunque no era algo que solía hacer con asiduidad, encendió el ordenador y abrió el enlace.

			En efecto, era Talisma teniendo relaciones en su casa con un desconocido para él y tal vez para ella misma. No cabía en su asombro al ver a una compañera de instituto desnuda… Estaba embobado viendo el vídeo cuando cayó en la cuenta de que algo pasaba. Con total seguridad, su amiga no hubiera querido que ese vídeo se publicase, y mucho menos que la grabasen en el momento más íntimo que puede tener una persona. No conocía mucho a Talisma, pero intuía que debía de ser una buena chica. En ese momento le mandó un mensaje a José.

			Marcos – 15:30 p. m.

			Tío, hay un problema. Creo que el vídeo está grabado sin que ella se hubiera dado cuenta. Estoy segurísimo.

			José – 15:32 p. m.

			¡Ostras…!

			Marcos – 15:32 p. m.

			¿Pero tú no tenías internet?

			José – 15:33 p. m.

			Y no tengo…

			Marcos – 15:35 p. m.

			Entonces ¿cómo me estas contestando a los mensajes por el teléfono si se supone que necesitas internet para recibirlos…?

			José – 15:36 p. m.

			Vale…, me has pillado… No quería que se quedase la visita a una página porno grabada en el historial del ordenador.

			Marcos – 15:37 p. m.

			Joder, tío, pues lo borras luego…

			José – 15:38 p. m.

			Va…, no te enfades…, que te habrás quedado flipado viéndolo.

			Marcos – 15:40 p. m.

			A ver… Es muy guapa y tal, pero hay que decírselo a alguien, la han grabado y a lo mejor no lo sabe. Y lo peor es que el vídeo es público. José, tendré quince años, seré un niño para los ojos de todo el mundo, pero no soy gilipollas.

			José – 15:40 p. m.

			Vale, vale, tienes razón, hay que decírselo a alguien. ¿Tú puedes hacer algo al respecto?

			Marcos – 15:41 p. m.

			¿Yo? No tengo ni idea de informática.

			José – 15:41 p. m.

			Pero tu padre es informático…

			Marcos – 15:42 p. m.

			¡Estás loco! No le pienso decir nada a mi padre.

			José – 15:42 p. m.

			Vale, ya hablamos…

			Cuando dejaron de hablar, Marcos aún podía ver el cuerpo de su compañera en el fondo de la pantalla del ordenador: piel morena, pechos firmes y redondos, pelo castaño, ojos verdes y voz angelical… Pero pensaba que lo que había hecho aquel tío no estaba bien. Era un malnacido que se estaba aprovechando de ella para presumir después.

			Cabreado, borró del historial la conexión a la página porno. Y aunque a su amigo le había dicho que no le iba a decir nada a su padre, ahora se lo estaba pensando. ¿Podría llegar a ser peor?

			Intentó seguir la tarde sin más interrupciones. Imposible. Ahora era su cabeza la que no paraba de hablarle, de contarle secretos escondidos en lo más profundo de su corazón. Sin intentar evitarlo, comenzó a dar vueltas con la silla de su escritorio, pensando en ella. Tal vez imaginándose que el chico que había estado allí era él.

			Su corazón le estaba diciendo que sentía algo por aquella figura. No sabía si era amor, lástima, atracción física… Trató de poner patas arriba todos sus pensamientos, evitando lo inevitable. Amor. Atracción, deseo, rabia…

			En ese momento llegó la respuesta que buscaba; y, aunque sabía que iba a ser difícil, intentaría ayudarla para solucionar el problema, pero primero tendría que hablar con ella. Con la decisión tomada, más problemas, más pensamientos amargos. Al no tener su número, se las tenía que arreglar para hablarle al día siguiente, y luego conversar con su padre para que borrase el vídeo de la página web.

			Todavía eran las siete de la tarde y su padre no había llegado a casa. Aún tenía cosas que hacer, pero el día no lo había acompañado para estudiar. La realidad era otra muy diferente. Distorsionada.

		


		
			Capítulo 6

			Sonó el timbre. José estaba pegado a la puerta esperando que Marcos saliera para ir juntos al instituto. Pero algo iba mal, nadie abría. Volvió a llamar, pero esta vez marcando los nudillos en la puerta, y, de nuevo, sin éxito. Bordeó la casa hasta llegar a la ventana de la cocina e intentó abrirla. Imposible.

			Al mirar hacia el interior, observó cómo alguien se estaba moviendo y se dirigía para la puerta de la calle. Al volver a la entrada, nadie salía, solo podía ver una especie de neblina que emergía por debajo de la puerta y una luz verde que empezaba a encenderse dentro y destelleaba por debajo. Pensó que debía de ser el padre de Marcos, sin embargo…

			Sus pensamientos se colapsaron y comenzó a sentir unos escalofríos que empezaban por los dedos de los pies y terminaban en la coronilla. Pánico. Al girarse, y de la nada, se vio envuelto en aquella neblina. No veía nada. «¿Niebla verde?», pensó. Solo veía niebla a su alrededor y una sombra que cada vez estaba más cerca; una sombra que no reconocía. Sin salir de su asombro y con un miedo terrible, fue llegando la ira, la desesperación e incluso las ganas locas de ir corriendo hasta aquella sombra y comenzar a propinarle todos los golpes que sus brazos pudiesen aguantar.

			De repente, la niebla verde se transformó en rojo. «¿Rojo?», se dijo de nuevo. Ahora podía escuchar unos llantos muy lejanos: la voz de su madre se iba acercando. La niebla se convirtió en bruma. Abrió los ojos. Su madre lo estaba llamando. Era la hora de despertar y comenzar un nuevo día.

			Como cada día, José se levantó, se duchó, se vistió y se fue para la cocina, donde ya estaba su padre sentado con el último bocado del desayuno en el estómago y el último sorbo de café por tomar.

			Tras hablar un poco sobre el tiempo y las últimas noticias, su padre le dio un beso en la frente, cosa que a José no le agradaba, y se marchó a trabajar, no sin antes despedirse de su esposa con un apasionado beso y unas palabras cariñosas al oído.

			José, tras acabar el desayuno, se cepilló los dientes, cogió la condenada mochila, le dio un beso a su madre y se marchó para el instituto. Su madre, por suerte, o no, trabajaba en casa y podía estar en pijama sentada con el ordenador encima, hablando con sus clientes o sus jefes.

			Sin esfuerzo alguno, José se imaginó cómo sería ir al instituto en pijama y, sobre todo, poder usar el ordenador o el móvil en todo momento, incluso a la hora de hacer los exámenes. La ilusión de todo alumno.

			Después del lapsus, recordó lo que había soñado. Se apresuró para llegar lo más rápido posible a casa de Marcos y comprobar si estaba bien, que no había pasado nada ni salía humo por debajo de la puerta.

			Al llegar, lo primero que hizo fue mirar la parte de abajo de la puerta y asegurarse de que no había nada extraño. Después se dirigió hacia la ventana de la cocina y miró. Tampoco había nadie extraño rondando por la casa, nadie que no fuera su amigo o su padre.

			Al subirse a la piedra que había justo enfrente de la ventana…, resbaló, pero se volvió a subir. Lo primero que se encontró fue el hocico de Manchitas mirando por ella, y de la misma sorpresa cayó al césped con una sonrisa dibujada de lado a lado.

			Al ver que no había nada extraño, se dirigió hacia la puerta y tocó el timbre. Abrió el padre de Marcos. Se dio cuenta de que estaba cansado. Tenía mala cara. Le ofreció pasar y le dijo que se sentara en el sofá mientras su amigo terminaba de prepararse.

			—¿Has desayunado, José? —preguntó el padre de Marcos.

			—Sí, muchas gracias.

			—De nada. Espera unos minutos, a ver si este muchacho termina de arreglarse —dijo, alzando un poco la voz para que Marcos lo oyese.

			—Claro —contestó José con una sonrisa.

			Al cabo de unos escasos minutos, Marcos bajó las escaleras, más despacio de lo normal. Descendía mirándolo todo a su alrededor, agarrado al pasamanos. Al ver a José, aligeró la marcha, se despidió de su padre y de Manchitas y se marcharon al instituto. Por el camino comenzaron a hablar de lo ocurrido el día anterior: el polémico vídeo de Talisma.

			—Tío, no me puedo creer lo que le ha pasado a Talisma…

			—Pues créetelo… Me lo mandó un compañero de otra clase y flipas —contestó José—. Por cierto, ¿le has dicho algo a tu padre?

			—No. Prefiero esperar, primero quiero hablar con ella y contarle lo que está pasando, porque…

			—¿Tú eres idiota? Te creía más inteligente. ¿Quieres morir estrangulado por un tío de veinte años…?

			—Pues me da exactamente igual lo que me pase, pero creo que es peor lo que tiene que estar pasando ella en caso de que lo sepa.

			—No creo que aún lo sepa… Pero…, Marcos, te vas a meter en arenas movedizas.

			—¿Tú eres mi amigo?

			—Claro que lo soy…

			—Pues entonces ayúdame, hazlo conmigo. Y si me ayudas, al final la estamos ayudando a ella.

			—Jo, tío, adoro mi preciosa cara…, no quiero que nadie me la rompa —repuso José mientras se tocaba los cachetes del rostro.

			—Nadie te la va a romper, quejica…

			Llegaron al instituto y se sentaron, como de costumbre, en sus respectivos asientos. Las clases transcurrieron con normalidad y, para sorpresa de los profesores, no tuvieron que regañarles en ningún momento.

			Cuando llegó la hora del descanso, se reunieron en la esquina derecha del patio, el mismo lugar de todos los años donde se sentaban y tomaban el desayuno mientras comentaban las cosas de clase o cualquier asunto que se tuvieran que contar. Algunas ocasiones no tenían nada que decir, pero se ponían a reír. Muchas veces eran la comidilla de los demás cursos, pero eso les daba igual, se sentían felices. De repente, una chica de otro curso y que no conocían se les acercó.

			—Hola, chicos. No me conocéis, pero me llamo Alisa y me gustaría comentaros una cosa.

			—Hola, Alisa —dijeron al unísono.

			—Seguro que habréis recibido un vídeo caliente sobre Talisma y un chico, ¿verdad?

			—Sí —nuevamente respondieron al unísono.

			—Vale, pues… A ver… Me gustaría que tu padre lo borrase de la página —dijo dirigiéndose hacia Marcos.

			—¿Cómo sabes que mi padre…?

			—Lo sé todo sobre vosotros… Así que… o me hacéis caso o tendré que revelar alguna información vuestra —dijo Alisa, vacilante.

			—Lo haré, pero antes tengo que hablar con ella. ¿Sabes dónde está?

			—No. Y tampoco me importa. Pero no creo que sea bueno que lo hagas… ¡Bórralo y os dejaré en paz!

			—¿Por qué te interesa que lo borre? —preguntó Marcos.

			—Porque, de lo contrario, le diré a todo el mundo que te haces pis en la cama, aunque, bueno, no hace falta que me invente nada, ya sois la comidilla del instituto —dijo entre risas.

			La chica se marchó mientras les guiñaba un ojo de complicidad malvada. Marcos había intuido que algo no iba como esperaba. ¿Una amiga de ella, íntima, pidiendo que se borre el vídeo sin estar nerviosa o preocupada por su amiga? Estaba claro que algo empezaba a marchar mal.

			José comenzó a escribir frenéticamente en su móvil mientras Marcos miraba cómo se alejaba la amiga de Talisma. No sabían qué estaba pasando, se encontraban completamente confundidos, pero la mañana aún no había terminado.

			En ese instante, José comenzó a contarle lo que había soñado, y para el asombro de Marcos, todo era muy parecido a lo que había visto en su casa el día anterior. Algo estaba comenzando a ocurrir no solo a ellos, sino que había una tercera persona a la que también le estaban sucediendo cosas dentro y fuera de su cabeza, cosas que debían de seguir investigando para descubrir quién podía estar detrás de aquellas bromas o tomadura de pelo que estaban sufriendo.

		


		
			Capítulo 7

			Se encontraba en casa, en su cama, asustada. Por orden de su madre, tenía que estar en reposo durante unos días para recuperarse de nuevos pequeños desmayos. No fueron gran cosa, sin embargo, su madre no quiso dejar que hiciera vida normal.

			Durante todo ese tiempo, su madre le impuso sus deseos hasta la saciedad. Su excesiva rectitud estaba derivando el comportamiento de Talisma hacia el rencor y el odio.

			Tumbada en la cama, mirando hacia el techo, le rondaban millones de pensamientos, algunos de ellos positivos y todos los demás negativos. Como si de una estrella fugaz se tratase, se acordó de la tarde que pasó con su amigo. Peligrosa. No pudo evitar esbozar una ligera sonrisa. Una tarde que recordaría el resto de su vida y que le sacaría una pequeña sonrisa, como en aquel momento, que era lo que su cuerpo le estaba pidiendo. Felicidad, calma…

			No tenía el teléfono cerca, ya que, por orden de su madre, tenía que descansar sin ningún dispositivo al lado, para que no la molestasen. Tan solo estaba secuestrada en su propia cama, atada, amenazada… Lo único que aún le quedaba libre era su mente; lo único que su madre no podía controlar eran sus pensamientos. Y eso era lo que usó para volar, para salir del pozo en el que, sin darse cuenta, se estaba metiendo. Por mucho que mirase hacia la claridad, estaba muy cómoda dentro de la oscuridad, en la tranquilidad.

			Mientras estaba pensando en las maravillosas cosas que iba a hacer en cuanto pudiera salir de su cuarto, su madre regresó a su habitación para darle una noticia. Inesperada.

			—Han venido dos amigos tuyos del instituto. Me preguntan si pueden verte y hablar contigo para saber cómo estás. ¿Desde cuándo te juntas con esos dos?

			—¿A quiénes te estás refiriendo…? Conozco a mucha gente —respondió Talisma, extrañada.

			—Me refiero a Marcos y a José. Viven aquí cerca, justo en la calle contigua.

			—Sí, son mis amigos. Déjalos pasar, por favor.

			—De acuerdo, pero no por mucho tiempo —sentenció su madre.

			A Talisma le extrañaba que los dos raritos de la clase fuesen a verla. Pero necesitaba hablar con alguien. Ver caras nuevas, aunque apenas los conociera. De todas formas, cualquier presencia que no fuera su madre era bienvenida. Mucho mejor que estar sola en su cuarto haciendo volar su mente para intentar respirar un poco de felicidad, un trago de aire fresco.

			Entraron los dos observándolo todo a su paso, y cuando llegaron a la habitación se quedaron quietos, mirándola. La madre de Talisma les había dado un par de sillas y se sentaron sin más. Después la mujer cerró la puerta mientras les decía que tenían media hora.

			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Talisma, extrañada.

			—Hemos venido a verte. Queríamos saber si estabas bien —dijo Marcos con una sonrisa.

			—Pero si apenas nos conocemos… —repuso ella.

			—¿Ves?, te lo dije, pero como eres un cabezón… —interrumpió José.

			Marcos posó su mano izquierda sobre el hombro derecho de José. Este se tranquilizó un poco.

			—Lo sé, Talisma. Pero están pasando cosas y queríamos hablar contigo —repuso Marcos.

			—¿Y qué está pasando? —preguntó Talisma mientras miraba la mano de Marcos, que se había metido en el pantalón y había sacado su móvil.

			—No sé cómo decirte esto… Emm… Creo que es mejor que lo veas con tus propios ojos.

			Marcos vaciló antes de darle el móvil con el vídeo, pero al final tomó la decisión de entregárselo. Este empezó a reproducirse. A los pocos segundos se le resbaló el móvil de las manos y comenzó a llorar.

			—Talisma, lo sentimos muchísimo —dijo José.

			—¿Estás bien? —preguntó Marcos.

			—¿Habéis visto el vídeo? —preguntó Talisma con lágrimas en los ojos.

			—Yo no… —se anticipó José.

			—Yo lo vi empezar porque no me podía creer que fueras tú, después lo quité —le dijo Marcos.

			—Gracias, chicos.

			—Talisma, sé que no nos conoces de nada, pero quiero que sepas que con nosotros puedes contar para lo que quieras. Seremos los raros de la clase o incluso podremos ser los friquis, pero no somos tontos y sabemos lo que se cuece. Todos hemos pasado por cosas que duelen… Perdí a mi madre cuando era muy pequeño, sé que no es lo mismo, pero comprendo lo que se puede llegar a sufrir cuando te pasan cosas muy desagradables.

			—Lo siento…

			—No te preocupes. Te quiero hacer otra pregunta: ¿quieres que borre el vídeo?

			—¿Puedes?

			—Bueno, yo no…, pero mi padre sí puede hacerlo. Y no te preocupes por nada, mi padre te ayudará. No le dirá nada a nadie, e incluso hará una copia del vídeo por si quieres denunciarlo a la policía.

			—Con que lo borre me vale.

			—Vale, pues todo solucionado. ¿Nos podemos ir ya? —preguntó José.

			—Espérate, tío —le contestó Marcos en voz baja.

			—Dejando a un lado el vídeo…, ¿cómo estás? —preguntó Marcos, mirándola a los ojos.

			—Bien… Tuve varios desmayos y mejoré, pero los he vuelto a tener —contestó Talisma.

			—¿Con sueños raros? —irrumpió José.

			—Bueno…

			—¿Salía niebla? —volvió a preguntar José.

			—Sí, había un poco de niebla en los sueños. Bueno…, si lo que tenía eran sueños…

			—Pues nosotros dos también hemos tenido sueños raritos y con la puta niebla siempre presente —dijo Marcos.

			Justo en ese momento, se abrió la puerta con agresividad. La madre de Talisma entró en la habitación con unas instrucciones muy claras de salir de la habitación de su hija y seguidamente de la casa.

			—Mamá, un minuto, que me están dando los deberes para hacer…

			—Vale, cinco minutos más, pero ni uno más.

			—¿Sueños con niebla y cosas extrañas? —preguntó Talisma.

			—Sí —respondió Marcos.

			La madre de Talisma volvió a entrar cuando no habían pasado los cincos minutos que les dio, pero no pudieron hacer otra cosa que marcharse. Justo antes de salir de la habitación, Marcos le dio sus números de teléfono.

			Talisma se quedó ensimismada en los profundos pensamientos que empezaba a tener sobre lo que Marcos y José, sus nuevos amigos, le acababan de contar o más bien mostrar. Miedo. Tristeza.

			Todos los miedos que había podido sentir a lo largo de su vida estaban encima de su cabeza y dentro de su corazón. Estaba aterrorizada, paralizada de pensar en cómo alguien había podido usarla para desahogarse, grabarla y luego colgar ese vídeo en una plataforma donde todos la podían ver en cualquier momento. ¿Con qué cara iba ahora a salir a la calle sin saber quién la había podido ver desnuda, regalándole lo más valioso de su ser, lo más profundo de su existir? ¿Cómo iba a dirigirse a sus padres y explicarle lo ocurrido? Silencio. No se podía enterar nadie de lo que había ocurrido.

			«¿Perdón? No. Gracias, gracias por haberme enseñado algo muy importante como no confiar en nadie, y para ello tengo dos buenos ejemplos: Marcos y José», se dijo.

			Ellos la habían ayudado sin que ella les pidiese nada, sin que les dijera que necesitaba ayuda para escapar del pozo, de la oscuridad. Se dijo que tenía que ser fuerte y no tenerle miedo a nada. Hacerse grande. Ahora tenía que crecer como persona y como mujer; y, por supuesto, tendría la colaboración de dos amigos que, sin nada a cambio, la ayudarían en lo que necesitase.

			Por otro lado, sabía que estaría mal un par de días, quizá una semana, pero la persona que le había hecho daño iba a pagarlo muy caro. No era rencorosa, pero lo que el malnacido le había hecho no era para que se fuera de rositas.

			Por la noche, Talisma pudo coger su móvil y le mandó un mensaje a Marcos:

			Talisma – 22:27 p. m.

			Gracias por ayudarme. No sé cómo daros las gracias. Nunca me había fijado en vosotros, pero sois buenas personas, mejor que yo, y me alegra poder tener a gente que me apoye en estos momentos. Muchas gracias.

		


		
			Capítulo 8

			Llegó el fin de semana. Para Marcos eran los días más esperados porque iba con su padre a comer al campo, y ahora con Manchitas lo pasarían mucho mejor.

			Cuando se levantó de la cama, miró por la ventana: nublado. Parecía que el día no se había levantado con buen pie, pero no había nada mejor que unas buenas tostadas, Manchitas correteando por la casa y un buen zumo recién exprimido.

			Antes de bajar las escaleras, miró su móvil y leyó el mensaje que le mandó Talisma la noche anterior.

			—Sabía que la podía ayudar —dijo en voz baja.

			En realidad, era el primer mensaje que recibía de una chica. Y su padre sabía que eso tendría que llegar tarde o temprano, pero, como siempre estaba fuera de casa, muchas de las vivencias e ilusiones de su hijo se las estaba perdiendo.

			Al llegar a la cocina, vio cómo su padre estaba exprimiendo naranjas para el desayuno. Por lo que pudo observar, su padre llevaba un buen rato despierto, vestido y ya había hecho muchas tareas de la casa. Lo que no sabía es que él también debía aportar algo más que solo recoger lo que ensuciaba.

			Ambos se sentaron en la mesa de la cocina a desayunar y a hablar sobre lo que iban a hacer ese día. Como estaba nublado, llegaron al acuerdo de jugar a un juego de mesa, pero antes su padre tenía que terminar unos informes para su jefe.

			A Marcos no le gustó mucho la forma en que su padre le dijo que aún tenía que hacer unas cuantas cosas, ya que eso podía significar que hasta la tarde noche no podrían estar juntos. De todas formas, él tenía que hacer muchas cosas para el instituto y estudiar para un examen que le habían puesto para la semana siguiente. Iba a estar entretenido.

			Cuando terminaron el desayuno, Marcos se fue para su habitación y Manchitas fue detrás de él. Entraron ambos y cerró la puerta. Era hora de ponerse a estudiar, no iba a conseguir sus objetivos si no aprobaba todos los exámenes.

			Cuando se sentó en la silla del escritorio, sintió como si alguien le respirase en la nuca, se giró con agresividad y vio que era Manchitas, que estaba intentando subirse encima y no sabía cómo. La cogió y la posó en sus piernas; vio cómo se acurrucada en su regazo y se quedaba dormida.

			En ese momento le sonó el móvil, pero no le dio tiempo a cogerlo. Cuando miró la llamada, no había ningún número de teléfono. No aparecía nada. Extrañado, lo volvió a dejar encima del escritorio y se dispuso a coger los libros y la agenda.

			Se fue acercando la hora de la comida y comenzaba a oler muy bien. Era un aroma inconfundible, pues se trataba de la pasta especial que hacía su padre los fines de semana.

			Tras terminar de estudiar, acarició a Manchitas, la despertó y, después de unos cuantos bostezos y unos movimientos de cola, se marcharon para la cocina.

			Al llegar, vio que su padre estaba sentado en su despacho y en la cocina no había nada cocinándose. Marcos, confundido, le preguntó a su padre si había estado cocinando algo, pero este le contestó con un movimiento de cabeza negativo. La extrañeza de Marcos fue haciéndose cada vez mayor. Era la tercera vez que veía algo raro en su casa.

			Desde hacía unos días le estaban ocurriendo cosas que, si las contara, nadie lo creería, excepto si fuera una historia relatada por un loco. Rápidamente se vio en un psiquiátrico encerrado y con pastillas hasta en los bolsillos.

			Después del tal exagerado pensamiento, salió del despacho y se dirigió al salón, se sentó y comenzó a ver la programación que había en la televisión. Mientras observaba la guía para ver qué películas podrían ver, leyó un texto llamativo: «MARCOS, ¿TIENES MIEDO?». Se frotó los ojos, pero, al fijar la vista, ya había desaparecido.

			Al cabo de unos minutos, su padre lo llamó para almorzar. Por culpa de su trabajo, tocaba comer algo envasado. O sea, tendrían que conformarse con una lasaña congelada.

			Mientras comían, Marcos sabía que le tenía que hablar de lo ocurrido con su compañera, pero dudaba de cómo reaccionaría su padre ante tal situación. Iba a ser un poco difícil de contar, aunque no tenía otra opción si quería ayudar a su amiga.

			—Papá, tengo que decirte una cosa.

			—Dime, hijo.

			—Pero me tienes que prometer que no se lo vas a decir a nadie, por favor —dijo Marcos con voz temblorosa.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó su padre, dejando de comer.

			—Eh… Sí, pero no conmigo, no te preocupes. Es por una amiga mía.

			—Bien… ¿Y qué le pasa a tu amiga...?

			—Verás… Es que hace dos días me pasaron un vídeo de una amiga teniendo relaciones sexuales con otra persona, y al parecer ella no era consciente de que la estaban grabando, por lo que… ahora ese vídeo está en una página web. El otro día, por la tarde, estuve en su casa, por eso llegué un poco más tarde… y…

			—Espera, espera. ¿Has dicho un vídeo de una amiga tuya teniendo relaciones? —interrumpió su padre.

			—Sí, papá, estás un poco sordo, eh…

			—No… Me estaba asegurando de lo que habías dicho. ¿Y qué tienes que ver tú con eso…? —dijo con voz seria.

			—Nada, no te preocupes. Ayer hablé con ella y me ofrecí para ayudarla. Le dije que tú podías borrar ese vídeo de la web para que nadie más pudiese verlo o descargarlo.

			—No puedo hacer una cosa así, ella tiene que ir a la policía y denunciarlo. Yo no puedo ni debo meterme en ese asunto.

			—Papá, por favor… Es algo muy serio, solo tienes que darle a un botón, ¿no?

			—Bueno…, no concretamente dándole a un botón… En primer lugar, tengo que hablar con sus padres. Como bien acabas de decir, es algo muy serio. Y, en segundo lugar, precisamente como es muy serio ninguno de los dos se va a meter ahí. ¿Entendido?

			—Solo nos tiene a nosotros…

			—¿Nosotros?

			—Me refiero a José y a mí. Venga, papá… Si eres muy bueno con el ordenador, lo puedes hacer sin que nadie lo sepa…

			—No lo voy a borrar… Pero haré algo, ¿vale? Y dile a tu amiga que vaya a la policía cuanto antes —dijo su padre con rostro serio—. Y tú, al margen de todo esto.

			—Vale.

			Tras la conversación, Marcos quedó insatisfecho con la respuesta de su padre. Quería ayudar a Talisma, pero su padre no estaba por la labor de colaborar como él pensaba. De todas formas, ya era un paso el que hiciese algo.

			Las contestaciones de su padre hicieron que Marcos se extrañase, ya que él sabía que era informático, siempre andaba por ahí hablando sobre redes y webs… Pero a lo mejor su padre tenía razón y la cosa era más difícil de lo que podía imaginar.

			En lo más profundo, Marcos no quería meterse en medio de lo que había ocurrido, le aterraba que alguien supiese lo que estaba intentando hacer y la tomaran con él, pero, al mismo tiempo, no podía dejar que alguien con pensamientos malvados utilizara a una persona para alardear después.

			Pasó la mañana y el ocaso estaba encima. Marcos y su padre disfrutaban de un juego de mesa. El teléfono de su padre sonaba de vez en cuando, pero era más importante pasar un buen rato jugando con él. Llamaron a la puerta. En ese instante, el teléfono de su padre volvió a sonar, y esta vez lo tenía que coger, así que Marcos se hizo cargo de abrir la puerta.

			Antes de abrir echó un vistazo por la mirilla. Nadie. Y justo cuando tenía el ojo pegado a la puerta, volvió a sonar el timbre. «Pero si no hay nadie… No puede ser…», pensó. Fue al salón y su padre estaba terminando de hablar. Cuando terminó, le comentó lo que había ocurrido. Su padre fue a mirar, abrió la puerta y…, ¡sorpresa!, no había nadie.

			—Algo o alguien me está tomando el pelo —dijo Marcos en voz baja.

			Su padre, extrañado, le preguntó si se encontraba bien. La respuesta de Marcos fue afirmativa. Ambos volvieron al salón para terminar la partida. Después se dispusieron a preparar la cena.

			Al poco tiempo de terminar de cenar, se sentaron cada uno en una parte del sofá para ver el programa preferido de ambos: un espacio donde los participantes se dan golpes graciosos hasta quedar exhaustos. Luego, Marcos se marchó a la cama. Al parecer se encontraba más cansado de lo normal.

			Como de costumbre, antes de meterse en la cama le dio un beso de buenas noches a su padre, que se quedó en el salón ultimando unas nuevas directrices de su jefe. Y aunque tenía un poco de miedo por lo que había sucedido por la tarde, el sueño lo atontó enseguida, y al cabo de unos pocos minutos se quedó profundamente dormido.

			Pasos. Se oían pasos lejanos. Se acercaban, cada vez estaban más cerca. Había una niebla densa. No veía absolutamente nada. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y las manos le comenzaron a temblar. Su cuerpo se estremeció. Intentó correr, huir, pero sus pasos no avanzaban, sin embargo, podía observar cómo todo se movía a su alrededor.

			Comenzó a ver cuadros de su familia. Estaban todos menos sus padres. La niebla se hacía más densa. Empezó a escuchar voces lejanas que se hacían cada vez más claras. Distorsionadas, más graves de lo normal. No entendía lo que estaban diciendo, era como si hablaran en otro idioma. Puso más esfuerzo para entenderlo, aunque no comprendió nada.

			La niebla se volvió rojiza. Apareció una imagen suya con sangre por la cara y parte de la ropa estaba rasgada. En la mano derecha sujetaba un cuchillo de sierra, con trozos de carne aún adheridos mientras caían gotas de sangre al suelo.

			De repente, apareció una puerta con un letrero donde ponía: «ESTÁS EN TU CASA, ADELANTE». La puerta se abrió. Cuando entró, vio la sombra de una persona tras él, pero no podía distinguir una imagen totalmente nítida. Al acercarse más, se vio a sí mismo. Estaba delante de un espejo, rajado por las esquinas, y del mismo podía ver cómo brotaban pequeñas gotas de sangre, las mismas que le empezaban a caer de los brazos. Se intentó limpiar con las manos, sin embargo, la sangre había desaparecido, y al mirarse en el espejo de nuevo, este tampoco estaba roto.

			Se giró y ojeó la habitación: se encontraba todo tirado por el suelo. La ventana estaba rota. Las cortinas, bien puestas. Tenía figuras de perros y tortugas por todas partes. Al fijar la vista, se dio cuenta de que la pared tenía un papel igual que las cortinas. Al mirar hacia la derecha, pudo observar que había una persona sentada en una butaca. Dio unos pasos pequeños hacia delante, fijó la mirada y se dio cuenta de que era un maniquí con un corte en la cara, por donde le brotaba mucha sangre. Oyó cómo alguien se acercaba hacia él. «¡¿José?!», pensó.

		


		
			Capítulo 9

			Estaba sentada a los pies de la cama, con el ánimo en el subsuelo y el corazón roto en diez mil pedazos. Destrozada. Todo lo que giraba a su alrededor no era más que una simplicidad de circunstancias que tenían que pasar por meras decisiones de la naturaleza. Su incomprensión era demasiado grande como para parar a preguntarse por qué…

			En su interior corría sangre ardiente y al mismo tiempo nada. «A lo mejor estoy loca y esto no ha pasado», se decía una y otra vez. Aunque su amigo Marcos le había enseñado el vídeo, todavía quería creer que no había sucedido. Pero no podía engañarse, por momentos se repetía la misma frase: «No pasa nada, saldrás adelante, y cuando lo tengas enfrente le pedirás explicaciones». Sin embargo, la rabia contenida en su interior la empujó al abismo de la soledad. Ni siquiera llegaba a entender por qué le habían hecho daño.

			En aquel momento se dispuso a llamar por teléfono a la persona que la había grabado teniendo relaciones.

			—¿David? —preguntó Talisma.

			—Sí. ¿Quién es? —contestó una voz juvenil.

			—¿Has borrado mi número?

			—¡Ah! Talisma, perdona, es que lo he cogido sin mirar.

			—¿Sin mirar? Y de la misma forma también me grabaste en mi cuarto teniendo sexo, ¿no?

			—…

			—¿No me vas a decir nada?

			—Y qué quieres que te diga… Te lo pregunté y no me dijiste nada…

			—¿Y eso es una afirmación? Eres un hijo de puta. Que sepas que te voy a hacer la vida imposible. Lo vas a lamentar…

			—Sí…, ya… Tú y cuántas más… —dijo él mientras reía.

			Después de que colgara el teléfono, lo tiró contra la cama, con rabia. Tras el teléfono se tiró ella y comenzó a llorar desconsoladamente. Era lo que su cuerpo le estaba pidiendo desde hacía dos días: llorar para liberar toda la tensión que había estado soportando.

			Ahora que su cuerpo estaba relajado y tras escuchar la voz de la persona que le había destrozado la vida, dentro de ella se removían todas sus entrañas para salir de los pensamientos que la estaban llevando al borde del abismo.

			Cuando se tranquilizó, sintió la necesidad de llamar a su amiga y contarle todo lo ocurrido, ya que seguramente estaría enterada: el vídeo habría recorrido todos los rincones del instituto y cruzado la frontera de lo conocido, con la posibilidad de que la reconociesen en cualquier lugar.

			La llamada no fue tal y como ella se esperaba: su amiga no solo no le cogió el teléfono, sino que también le mandó varios mensajes donde se podían leer bastantes insultos.

			Las cosas no marchaban demasiado bien y Talisma se estaba empezando a dar cuenta de que la amistad que había compartido con su amiga durante todo el instituto había sido una mentira. No obstante, el comienzo de la amistad de Marcos y José podía aportar algo nuevo a su vida. Frescura, quizá.

			Llena de rabia, volvió a coger el teléfono y le mandó un mensaje a Marcos:

			Talisma – 11:25 p. m.

			¿Tu padre ha podido borrarlo?

			Pasaron varias horas desde que Talisma le mandó el mensaje a Marcos y no había recibido respuesta. Extrañada, se dispuso a mandarle otro a José. Y este sí le respondió:

			Talisma – 13:32 p. m.

			José, le he mandado un mensaje a Marcos y no me ha contestado, ¿está todo bien?

			José – 13:33 p. m.

			Eh… No, Talisma… Marcos está en el hospital…

			Talisma – 13:33 p. m.

			¡¿Cómo?! ¿Qué ha pasado?

			José – 13:35 p. m.

			No se sabe… Anoche se acostó normal y no despertó. Su padre ha estado hablando conmigo por si Marcos se droga o algo… Pero los médicos han dicho que está en coma.

			Talisma – 13:36 p. m.

			Es por mi culpa… Seguro que alguien le ha hecho algo…

			José – 13:38 p. m.

			No, Talisma, no es tu culpa. Está pasando algo muy raro y no sé el qué. Llevábamos varios días teniendo unos sueños muy extraños. Es más, anoche vi a Marcos en un sueño, me pareció demasiado real... No sé… Hablamos luego, ¿vale?

			Cuando José le dejó de hablar, se sentó al borde de la cama, dio un suspiro profundo y cayó de espaldas contra el lecho, quedando varada en la inmensidad de sus pensamientos, perdida entre el asombro y la incredulidad más turbia a la que jamás se haya podido enfrentar. Miedo.

			Parte de ella comenzó a pensar en el sueño que tuvo mientras se había desmayado. También fue muy real.

			De repente, le vino una idea: debía de hablar con José sobre los sueños que habían tenido y encontrar la solución. Si es que la tenía.

			—¿Los sueños pueden ser peligrosos? —se preguntó.

			Pero en el fondo no quería meterse en sus problemas, bastante tenía con solucionar el de ella e intentar que su madre no se enterase de que existía un vídeo suyo rondando por páginas porno. Solo quería hacerlo para agradecerles lo que habían hecho por ella, una forma de devolverles el favor.

			Cuando soñó con su abuelo también le pareció algo muy real, pero no le hizo demasiado caso y siguió con su vida tal y como estaba. «A lo mejor mi abuelo me estaba diciendo que tuviese cuidado con algo más allá de lo que me ha pasado, y no supe a qué se refería», se dijo.

			Tras sus breves pensamientos, pudo ver cómo una pequeña neblina envolvía la entrada de su habitación y de la nada aparecía la figura de su abuelo. ¿Verde? La neblina era de color verde. Se frotó los ojos y siguió viéndolo verde. De ella comenzó a salir una pequeña voz, una voz que reconoció enseguida: su abuelo.

			La bruma verde abarcaba toda la puerta. Estaba justo delante de ella y no se movía. Inerte. Un olor a huevos podridos le hizo poner un gesto de asco. Nunca había visto algo igual. La puerta comenzaba a moverse un poco y los folios estaban intentando despegarse de la mesa. Un viento inexplicable se hizo fuerte. Talisma miró la ventana y vio que estaba cerrada.

			—Es imposible… —dijo.

			Al cabo de unos segundos apareció una luz cegadora justo detrás de la neblina, que estaba cambiando a un tono rojizo. Poco a poco esa luz fue adentrándose en la habitación. Se cerró violentamente la puerta y, tras ella, la niebla se disipó con un fuerte estruendo. De la nada cayó un libro y la luz desapareció. Cuando Talisma se acercó muy despacio, pudo ver el título del libro: Buscando la luz. Al cogerlo, se dio cuenta de que era muy antiguo, estaba casi destrozado, tenía las esquinas rotas y las páginas dobladas.

			Todo cobró sentido cuando unos folios que tenía encima del escritorio se empezaron a mover y volar por toda la habitación. Al cogerlos, observó que había algo escrito con una caligrafía inclinada, como la que tenía su abuelo y que había visto en alguna ocasión por detrás de fotografías antiguas de su familia: «Ten cuidado, te doy esto para que ayudes a tus amigos y para que no haga daño a nadie. Mantenlo a buen recaudo, nunca lo pierdas y, sobre todo, que nunca llegue a sus manos. ¡Protégelo!». Ahora sí que estaba decidida a hablar con José.

			Lo que acababa de ver le explotó en el pecho en forma de dolor. Asfixia. El dolor era agudo, apenas podía respirar. La vista se le empezaba a nublar.

			De repente, todo volvió a la normalidad. La puerta estaba abierta y su madre se encontraba en el pasillo, llamándola para comer. Miró para todas partes y vio que todo seguía en su sitio y ella estaba sentada en la cama con el libro en la mano, abierto. En ese instante cogió el teléfono y le mandó un mensaje a José:

			Talisma – 14:03 p. m.

			Cuando lo leas, escríbeme o llámame, por favor. Es importante.

		


		
			Capítulo 10

			José abrió los ojos y vio una puerta blanca con un letrero que ponía: «¿TE ATREVES A PASAR?». La puerta se abrió y entró muy despacio. Dentro pudo ver a una persona que estaba de espaldas; parecía que no tenía cabeza. Se acercó y vio que sí la tenía, pero que reposaba en sus manos. Estaba decapitado.

			Cuando se acercó un poco más para averiguar qué estaba pasando, se quedó inmóvil al ver que la cabeza pertenecía a su madre. La estupefacción le recorrió todos los poros de su cuerpo.

			Aquel hombre decapitado se acercó y le dio la cabeza, pero, al no poder mover ni un solo músculo del asombro, la cabeza cayó al suelo y comenzó a rodar, chocando con la pared, mientras en ella relucía una sonrisa.

			La habitación comenzó a moverse. Mantener el equilibrio cada vez era más difícil. José intentó agarrarse a todo lo que podía, pero era imposible; las sacudidas de la habitación también lo estaban engullendo. Todos los intentos por zafarse eran en vano. De la nada apareció un inmenso fuego que subía del suelo. Era como si el mismísimo infierno quisiera entrar en el mundo de los vivos. Cada vez estaba más cerca de las llamas que, poco a poco, lo iban quemando todo, haciendo que tuviera más y más calor.

			Un olor a pelo quemado y a cenicero invadió todo el lugar; gritos de personas se oían por toda la habitación. El miedo hizo que sus manos se quedasen inmóviles y no pudiera agarrarse a todos los objetos que tenía a su alrededor. De repente, una llamarada, que a priori no le afectó al cuerpo, hizo que perdiera la audición.

			Las llamas estaban más cerca, y empezaba a notar que sus zapatillas comenzaban a derretirse. De repente, una fuerza ajena tiraba de él hacia arriba. No podía oír nada. Solo podía ver y tocar.

			Al mirar hacia arriba, la sorpresa y el terror se convirtieron en esperanza: Marcos lo estaba agarrando por la sudadera y lo estaba subiendo. «Marcos está bien. Pero ¿cómo es posible que yo me esté cayendo y él no…?», pensó José.

			Cuando Marcos lo sacó del agujero en el que estaba cayendo, José vio que su amigo trataba de decirle algo, pero no podía oír nada, tan solo podía leer los labios e intuir lo que le quería comentar. En ese momento su amigo cogió un papel que había tirado en el suelo y empezó a escribir. Mientras, él podía ver una imagen suya clavada con cientos de clavos pequeños, y encima de esta estaban sus padres saltando, felices, como si estuvieran celebrando algo.

			Marcos le entregó el trozo de papel y pudo leer el mensaje de su amigo: «José, tranquilo, estoy contigo. Dame la mano y salgamos de esta habitación». Al terminar de leerlo, salieron de aquel lugar. Al sacar el pie de la habitación, José recuperó la audición.

			—¡Creo que te puedo oír ya, tío…! —gritó José mientras se tocaba los oídos.

			—¡José! ¿Estás bien? —preguntó Marcos.

			—Sí. No podía oírte…

			—Sí… Es un poco raro todo.

			—¿Dónde cojones estamos? —preguntó José.

			—No tengo ni idea. Pero ayer también estuviste aquí —dijo Marcos, extrañado, mientras miraba para todas partes.

			—¿Ayer? —preguntó José con asombro.

			Se quedó dubitativo durante unos segundos. Intentaba recordar si había tenido algún sueño extraño.

			—Sí, ¿no lo recuerdas?

			—No… ¿Estás seguro?

			—Joder, algo está pasando —dijo Marcos.

			—Marcos, ¿estás bien?

			—Sí… Pero… ¿cómo has llegado hasta aquí?

			—No sé…

			—¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó Marcos.

			—Acostarme después de escuchar música y… Espera… ¡Tío, llevas un día en coma…! Eso quiere decir que…

			—…

			—Estamos dormidos… —dijo José con asombro.

			—¿Dormidos? —preguntó con incredulidad Marcos.

			De repente, ambos perdieron el equilibro y de la nada aparecieron varias puertas. La neblina verde se manifestó de nuevo. Los envolvió y los levantó. El suelo desapareció. Llamas. Aire. La nada. Se abrió una puerta y los dos fueron espoleados dentro de otra habitación.

			Cuando se levantaron, vieron que estaba llena de serpientes, pero cuando intentaron escapar, una se lanzó hacía José y le mordió en la pierna. Marcos fue a socorrerlo, sin embargo, cuando le levantó el pantalón, la pierna de su amigo estaba llena de tatuajes. Todo el cuerpo de su amigo estaba lleno de tatuajes. Lo miró a los ojos y vio que estaban negros. Se despegó de él. No lo reconocía.

			De repente, se encendió una luz y apareció un perro como Manchitas. Se fue acercando poco a poco. José sacó una pistola y mató al cachorro. Marcos giró la cabeza y su amigo ya no estaba. No había nadie. Cuando miró hacia abajo, vio que él tenía la pistola en la mano. No estaba entendiendo nada. Al soltarla, cayó al suelo y se rompió en mil pedazos.

			—¡¿He matado a Manchitas…?! —gritó.

			Su corazón comenzó a latir muy rápido. Más rápido. La habitación fue desapareciendo y todo se iba plegando como si fueran las páginas de un libro y los objetos estuvieran hechos de papel.

			La voz de su padre comenzó a sonar muy débil, como si estuviera en un túnel y su progenitor se encontrara al otro lado. Los ojos de Marcos comenzaron a abrirse y las manos, a moverse. De repente tenía a su alrededor a muchas personas que desconocía. Lo primero que hizo fue tocarse el pecho, ya que sentía una quemazón muy fuerte.

			Al quitarse el pijama del hospital, los médicos pudieron ver que llevaba grabada en la piel una palabra que cuando entró en Urgencias no tenía: «MIEDOS». Ahora su corazón latía lento, muy lento. Sintió un golpe en la espalda. Abrió los ojos: la habitación.

			Se encontraba tumbado en una cama y una persona lo estaba vistiendo con un traje. Entre varias personas lo cogieron y lo metieron en un ataúd. Marcos, como pudo, intentó escapar de ahí. Alguien lo ayudó a salir. Su madre. Su madre lo sacó del ataúd. «¿Eres mi madre?», se preguntó. No podía hablar: tenía la boca cosida. Solo podía ver y oír.

			La desesperación fue en aumento hasta tal punto que aquella persona que se parecía a su madre se giró. De su cara salieron gusanos muertos. En ese momento vio que, en la pared que tenía enfrente, había un espejo. Se puso delante y con unas tijeras que había en el suelo fue cortando el hilo suturado en los labios hasta poder balbucear algunas palabras con mucho dolor. Una mano cogió las tijeras y se las clavó en la cara.

			José abrió los ojos de un salto. Estaba sudando… Tenía frío… Miró la hora y aún era de madrugada. La incredulidad le salía por todos los poros de su piel. No se podía creer lo que había soñado. Había estado en el cuerpo de Marcos.

		


		
			Capítulo 11

			La habitación comenzó a dar vueltas. Marcos se encontraba en la esquina derecha del lugar. Estaba asustado. Hacía bastante tiempo que intentaba salir de allí, pero la puerta no se abría. Pudo entrar con gran facilidad, sin embargo, para salir no la podía abrir por mucha fuerza que ejerciera.

			Después de estar un rato intentando abrir la puerta, escuchó un estruendo que venía desde su espalda. Al girarse, muy despacio, logró ver a una mujer sentada al borde de la cama. Marcos se acercó y vio una cuna junto a ella. Dentro estaba él cuando era un bebé, y la persona que lo estaba tocando era una chica joven que con bastante rapidez pudo identificar: su madre. Había visto muchas fotos de ella; su padre se había encargado de enseñárselas para que conociera a su madre, ya que falleció siendo él aún muy pequeño. Su madre se fue, llevándose su felicidad con ella. Se acercó un poco más y le tocó el hombro con delicadeza, con ternura.

			Cuando aquella persona se giró, Marcos dio un gran paso hacia atrás. Su madre no tenía ojos y la cara estaba desfigurada. De ella solo podía distinguir una pequeña sonrisa. Una sonrisa llena de terror. En ese momento comenzó a mirar en derredor, buscando una salida, pero lo único que encontró fue que toda la habitación tenía dibujada con sangre la cara de aquella persona, haciendo que por las paredes cayeran gotas sanguinolentas, creando finos hilos rojizos en su recorrido.

			La mujer se levantó de la cama y fue en dirección a la cuna, sacó un cuchillo y comenzó a clavárselo al bebé. Llantos. Él solo podía ver sangre derramada por el suelo mientras ella se ensañaba aún más y con más violencia. La rabia comenzó a decirle a Marcos que estaba llegando la hora de actuar. Y en un alarde de valentía, se acercó a la mujer y la empujó con fuerza, haciéndola caer al suelo. Después él se acercó a la cuna y no vio a ningún bebé, solo había un cuadro donde se reflejaba una fotografía de él con su padre y una mancha oscura en la parte izquierda de la misma.

			La mujer intentó acercarse con el cuchillo, pero su cuerpo se transformaba en agua negra a cada paso que daba, inundando la habitación. Marcos se desplazó hacia un lado para evitar el agua, pero tropezó y cayó al suelo, clavándose un trozo de cristal. Y cuando se fue a levantar, la puerta se abrió. Solo tuvo que terminar de incorporarse y salir. La puerta se cerró.

			Marcos había conseguido salir de la habitación y ahora se encontraba en un pasillo donde podía ver cientos de puertas más. Al dejar de fijarse en ellas, pudo darse cuenta de que el pasillo era el de su casa y que las puertas estaban en constante movimiento. Intentó abrir la que tenía más cerca, pero fue imposible. Una repentina niebla hizo que desaparecieran todas ellas al instante. Se quedó a oscuras en un lugar parecido a su casa, en un lugar parecido al universo: oscuro y silencioso.

			Aquellas puertas siguieron en movimiento hasta que una de ellas se abrió y, como si fuera una aspiradora, lo succionó. Cayó dentro de otra habitación.

			Al caer, se retorció de dolor: la caída había sido tan fuerte que el fémur de la pierna derecha no aguantó. El dolor era insoportable. Intentó levantarse para salir de la habitación. Cerrada…

			—¿Marcos? ¿Me oyes, Marcos? Soy Talisma.

			—¿Talisma? ¡Ayúdame…!

			—No te puedo ver, Marcos. Tienes que salir de ahí…

			—Eso intento, pero me he roto una pierna.

			—No es cierto. Es todo mentira… Nada es real, todo está en tu cabeza. Tienes que levantarte y superar todos tus miedos. Hazme caso, Marcos, quiero ayudarte.

			—¡¿Dónde estás?!

			—¡Yo estoy fuera de la habitación! Supera tus miedos y sal de ahí, te estaré esperando aquí. No puedo entrar, Marcos. ¡Tienes que ser fuerte!

			Las palabras de Talisma lo motivaron a levantarse y aguantar el dolor, cargando todo su peso en la pierna izquierda; y a pequeños pasos fue avanzando por la habitación. Sabía que podría lograr salir de allí, pero no sabía a qué precio.

			Talisma también estaba en el sueño con él, y eso comenzaba a ser extraño. Hasta ahora solo había estado su amigo José, pero ella… Por mucho que Marcos intentase atar cabos para saber por qué estaba allí, le era más difícil; su propio miedo le estaba empezando a dañar.

			De repente, la habitación comenzó a moverse, haciéndolo caer al suelo y golpeándose la cabeza. Aquel impacto lo aturdió de tal forma que no sabía dónde se encontraba. Mientras estaba en el suelo, alguien se acercó y lo levantó. Marcos, aún mareado, intentó caminar hacia la puerta y deseó abrirla, pero la persona que lo había levantado lo cogió del hombro y lo empujó hacia una silla que estaba justo detrás de él. Después, el extraño se sentó en otra y comenzó a mirarlo a los ojos fijamente.

			Aquel hombre tenía un aspecto demacrado, parecía que no había comido desde hacía días, o semanas. Tal vez ni siquiera debiera de estar vivo. Pero lo que le extrañó a Marcos fue que tenía una fuerza increíble. ¿Eso era posible? Cuando lo sentó, pudo ver entonces que, justo detrás del desconocido, había un cuadro donde aparecía él con su padre y un bebé. Cuando afinó un poco mejor la vista, logró distinguir que el bebé tenía la cara de su madre y que él sostenía un cuchillo en la mano izquierda. Su padre vestía algo parecido a una prenda de mujer. Escalofríos.

			—¿Quién eres?

			—Marcos —dijo con dificultad.

			—¿Y qué haces aquí?

			—No lo sé. No quiero estar aquí… Y no sé cómo salir de aquí, lo único que quiero es irme a mi casa…

			—Pues ya te adelanto que de aquí no te vas a ir… Nadie ha salido de aquí… Si pretendes salir, tendrás que ser muy valiente. Supera tus miedos y podrás ver las cosas como son realmente, no como tus miedos y tus inquietudes te hacen ver.

			—¿Cuánto tiempo llevas en la habitación? —preguntó Marcos, incrédulo.

			—Esto no es una habitación. Es un mundo lleno de maldades. Las puertas son entradas a submundos paralelos a la realidad; tu realidad. Nadie mejor que tú puede decir qué hacer y cómo. Las puertas van cambiando para que…

			En ese momento la persona se convirtió en cenizas. La silla donde estaba sentado empezó a arder y toda la habitación comenzó a encogerse. La voz de Talisma se podía oír a lo lejos, pero Marcos estaba aturdido, más aún con lo que acababa de escuchar de aquel individuo. «¿Es real lo que acabo de oír o también es una imaginación mía?», se dijo. Se puso en pie y caminó hacia la puerta, la golpeó y, como si fuera por arte de magia, se abrió, cayendo esta al vacío. Al mirar hacia delante, vio a Talisma.

			—¡Talisma!

			—¡Marcos, quédate quieto! No des ni un paso más, te puedes caer —dijo mientras señalaba hacia el vacío.

			—¿Caer? Me dijiste que todo era mentira… —dijo Marcos.

			—Sí, pero solo lo que esté dentro de la habitación. En mi libro pone que debemos estar unidos. Ahora tenemos que encontrar la oportunidad de reunirnos. Mientras tanto, no te creas nada de lo que veas por muy difícil que sea.

			—¿Dónde está José?

			—No lo sé, Marcos…

			—Espera… ¿Cómo has llegado hasta aquí?

			—Estamos dormidos. Y tú…

			—Yo qué…

			—Tú estás en coma. Estás en el hospital desde hace unos días.

			—No puede ser… —dijo mientras miraba a todas partes, nervioso, incrédulo.

			—Marcos, tranquilízate. Tenemos que salir de aquí. Yo tampoco puedo salir hasta que estemos todos unidos y salgamos los tres de esta.

			—Pero aquí solo estamos tú y yo.

			—Lo sé. Mortem lo traerá.

			—¿Mortem? —preguntó Marcos, extrañado.

			—Sí, es el que nos ha metido en todo esto. Creo que somos los elegidos en su siguiente cacería.

			—No te entiendo… ¿Dices que ese tal Mortem quiere matarnos?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—No lo sé… Yo solo leo lo que viene escrito en este libro.

		


		
			Capítulo 12

			José se despertó sudando, recordando la pesadilla que había tenido con su amigo Marcos. Se tocó todo el cuerpo para ver que estaba bien. Le pareció todo tan real que creía haberse hecho daño de verdad. Sentía el cuerpo completamente dolorido. Las manos las tenía tensas y la cabeza comenzaba a dolerle. Su cuerpo, aparte de las molestias, también le estaba diciendo que necesitaba unas horas más de sueño.

			Cuando se levantó, sus pies toparon con un charco de agua. El suelo estaba cubierto de agua de color rojizo. Rápidamente fue para el cuarto de baño y, al entrar, vio a su padre cubierto con una viscosa capa verde, y de la misma brotaba una especie de líquido rojizo parecido a la sangre. Cuando fue a socorrerlo, una fuerza extraña no le dejó avanzar, algo lo cogió desde atrás y lo sacó del baño, cerrándose la puerta de golpe.

			José comenzó a caer en un pozo donde cada vez se estaba más oscuro y el ruido iba callándose. Pedía ayuda a gritos, pero era en vano, nadie podía rescatarlo. No había nada ni nadie. Frío. La oscuridad dio paso al frío, que recorrió todo su pesado cuerpo, cayendo sin control a una especie de agujero negro.

			Su corazón comenzó a latir más despacio. Empezó a recordar imágenes de su familia hasta que llegó a los brazos de un extraño.

			Estaba abatido, parecía que la gravedad lo estaba debilitando con mucha rapidez. El intento de mover alguna parte de su cuerpo suponía un esfuerzo sobrenatural. Tenía que ejercer mucha fuerza para levantar alguna extremidad medio palmo. Demasiada.

			Aquellos brazos ajenos lo empezaron a apretar con mucha fuerza. Cuando José se giró a mirar quién lo había cogido, vio una figura extraña. Era una persona distorsionada por una neblina verde alrededor de su cuerpo. No podía distinguir ninguna facción de la cara y tampoco podía verle las manos, tan solo podía esperar y dejarse llevar por la pesada carga que todo su cuerpo sentía.

			Al cabo de unos minutos, la voz de Talisma lo despertó del aturdimiento. Al comenzar a moverse, los brazos ajenos apretaron con más fuerza, pero oyó las palabras que su amiga le estaba diciendo desde algún lugar.

			—¡Tu padre te mató! —gritó José, repitiendo lo que oía de Talisma.

			De repente, los brazos dejaron de apretar y un grito ensordecedor inundó la oscuridad. La niebla verde se convirtió en una tormenta de color rojo. En ese momento recibió la orden de Talisma para que se moviera y corriera alrededor de aquella persona, así no lo podría ver.

			Tras unos segundos, la tormenta amainó y, en plena oscuridad, la luz floreció. En pocos segundos pudo distinguir la figura de dos personas que estaban a su lado. Eran Talisma y Marcos. Ya estaban los tres unidos.

			—Como dije…, Mortem nos acaba de unir, y ahora tendremos que escapar de él.

			—¿Cómo? —preguntó Marcos.

			—Superando los miedos que tengamos. Y sí, yo también tengo miedos, como cualquier persona. Pero debemos leer este libro. Esto nos ayudará a salir de aquí.

			—Vale, pero… ¿y si no superamos nuestros miedos o si algo nos controla…? —preguntó Marcos.

			—En ese caso… No lo sé.

			—¿Hola? —dijo José con ironía—. ¿Me podéis explicar qué mierda es esta?

			—Perdona, José. Estamos atrapados en nuestros propios sueños y debemos escapar de ellos, es decir, tendremos que enfrentarnos a lo que tememos y, al superarlos, saldremos de aquí —dijo Talisma mientras pasaba páginas de aquel libro.

			—Ya… ¡¿Estáis locos?! Algo o alguien me quería matar, ¡joder…!

			—Lo sabemos, José, pero tienes que tranquilizarte…

			—Claro… Y también que me siente y espere…

			—¡José, tranquilo! El que lleva más tiempo atrapado soy yo y aquí sigo. Aún esa cosa no me ha cogido —repuso Marcos. Aunque intuía que sería cuestión de tiempo.

			Talisma dejó de leer. El libro estaba vacío. Solo estaban escritas las primeras páginas, el resto se encontraban en blanco. No sabía qué hacer.

			El terror le comenzó a recorrer todos los poros de su piel. Estaba perdida y se encontraba en una pelea interna. No sabía cómo salir de ahí. Había engañado a sus amigos para que tuviesen un poco de esperanza.

			Las manos se le aflojaron y el libro cayó al suelo, haciéndose añicos. Segundos después, las puertas que estaban en suspensión cayeron, clavándose en el suelo y juntándose unas con otras. Se fusionaron y, al cabo de unos minutos, solo quedó una, la que estaba en medio de ellos.

			Talisma aún estaba absorta en el libro, que había desaparecido en miles de trozos, al igual que su esperanza por salir con vida de ahí. De repente, salió de la puerta el hombre que había ayudado a Marcos. Los tres lo miraron con miedo, incrédulos.

			—Tenéis que superar todas las puertas. Lo habéis enfadado y…

			—Y ahora qué… —preguntó Marcos.

			—Ahora… lo tendréis que descubrir todo por vuestra cuenta.

			—¿Y tú quién eres? —preguntó Talisma.

			—Yo fui un chico confundido, como vosotros. No pude escapar de él, o más bien mis miedos me dejaron atrapado en este sitio, para siempre. Ellos me dejaron aquí dentro para toda la eternidad.

			—Pero aún estás a tiempo… —repuso José.

			—No. Cuando entras aquí, no hay salida. Llevo muchos años…, siglos…, o lo que sea, intentado salir de este lugar. Chicos, el tiempo aquí dentro pasa muy rápido. Desde que estáis aquí ha pasado cerca de una semana. No debéis fiaros nunca de…

			De repente, su cuerpo se hizo polvo. Se desintegró. Los gritos de los tres amigos se oyeron por todas partes. La puerta que tenían en frente comenzó a moverse y, cada cierto tiempo, se cambiaba el letrero, hasta que se quedó uno fijo: «¿QUIÉN ES EL SIGUIENTE, MARCOS?».

			Una fuerza extraña estaba empujando a Marcos hacia el interior de la puerta. Cuando entró, la habitación estaba dividida en tres grandes habitaciones más. Cada una de ellas reflejaban momentos en los que Marcos había vivido con su padre. En ninguno de ellos se podía ver reflejada una imagen con su madre. Dio unos pasos hacia delante y vio cómo de una pequeña puerta salió su padre con una pistola y el padre de José cargando un saco que se movía sin parar. El padre de José la abrió y su padre comenzó a disparar repetidas veces. Los dos se quedaron mirando hacia la bolsa y comenzaron a reír, después se dieron cuenta de la presencia de Marcos y empezaron a correr hacia él. Marcos corrió hasta las otras habitaciones, pero se tropezó con un hierro. Mientras se encontraba en el suelo, miró hacia atrás y vio que nadie lo perseguía.

			De repente, cientos de personas idénticas salieron de la misma habitación. Todas iban vestidas igual y todas miraban hacia el techo. Cuando Marcos miró también, se dio cuenta de que allí había cientos de personas mirándolo fijamente a alguna parte de su cuerpo, boca abajo. Como si fueran cientos de murciélagos esperando el momento para salir volando. Los ojos de aquellas personas estaban en blanco. No podía distinguir ningún rostro con exactitud. En aquel momento, volvió a mirar hacia delante y encontró la puerta que daba a la otra habitación. Se levantó y caminó con los ojos entrecerrados hasta ella. Tras un poco de forcejeo, cedió. Pero una fuerza inexplicable no le dejó entrar.

			La habitación anterior había cambiado, ahora era su casa; la habitación de sus padres. Marcos se levantó y fue a abrazar a su padre, pero vio que solo podía ver su imagen. Era como una película. Al girar la cabeza, se encontró con su madre de frente. Lo estaba mirando y, a los pocos segundos, le sonrió. Ojos azules. Pelo rubio.

			—Mamá… Por fin te conozco en persona. ¿Me puedes oír? —dijo Marcos. Pero su madre no lo podía oír, tan solo lo miraba.

			Tras unos minutos, la habitación comenzó a desaparecer y la imagen de su madre se hacía más borrosa. Marcos no recordaba el nombre de su madre y estaba furioso. Su padre tampoco se lo había dicho.

			Las habitaciones volvieron a moverse; menos una, la del centro, que se quedó estática. Marcos fue hacia aquella habitación. Cuando alcanzó unos papeles donde podía ver un incendio feroz, una mano le tocó la espalda y, al girarse, se encontró de frente con algo envuelto en una niebla verde… De lo más profundo de la niebla, salieron unas voces distorsionadas que comenzaron a hablar con él.

			—¿Marcos?

			—Sí… —respondió, temeroso.

			—¿No tienes miedo?

			—No, no te tengo miedo. A lo mejor eres tú el que me tiene miedo.

			—Creo que no —dijo entre risas—. ¿Sabes quién soy?

			—Eres Mortem, ¿no?

			—Mm… Veo que vienes preparado —contestó mientras reía.

			—Mi padre vendrá a ayudarme…

			—¿Tu padre? —dijeron aquellas voces entre risas—. ¿Cómo se llama tu padre?

			—Luis… Luis González.

			De repente, la niebla verde se transformó en una mezcla de color rojizo y azul.

			—¿Luis…? —preguntaron las voces.

			—Sí, pero él no está aquí.

			—Lo sé… Te tengo a ti, que es mucho mejor —dijo riendo.

			—¡¿Qué quieres de nosotros?! —preguntó Marcos, gritando.

			—Vuestra alma... Quiero que sufráis y que sintáis tanto dolor hasta que ya no podáis más…

			La niebla se hizo bruma y, tras unos segundos, desapareció toda la neblina que había en la habitación. Marcos estaba desconcertado. No sabía lo que sucedía. «¿Qué significaban aquellos colores?», se preguntó. La habitación comenzó a moverse y la puerta se abrió. Fue empujado de nuevo hasta sacarlo.

			Cuando salió al pasillo, vio que estaba en su casa y que las habitaciones tenían puertas blancas con carteles también en blanco. Podía oír crujidos por todas partes.

			Al acordarse de sus amigos, se dio cuenta de que no estaban por ningún lado. Desaparecidos. Solo había una nota en el suelo. La recogió y la leyó: «Marcos, hemos intentado salvar nuestras vidas, recuerda lo que te hemos dicho».

			—Me han dejado solo... Me han abandonado para salvarse ellos… —dijo.

		


		
			Capítulo 13

			Marcos estaba sentado en el suelo de su casa, delante de las puertas que no tenían letreros. Nada se movía. Su mente se había quedado asustada de todo lo que había tenido que ver y sentir. De repente, se abrió una puerta y, como si la empujasen, salió Talisma.

			—¿José?

			—¡Marcos! Soy Talisma.

			—He leído en un trozo de papel que os ibais… —dijo Marcos mientras le enseñaba aquel trozo de papel con la nota.

			—Yo no he escrito nada, Marcos, no tengo nada para escribir.

			—¿Dónde está José? —preguntó Marcos al ver que su amigo no había salido.

			—En la habitación…

			—Es algo muy raro… Se puso rojo y azul… y, de repente, me echó.

			—A mí también…

			—Creo que algo tienen que ver nuestros padres… ¿Habrán estado aquí?

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Talisma.

			—No lo sé, pero le dije que mi padre vendría a ayudarme y me preguntó su nombre. Cuando se lo dije, comenzó a hacer cosas raras.

			—Marcos, todo es mentira, ya te lo dije. No le hagas caso a nada ni a nadie.

			—Entonces… ¿también debo desconfiar de ti?

			—Eso lo debes decidir tú… Pero recuerda que aquí dentro estamos los tres —repuso Talisma.

			Talisma se adelantó unos pasos y encontró un trozo del libro. En ese momento, José fue expulsado de la habitación de forma repentina. De la nada, otra puerta apareció y los engulló a los tres. Encerró a Talisma al otro lado de la habitación, dejando a Marcos y José en el otro extremo de esta. Todo sucedió tan rápido que no pudieron hacer nada para seguir unidos.

			Ambos amigos miraron en derredor para encontrar alguna salida. Negativo. La habitación solo estaba repleta de ventanas rotas y cristales por el suelo.

			—Espera, ¿hemos visto ventanas rotas?

			—Sí —contestó José.

			—Vale, ayúdame a montarlas…

			—Marcos, se te ha ido la cabeza, ¿no? ¡Hay miles de cristales rotos…! —gritó José.

			—Lo sé…, pero algo nos dirá…

			—Marcos, ¡son ventanas rotas! ¿Para qué quieres montarlas? ¡Es imposible hacer eso!

			—No lo sé, a lo mejor esconde una puerta o algo… Por favor, José… ¿Tienes alguna otra idea para salir de aquí?

			Los dos amigos comenzaron a montar todas las ventanas y, con la ayuda de unos paños que encontraron por la habitación, pudieron ir componiendo los trozos más grandes de cristal. Mientras estaban haciéndolo, Marcos comenzó a pensar en lo que estaba sucediendo. Había algo que no se encontraba en ese libro del que Talisma habló.

			No paraba de darle vueltas a todas las imágenes que había estado viendo en aquel lugar, y ninguna le era demasiado familiar. En su interior, no estaba totalmente seguro de confiar en José y Talisma, pero… ¿qué iba a hacer si no…? ¿Tenía otra solución? También estaban con él. Por mucho que quisiera buscarle una explicación a todo, siempre tropezaba con las mismas preguntas. Los tres estaban atrapados en aquel sitio. Tampoco sabía si todo era real, ya que sus amigos le habían dicho que eran sueños. Muchas preguntas le devoraban la cabeza: «¿Por qué a mí? ¿Por qué ahora está cambiando todo?».

			Cuando terminaron de componer varias ventanas, el resto comenzaron a montarse solas. Ambos se quedaron mirando, aterrorizados: ¿cómo era posible que las ventanas se estuviesen montando solas? Al cabo de unos minutos, estaban todas sostenidas en el aire y las figuras de los dos se reflejaban en todos los cristales.

			Tras varios minutos inmóviles, las ventanas estallaron con mucha fuerza. Marcos miró a su alrededor y vio que José estaba en el suelo con todo el cuerpo cortado. Enseguida se tocó el suyo, que también tenía heridas; pero aún se mantenía en pie. Segundos después, los dos yacían en el suelo. Mucha sangre.

			Mientras estaban en el suelo, pudieron ver cómo la niebla verde se volvía a formar e inundaba toda la habitación. No se podían mover, apenas tenían fuerzas para arrastrarse, solo pudieron quedarse inmóviles y observarlo todo. De nuevo, las voces distorsionadas de Mortem volvieron a hablar.

			—¿No habéis podido salir de aquí? Mm… Ya veo, no os podéis mover —dijeron las voces, riendo.

			La niebla se hizo más densa, y de ella salieron unos brazos que fueron arropando los cuerpos de Marcos y José, mientras que las voces decían:

			—¡Seréis míos para siempre…!

			En ese momento, Talisma entró en la habitación, gritando. Mortem se despistó y Marcos cayó al suelo, pero a José ya se lo había tragado. Marcos, aún en el suelo, comenzó a arrastrarse hasta llegar al lado de su amiga, que al parecer había encontrado la forma de salir del lugar donde la dejó atrapada.

			Cuando llegó a la entrada de la habitación, ella lo ayudó a levantarse y salir. Justo después, la puerta se cayó al vacío y ellos dos comenzaron a bajar los escalones hacia la planta principal de la casa. Al descender, se encontraron con la puerta de la calle entreabierta. Talisma la terminó de abrir y salieron.

			Ambos comenzaron a sentirse muy cansados, sus cuerpos cada vez les pesaban más, la respiración iba más lenta, pero pudieron seguir caminando hasta llegar al césped de la entrada y tumbar a Marcos mientras Talisma pedía ayuda.

		


		
			Capítulo 14

			Sus ojos se abrieron muy despacio y, poco a poco, fue sentándose en la cama. Vio que todo estaba en el mismo sitio. Sentía su cuerpo algo entumecido, pero con ganas de levantarse y zarpar.

			El tiempo no pasaba, lo que contradecía el mensaje del hombre que encontraron en el sueño. Y tampoco tenía claro si las pesadillas eran reales. Lo iría descubriendo con el paso del tiempo. Pero primero, tendría que ver cómo se encontraba Marcos de todos los cortes que había sufrido al estallar las ventanas.

			Al levantarse, vio encima de su escritorio el libro que se le cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. «Creía que ya no lo podría leer», pensó. Al abrirlo y ver la página por donde se había quedado, de nuevo observó que estaba en blanco. No sabía lo que eso significaba, tanta desesperanza la estaba empezando a poner nerviosa. Rápidamente, se puso lo primero que vio en el armario y corrió hasta la puerta principal, pero, cuando iba a abrirla, su madre le dio un alto.

			—¿A dónde vas con tanta rapidez? —preguntó su madre.

			—A ver a un amigo que está en el hospital. El otro día tuvo un accidente con su padre y está ingresado.

			—No me estarás mintiendo, ¿no? —volvió a preguntar su madre con un tono de ironía.

			—No… —respondió Talisma con gesto cansado.

			Tras salir de su casa, cogió la bicicleta, que no usaba desde hacía tiempo. Y después de recorrer varias calles, llegó al hospital. Dejó la bicicleta entre unos arbustos. Entró y preguntó por su amigo Marcos. En tan solo unos minutos, se encontraba enfrente de la habitación. Cuando intentó entrar, vio a un hombre que estaba sentado en los asientos que había justo al lado.

			—Perdone, ¿está aquí un joven llamado Marcos?

			—Claro, yo soy su padre. ¿Quién eres?

			—Soy Talisma, una amiga de su hijo.

			—…

			—¿Cómo se encuentra Marcos?

			—Pues hace un rato que ha despertado, pero tiene el cuerpo repleto de cortes. Los enfermeros lo están curando y los médicos no paran de hacerle pruebas; no saben cómo narices se ha podido hacer los cortes sin salir de aquí. Creen que se los ha hecho él mismo. —Hubo una pequeña pausa—. Por cierto, me llamo Luis.

			De repente, Talisma observó un poco de niebla verde dentro de la habitación de Marcos. Entró con rapidez y, al buscar por toda la habitación, se dio cuenta de que todo lo que habían estado soñando también ocurría en la realidad. Comprendió que debían tener cuidado. Los médicos la echaron de allí y el padre de Marcos le preguntó qué estaba pasando. Sin embargo, ella no quería responder; no podía responder, más bien. Estaba aterrorizada al darse cuenta de que José se había quedado atrapado en el sueño. Ahora solo quedaban ella y Marcos.

			Su cuerpo no aguantó la presión y se desplomó. El padre de su amigo pudo cogerla a tiempo, justo antes de que se diera un buen golpe contra el suelo. Varios enfermeros la atendieron y le dieron algo de comer.

			Cuando recuperó un poco las fuerzas, salió corriendo del hospital, cogió la bicicleta y fue hacia la casa de José para descubrir qué estaba pasando. Al llegar, había una ambulancia y los padres de José estaban en la puerta, llorando. No le hizo falta más para darse cuenta de lo horroroso que empezaba a ser todo. «En cuanto Marcos se recupere, tenemos que volver e intentar sacarlo de allí», se dijo.

			Cuando Talisma llegó a casa, su madre la estaba esperando sentada en la cocina. Esta vez no era como de costumbre. Algo resultaba diferente. El ambiente había cambiado y la cara de su madre mostraba un repugnante gesto de rabia. Sin embargo, Talisma sintió miedo e incertidumbre. Aunque antes podía pasar de ella como si nada, ahora no sabía si se encontraba en un sueño o en la realidad.

			—Talisma, tenemos que hablar —dijo su madre con tono serio.

			—¿De qué quieres hablar? —respondió Talisma mientras cogía el teléfono.

			—Deja el teléfono inmediatamente, ahora me atiendes. Me ha llegado un vídeo tuyo que necesito que me expliques.

			En ese momento, la cara de Talisma cambió. El terror invadió todo su cuerpo y sus extremidades comenzaron a temblar. «Creía que el padre de Marcos lo había borrado…», pensó. Sin que su madre se diera cuenta, encendió la grabadora del móvil y comenzó a grabar la conversación. Tal vez le sirviera de algo más adelante.

			—Me ha llegado un vídeo tuyo manteniendo relaciones, ¡en mi casa!

			—Mamá…

			—¿Crees que merezco que me trates así? Te dejo sola medio día, metes a un desgraciado en mi casa y encima lo invitas a la cama —gritó su madre mientras se levantaba y caminaba por la cocina, nerviosa.

			—Te estás equivocando… Yo no sabía que me estaba grabando.

			—Me da igual. Lo has hecho… Ya no te mereces mi confianza, y mucho menos mi respeto —sentenció.

			—¿Respeto? ¡¿Cuándo me has tenido tú a mí respeto?! ¿Cuándo te has preocupado por mí? ¿Cuándo has venido a mi cuarto para ayudarme con todas mis cosas? Te he necesitado y nunca has estado. Y no vengas con la misma tontería… Mi padre tampoco ha hecho nada por mí. ¡Ninguno de los dos os habéis preocupado por mí, solo por vosotros! Siempre me echas en cara tu maldita depresión. No te has dado cuenta de que soy una mujer. Y aunque he crecido en la misma casa, nunca me has mirado a los ojos, nunca me has preguntado cómo me había ido en el colegio. Lo único que haces es mirar para otro lado cuando las cosas se ponen difíciles. Siempre tengo que hacerlo todo. «Talisma ve a esto, Talisma ve a lo otro». Ya me he cansado de tus estupideces, estoy cansada de que siempre me digas lo mismo, de que nunca me des un abrazo y me digas tranquila, todo va a salir bien —replicó Talisma mientras lloraba.

			—He hecho lo que he podido para protegerte y lo sabes…

			—Protegerme de qué… ¿Acaso estaba en peligro?

			—Talisma, desconoces muchas cosas… Tampoco me has preguntado por qué sufro de depresión. Hay cosas que aún no debes saber, pero cuando sea el momento las sabrás. He intentado quererte todo lo que he podido —respondió su madre.

			—Pues lo has hecho mal. Yo también soy humana, he necesitado a mis padres y nunca los he tenido conmigo, más bien contra mí. Pero ¿sabes una cosa? Ya da igual, no hace falta que te preocupes más por mí. No hace falta que hagas más de madre, me puedo buscar la vida yo sola. Preocúpate de tus problemas y, cuando quieras saber de mí, espero que sea con una disculpa por delante.

			Tras acabar la conversación, Talisma salió corriendo de la cocina y fue a su cuarto, cogió una mochila que había en su ropero y la llenó con toda la ropa que pudo mientras le caían lágrimas por las mejillas. Al cabo de unos minutos, salió de su casa con la intención de no volver nunca más. Pero ahora se hacía una pregunta: «¿Hacia dónde voy?». Si había decidido irse, no era para volver a los cuatro días pidiendo perdón y agrandando el ego de su madre. Tenía que ser fuerte y afrontar aquella decisión.

			No comprendió del todo algunas cosas que le había dicho su madre, pero su corazón necesitaba irse de aquel lugar para sanar todas las heridas que tenía. El orgullo de su madre, o la inactividad hacia los problemas, colmaron su paciencia. Ahora pretendía llevar una vida sola. Y aunque sabía que iba a ser difícil, no quería tirar la toalla antes de tiempo.

			Llegó al hospital de nuevo, donde se encontró por segunda vez con el padre de Marcos, que estaba fuera fumando un cigarrillo.

			—Hola. ¿Cómo está Marcos?

			—Hola, Talisma —contestó el padre de Marcos mientras expulsaba el humo por la nariz y la boca—. ¿Otra vez por aquí?

			—Sí… —dijo, agachando la cabeza—. Me he marchado de mi casa y, como no tengo a dónde ir…, lo primero que se me pasó por la cabeza fue venir aquí.

			—Tienes que arreglar las cosas… Seguro que tus padres están preocupados.

			—¿Mis padres? Están divorciados, y encima nunca se han preocupado por mí. No pienso volver a una casa donde nadie me ha querido nunca. Puede sonar a pataleta de una adolescente con hormonas revolucionadas, pero esa es la verdad.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo Luis.

			—Claro…

			—¿Eres la chica que ha tenido un problema con un vídeo?

			La cara de Talisma cambió radicalmente al escuchar otra vez la palabra «vídeo».

			—Sí, soy yo.

			—Vale. Es que Marcos estuvo muy preocupado y me pidió que lo borrase, pero eso es algo muy serio. Solo lo bloqueé; es lo único que pude hacer. Mi hijo cree que soy un experto en informática, pero únicamente sé pocas cosas.

			—No se preocupe, Luis.

			—Talisma, si puedes contar con Marcos, conmigo también. ¿Lo saben tus padres?

			—Sí, y esa ha sido la causa de que me fuera de casa.

			—¿Tienes dónde pasar la noche?

			—No, pero no se preocupe, podré conseguir algo…

			—No. Quédate en casa, nos vendrá bien un poco de compañía. Me refiero a mí y a Manchitas, que se encuentra un poco triste desde que Marcos está en el hospital.

			—Muchas gracias.

			Llegó la tarde y Marcos aún no había despertado a causa de las profundas heridas por la rotura de los cristales de las ventanas y la acción de los fármacos. Luis y Talisma se marcharon a casa, cenaron algo y se acostaron. Ella se echó en el sofá que le había preparado Luis.

			Al día siguiente, llamaron por teléfono y dijeron que Marcos había despertado. Ambos se marcharon para el hospital, pero, cuando llegaron, Talisma se quedó horrorizada: no reconoció a Marcos, estaba completamente desfigurado.

			—Dios mío, Marcos…

			—Talisma…

			—Estás… bien, eso es lo importante.

			—No hace falta que me mientas. Tengo todo el cuerpo vendado porque estoy lleno de cortes. Tengo todo el cuerpo desfigurado, ya no seré el mismo de antes. No hace falta que me mientas. Si quieres irte, adelante.

			—No me voy a ir. Soy tu amiga y estamos juntos en esto. —Agarró la mano de Marcos con suavidad—. Tú me ayudaste y ahora yo te tengo que ayudar a ti.

			—No es tu obligación…

			—Lo es. Ahora vivimos en la misma casa…

			—¿Qué ha pasado?

			—Me he ido de casa… El vídeo ha llegado a las manos de mi madre.

			—Lo siento…

			—No es culpa tuya. Ahora descansa, que nos tendremos que ir a casa.

			Talisma había visto con sus propios ojos la maldad con la que Mortem estaba jugando con ellos. Ahora lo más importante era que Marcos se recuperarse de las heridas, ya se preocuparían de ir a por José. Si es que eso era posible. «¿Podremos hacerlo sin morir en el intento?», se dijo Talisma.

		


		
			Capítulo 15

			La tarde de aquel mismo día, mientras Talisma se encontraba sentada al borde de la cama de Marcos, se dio cuenta de que el pasillo era el mismo que en el sueño. Mirando lo que su amigo tenía por la habitación, rememoró todo lo que había pasado desde su infancia.

			Recordó una mañana nublada, cuando tenía seis años y sus padres discutían, como era habitual. Ella trataba de taparse los oídos con la almohada de su cama y tarareaba la canción que le cantaba su abuelo cuando iba a verla. Así dejaba de escuchar las peleas de sus padres y podía evadirse imaginándose que estaba en un campo repleto de margaritas con tres conejitos corriendo alrededor de las flores. Pero pocos minutos después, su padre la cogió con gran violencia y le dijo que se la llevaría para siempre, que no iba a vivir nunca más con la «loca» de su madre.

			Esa misma mañana, su padre se fue y nunca más regresó, dejando toda su ropa en el armario. Talisma fue a mirar cómo estaba su madre mientras lloraba. Se la encontró llorando también, sentada en una silla de la cocina. Cuando su madre la vio le gritó: «¡Vete con tu padre y no vuelvas nunca más! ¡Por tu culpa! ¡Tu padre me ha dejado por tu culpa…!». Al oír aquellos gritos, salió corriendo hacía su cuarto, donde se encerró. La reacción de su madre le produjo un miedo atroz.

			Poco después, su madre fue a buscarla y, cuando entró en su habitación, le dio un abrazo y le dijo que nunca más le iba decir aquellas cosas. Pero, en lo más profundo de su corazón, el amor que le tenía a su madre había cambiado.

			En unas horas, la vida de ambas había dado un giro abismal; ahora se las tenían que arreglar para salir adelante, ya que su madre era ama de casa y todos los ingresos que entraban eran los de su padre.

			De repente, Talisma notó que algo le tocaba el pie. Al salir de aquellas imágenes que la habían perseguido durante años, vio a Manchitas, que estaba oliéndole las piernas y moviendo el rabo. La cogió y comenzaron a jugar. Al cabo de unos minutos, Talisma ojeó lo que su amigo tenía colgado en la pared: había pósteres de varios luchadores y de una modelo. «Normal…», pensó. Se volvió a sentar en la cama. Justo a la derecha había una mesita pequeña. Abrió el cajón y encontró algo parecido a una agenda. Al cogerla, averiguó que se trataba de un diario.

			Al empezar a leer, se quedó sorprendida de la fecha en la que comenzó a escribirlo. Había pasado cerca de un año desde que su amigo comenzó a plasmar sus sentimientos, y ahora ella lo estaba leyendo sin su permiso. En él, pudo entender por qué Marcos siempre era tan distante y, al mismo tiempo, comprender por qué José era su único amigo.

			Desde que era pequeño sufrió acoso escolar. No quería que su padre lo supiera, ya que tenía suficiente con que su madre no estuviese para ayudarlo. Siguió pasando páginas hasta que llegó a la última, donde Marcos tenía la foto de Manchitas pegada y justo debajo de la misma: «Te quiero, mamá».

			Después de haber leído el diario de su amigo, entendió que su infancia no fue nada fácil. Se dio cuenta de que era una persona especial, que siempre lo habían tenido como un ser despreciable, diferente e incluso vomitivo. Pero al ir creciendo, todo cambió. Ahora era un chico nuevo, sin los problemas de su infancia. Las cicatrices las llevaría por dentro.

			—Las chicas a veces somos muy crueles (las personas son crueles, más bien), y las que no lo somos nos dejamos llevar por la corriente para ser guais —dijo mientras guardaba el diario de nuevo en el cajón.

			Su cabeza comenzó a pensar en cómo había sido la vida de su amigo unos años atrás. En el fondo, en el interior de su corazón, sabía cómo se había sentido, porque ahora ella se sentía igual. Se tumbó en la cama y poco a poco fue tomando una posición fetal. Su mente comenzó a volar. Rápido. Todo marchaba rápido. Las lágrimas le caían por la nariz, llegando hasta la cama. Sus manos abrazaban su cuerpo mientras reposaba la pesadez de las maldades encima de una manta que la mantenía caliente y, al mismo tiempo, le daba frío. Frío de saber que su vida había cambiado para siempre, y también la de sus únicos amigos.

		


		
			Capítulo 16

			Se había levantado temprano y se disponía a ir al instituto. En la salida se encontró con el padre de Marcos.

			—Buenos días, Talisma. ¿Vas al instituto?

			—Sí, hay que volver un poco a la normalidad.

			—Sí… Marcos está mejor, los médicos dicen que en un par de días le dan el alta.

			—¡Eso es genial!

			—¡Sí! Se sentirá genial cuando venga y estés con nosotros. Sabes que te puedes quedar el tiempo que necesites. —Le puso una mano en el hombro—. Pero recuerda una cosa: en el fondo, tus padres te quieren, nunca olvides eso, aunque tengas roces. Todos los hijos hemos tenido algunos encontronazos con nuestros padres.

			—Luis, muchas gracias por ayudarme. Lo tendré en cuenta, pero ahora prefiero dejar pasar un poco el tiempo y, quizá después de terminar este año, veré lo que hago.

			—Bien, pero no lo dejes ir por mucho tiempo.

			Talisma prosiguió su camino hacia el instituto, cabizbaja por la pequeña conversación con el padre de Marcos. «En el fondo tiene razón, pero ahora no puedo permitirme perdonar a nadie. Aunque tampoco quiero aprovecharme de la ayuda que me ha ofrecido», pensó. Solo llevaba varios días fuera de su casa y, aunque la extrañaba, sabía que debía ser fuerte y solucionar todos los problemas que tenían. Problemas que no creería nadie.

			Siguió caminando hasta que, de pronto, se encontró con la persona que le había arruinado la vida. En su interior notaba cómo la sangre comenzaba a hervir y su cabeza, a imaginar millones de cosas que le podía decir o incluso hacer. Pero decidió que era mejor quedarse quieta, dejar pasar un poco de tiempo. Quizá más adelante, cuando estuviese lo suficientemente fuerte para enfrentarse a él, intentaría ir a por todas.

			Al cabo de unos minutos, llegó al instituto. Entró por la puerta trasera para evitar que todas las miradas se dirigieran hacia ella. En su cabeza había recreado cientos de veces lo que pasaría cuando entrase en el instituto, pero, por sorpresa, nadie la increpó con ningún insulto o burla. Llegó a su clase y se sentó en su pupitre habitual. Pasados unos minutos, su compañera de asiento llegó y, con ella, lo que había estado temiendo durante aquellos días pasados.

			—¿Qué haces aquí? —dijo su amiga.

			—Venir a clase —contestó Talisma sin levantar la cabeza.

			El timbre dio paso al comienzo de las clases. Las demás almas comenzaron a entrar en el aula en forma de estampida, y ninguna de ellas dejó de mirarla con asombro e incluso deseo. Aquella mezcla le dejó claro que aquel vídeo no solo le había destrozado la vida, sino que empezaba a temer por su seguridad. Se había convertido en el foco de atención en segundos.

			Al levantar un poco la cabeza y mirar a su alrededor, notó cómo el ambiente que se había creado era menos seguro para ella. En el momento en que decidió levantarse y marcharse fue cuando recibió el primer insulto.

			—Zorra… Te gusta grabarte, ¿eh…? —dijo una voz.

			Todo su cuerpo se tensó, se paró justo antes de salir por la puerta y se giró bruscamente hacia la persona que le había soltado el agravio. Solo tuvo que dar unos pequeños pasos para encararse con ella.

			—Como me vuelvas a insultar, te juro… Te juro que te vas a arrepentir.

			—Ya… ¡Zorra…!

			Tras la contestación de su compañero, llena de impotencia, dio media vuelta y se marchó de clase. Fue al servicio para tranquilizarse, y para no encontrarse a nadie más. Allí estaría tranquila durante algunos minutos.

			Cuando llegó, se sentó en el suelo y comenzó a llorar. Estaba abatida, ya no podía aguantar más presión. Su cuerpo le había jugado malas pasadas, y ahora sus compañeros la insultarían cada día. Al cabo de unos minutos, se levantó y se miró en el espejo, se retocó un poco el pelo y, al girarse, se dio cuenta de que en el espejo se reflejaba una palabra que le era familiar. Se fijó en la pared de detrás. Se acercó lo suficiente para poder distinguir la palabra y la leyó: «MORTEM». Reaccionó con temor. Abrió todas las puertas de los baños, preguntando:

			—¿Hay alguien?

			Su temor fue en aumento cuando en una de las puertas se encontró pegado un trozo de papel con el nombre «MORTEM» y una flecha que la dirigía hacia fuera del baño. En un primer momento no sabía qué hacer, no sabía si seguir lo que le indicaba el papel o irse sin más; pero al recordar lo que le había pasado a José y cómo estaba Marcos, decidió coger el papel de la puerta, salir y buscar otros, si es que los había.

			Al salir del baño, justo enfrente, había unas taquillas amontonadas que solo unos cuantos afortunados podían usar durante todo el curso; el resto tenían que llevar a cuestas todos los libros. En una de ellas había otro trozo de papel con la palabra «MORTEM» y una flecha hacia la izquierda. Sin más, Talisma cogió el trozo de papel y se dirigió a donde le marcaba la flecha. Estuvo caminando unos segundos cuando se paró de golpe. Presentía que algo no iba a salir bien. Frío. El lugar comenzó a estar más frío de lo normal. Sabía que tenía que actuar e intentar encontrar respuestas, pero también tenía miedo a que le pasara algo y que nadie pudiera ayudarla.

			—No pasa nada, lo estás haciendo bien. Nadie va a poder contigo —se dijo en voz baja.

			Tras relajarse e intentar seguir caminando, se encontró de bruces con el director del instituto.

			—¿No tienes clase?

			—Eh…, sí.

			—¿Entonces…? ¿Qué haces por aquí?

			—Nada, lo siento. Oí un ruido extraño y creía que era algún animal que había entrado.

			—Pues ya te puedes quedar tranquila, aquí no ha entrado nada, así que… vete para clase inmediatamente si no quieres una expulsión por saltarte las clases.

			Talisma no tuvo otra opción que dar la vuelta e ir al pasillo donde se encontraban todas las clases mezcladas, desde la ESO hasta Bachillerato. Mientras iba de camino, comenzó a pensar en los trozos de papel que alguien había puesto en aquellos lugares. Se preguntó si alguien más habría estado teniendo sueños extraños… Pero ¿de verdad esos papeles los había puesto una persona?

			A mitad de camino, aprovechando que nadie la estaba observando, decidió ir en dirección a la puerta de salida y marcharse a casa para pensar cómo escapar del laberinto donde estaba metida. Al llegar casi al recibidor, se encontró otro trozo de papel. Esta vez solo había una flecha que indicaba hacia la derecha. Con bastante extrañeza, cogió el papel y miró hacia la dirección de la flecha, pero no había nada. Solo pared. Se acercó un poco más y no vio nada importante, excepto una estatua pequeña atornillada a la pared. Sin saber qué hacer, comenzó a andar cerca de la pared, por si había algo diferente. «¡Crac!». Talisma se giró al oír el ruido y se dio cuenta de que la estatua se había inclinado hacia delante y había abierto una puerta pequeña. Comenzó a oír voces de profesores que se acercaban y decidió entrar. Lo que vio dentro la dejó impactada y, al mismo tiempo, aterrorizada.

		


		
			Capítulo 17

			Dentro de aquella habitación, Talisma encontró numerosos objetos con formas que nunca había visto antes. Uno de ellos tenía aspecto de cabeza de dragón. Le sorprendió bastante, pero, al fijarse con más detenimiento, logró ver que parte de ese objeto le era familiar.

			Se quedó asombrada cuando vio las paredes repletas de dibujos con formas de tornados, pero lo que la aterró aún más fue que esas mismas paredes estaban llenas de arañazos. Intentó salir de allí. Pero la puerta ya no estaba. Pared. Sin más remedio, continuó caminando por un pasillo lleno de telarañas, donde había dibujos con formas de animales nunca vistos y de personas que corrían en dirección a la puerta por la que había entrado. Conforme avanzaba, los arañazos iban disminuyendo, pero comenzaba a oler a huevos podridos.

			El desconcierto fue en aumento cuando, más adelante, se encontró un paraguas negro y, a su lado, un cadáver aún en descomposición. Miró hacia todos los lados por si había alguna salida, pero no halló nada. No había salida, solo podía ir marcha atrás e intentar huir por donde había entrado. Imposible.

			Cuando llegó a la pared por donde accedió, se encontró con que uno de los objetos que había visto al entrar se encontraba en el suelo y, cuando miro hacia atrás, el paraguas ya no estaba. El olor a huevos podrido era más concentrado. Del miedo, todo su cuerpo comenzó a temblar. Al darse la vuelta, tropezó con el objeto, y al cogerlo, pudo distinguir que era una especie de dragón con forma de persona. Le extrañó, ya que, al entrar, le pareció ver aquello con una figura distinta. Al oír pasos detrás de ella, golpeó la pared con el objeto, pero esta no cedía. De soslayo, se dio cuenta de que el saliente de la pared, donde estaba reposado el objeto, tenía una forma peculiar. Un hueco.

			Cuando miró de nuevo el trozo de metal que tenía en las manos, se dio cuenta de que si le daba la vuelta encajaba a la perfección. Efectivamente. Cuando entró, la pared cedió y pudo salir. Una vez fuera, penetró a otro lugar que aún la dejó más inquieta.

			Accedió a una sala llena de cuadros, donde se reflejaban imágenes de personas con paraguas. Daba igual qué cuadro mirase, todos eran iguales. El miedo le paralizó todo su cuerpo. Oyó sonidos. Tras mirar a su alrededor, pudo notar cómo todos los poros de su cuerpo se encogían de terror al ver en un cuadro a José, quien estaba sentado en una silla mientras sujetaba un paraguas negro. Todos eran negros. Para su asombro, su amigo estaba sonriente y tenía un sombrero rojo. No sabía qué significaban aquellas imágenes. Lo único que quería era salir de aquel lugar y contarle a Marcos todo lo que estaba viendo. Pero ese momento se vio profanado por unos sonidos que provenían desde una nube de oscuridad que había justo enfrente de ella. Los sonidos eran parecidos a los gritos de miedo de los cachorros de canes. Sin poder moverse de miedo, únicamente esperó a que su cuerpo reaccionara y comenzara a correr.

			Tras coger aire y tratar de tranquilizarse, vio que algo comenzaba a moverse dentro de aquella nube negra. No podía ver qué era, lo que sí distinguió fue un leve cúmulo de polvo que se elevaba.

			Los sonidos aumentaron y Talisma cayó al suelo, como si el viento, salido de la nada, tuviese la fuerza necesaria para moverla. Intentó levantarse, pero sus ojos se cerraron y su mente se dejó llevar por un sueño repentino.

			En aquel sueño vio a su abuelo, caminando hacia ella con los brazos abiertos para darle un cálido abrazo. Tras el recibimiento, su abuelo le dijo que el libro no se había perdido, sino que se lo había quitado con la intención de que Mortem no pudiera hacerse con él. Por eso apareció de nuevo en su escritorio.

			Su cabeza comenzó a dar vueltas y su corazón se aceleró. Abrió los ojos. Estaba en el mismo lugar. La misma oscuridad. Sin embargo, los cuadros habían desaparecido. Había tenido un sueño estando despierta. Mareada, comenzó a buscar algún pasillo que la condujera hacia alguna salida, pero lo único que veía era pared.

			Después de estar andando por aquella sala cuadrada, distinguió un papel que estaba pegado en la pared con un clavo. «¿Desde cuándo este papel ha estado aquí? He dado un par de vueltas y antes no estaba», se dijo. El papel contenía un pequeño mapa con indicaciones. De repente, justo en el centro de la sala, comenzó a aparecer neblina. Talisma dobló el papel y lo guardó en su mochila. Atisbó un pequeño corredor frente a ella, pero la niebla era cada vez más densa y de color verde. De la nada, comenzaron a resonar voces distorsionadas por toda la sala.

			—¿Dónde vas, Talisma?

			—¿Quién eres?

			—¿Nadie…? —contestó con ironía y entre risas.

			—¿Qué quieres de mí?

			—¿Y tú de mí? —dijo, vacilante.

			—Yo no quiero nada de ti. Solo quiero que nos dejes en paz.

			—No puedo… —dijo entre risas—. Tengo que terminar mi trabajo.

			—¿Trabajo? —preguntó Talisma, extrañada.

			—Creo que te dejaré para la última. Primero acabaré con todo lo que te rodea. Emm… El padre de Marcos no estaba en mi lista, pero no me dejas más remedio.

			—¡Ese hombre no tiene culpa de nada! ¿Qué quieres conseguir?

			—Hacer mi trabajo. Y lo tengo fácil, nadie puede dejar de dormir. Nos veremos esta noche… De una forma u otra te dormirás, y te estaré esperando… —dijeron las voces al unísono, retumbando por toda la sala.

			La niebla se dispersó y Talisma fue a toda prisa en dirección al corredor. Se sentó en el pasillo para coger un poco de aire, mientras que su cerebro la obligó a descargar las lágrimas que tenía reprimidas desde hacía unos días. El llanto cedió, se levantó, se limpió los pantalones y continuó por el corredor. Después de recorrer unos metros, llegó a la primera sala por donde entró. Al acceder, miró a su alrededor buscando el paraguas negro, pero allí ya no había nada. Se dirigió al pasillo de la entrada, recorrió el camino que había andado y, cuando llegó a la pared, la empujó con todas sus fuerzas. Esta cedió y salió de allí, entrando, de nuevo, al instituto.

			Sentada en el suelo, estuvo repasando todo lo que había pasado y su conversación con Mortem. Pero su desconcierto fue en aumento cuando se dio cuenta de que, enfrente de ella, había pegado otro trozo de papel con una flecha indicando a la izquierda. Miró en aquella dirección y descubrió algo que la dejó de piedra.

			—¡El paraguas! —gritó.

		


		
			Capítulo 18

			Como todos los días, los enfermeros entraron en la habitación para curarle y cambiarle las vendas de su cuerpo. Como había hecho días atrás, Marcos preguntó si su padre se hallaba fuera de la habitación, pero la respuesta de uno de los enfermeros fue negativa. Un pensamiento de rechazo se le apareció como un relámpago. También preguntó por Talisma, y la respuesta volvió a ser negativa. Esta vez apareció el odio. Aunque en el fondo sabía que su amiga tenía que asistir a clases, no entendía cómo había podido dejarlo en el hospital con lo que había ocurrido.

			En ese momento, entró su padre, desesperado, con la camisa desabrochada y los pantalones manchados de café. Los enfermeros obviaron la implacable entrada de su progenitor, pero le impusieron un espacio para que las graves heridas de su hijo no se infectasen, ya que podría morir por las tantas que tenía aún frescas y, muchas de ellas, abiertas. Su padre, entonces, se sentó en el sillón que había a la izquierda de la cama y desde ahí comenzó a hablar con Marcos.

			—Marcos, ¿estás bien?

			—Sí, papá. Con mucho dolor, pero bien. ¿Has visto a mi amiga?

			—¿Te refieres a Talisma?

			—Sí.

			—Pues… justo hace dos días le dije que se podía quedar en casa, porque se había ido de la suya y no tenía a donde ir. Pero desde ayer por la mañana no la he vuelto a ver.

			—¿Cómo? —preguntó Marcos, intentando dirigir su cuerpo hacia su padre.

			—A lo mejor ha regresado a su casa para hablar con su madre… —respondió su padre mientras se abrochaba la camisa.

			—¿Qué te ha pasado en los pantalones?

			—¡Ah, sí…! Es que… he tenido una pesadilla. Había soñado que te ibas de mi lado y, al levantarme, me fui directo a la cocina y me tomé el café lo más rápido que pude, pero el resultado ha sido este. No me he cambiado porque quería llegar lo más pronto posible al hospital.

			—Papá…, ¿viste alguna niebla en el sueño?

			—¿Niebla…? —Se quedó un momento en silencio, pensativo—. Ahora que lo preguntas…, sí. De color verde. Un poco rara, la verdad.

			—¡Dios mío! —exclamó Marcos.

			Al escuchar lo que le había contado su padre, dejó de sentir dolor por un instante. A su cabeza llegó tal oleada de odio que, como reacción, cogió una de las tijeras que tenía encima de su pierna izquierda y se la clavó a sí mismo. Los enfermeros, incrédulos, no supieron qué hacer al respecto. Llamaron al médico más cercano y, tras inyectarle una mezcla de calmantes, procedieron a llevar a Marcos al quirófano, ya que, al clavárselas con tanta violencia, se había hecho un pequeño piquete en una importante arteria.

			En varios segundos, estaba sintiendo cómo todo su cuerpo se quedaba sin fuerzas y apenas podía distinguir la voz de su padre de la del resto de personas que lo estaban rodeando para salvarle la vida. A los pocos minutos se encontraba en la planta más baja del hospital, rodeado de personas con pijamas verdes y azules. Al girar la cabeza un poco hacia la derecha, vio cómo le introducían algún tipo de medicamento para dormirle. En menos de un minuto, la mezcla de medicinas que tenía en su cuerpo lo llevó a un sueño profundo.

			En pocos segundos, Marcos despertó y se vio sentado en una silla frente a otra persona desconocida para él. Se encontraba en su habitación, pero en vez de tener una puerta había muchas más. Extrañado de quién era la persona que tenía delante, comenzó a hablar con odio.

			—¿Quién narices eres ahora?

			—Marcos… —dijo aquella persona mientras se giraba.

			—Dios mío… José… Pero ¿qué te ha pasado? —preguntó Marcos.

			—Marcos, me he quedado atrapado en el sueño, Talisma solo pudo salvarte a ti. Y me alegro de que lo hubiera hecho.

			—José, mira cómo estoy —dijo, señalándose el cuerpo mientras hacia una pausa—. Mi cuerpo está destrozado y yo solo tengo a mi padre, pero tú tienes familia y debes cuidar de tu hermano…

			—Marcos, no te engañes. Ya sabías que no iba a vivir mucho más. Ahora puedo intentar ayudarte, aunque mi alma no descanse nunca —intervino José.

			—Pero, José, seguro que te podrías haber curado. Bueno…, ahora mismo sabemos que no, pero en algunos años seguro que sí.

			—Déjalo, ya es tarde. Ahora lo que importa es que salgas de aquí y que no vuelvas nunca más. Marcos, creo que Mortem es una creación de alguien que tenéis que descubrir. Cuando me abrazó, sentí cómo la piel de mi cuerpo se iba separando lentamente mientras me envolvía en una niebla densa. Ahora estoy cubierto por una especie de líquido verdoso asqueroso. ¿Quieres estar así el resto de la eternidad? ¿A que no…? Pues tienes que encontrar la puerta que te lleve hasta quien lo haya creado. Por cierto, Talisma se ha metido en un buen lío. No sé dónde se encuentra, pero está en peligro.

			—¿Cómo me puedes estar contando esto tan tranquilo si antes esa cosa nos quería matar…?

			—Supongo que ya ha acabado conmigo… Ahora solo me quiere para que le encuentre a más personas, más chicos con los mismos miedos que nosotros: la muerte. Marcos, tu padre… Lo siento, tuve que ayudar a Mortem.

			—No te preocupes, amigo. Acabaremos con esto lo antes posible, pero ahora tengo que ir en busca de Talisma.

			—Cruza la quinta puerta y ten cuidado. Es posible que no nos volvamos a ver nunca más, así que… cuídate. Y no le des importancia a tu físico, lo más importante está en el cerebro, siempre me lo habías dicho. —Marcos se levantó de la silla y comenzó a caminar hacia la puerta que José le había indicado, cuando su amigo le dijo—: Marcos…, tú siempre fuiste y serás mi hermano, nunca lo olvides.

			Tras la conversación con José, Marcos se puso delante de la quinta puerta, donde un letrero indicaba: «¿TEMES A LO DESCONOCIDO?». Tras mirar hacia atrás para obtener la aceptación de su amigo, vio que ya no estaba, solo había dos sillas abandonadas y ocho puertas mirándolo a los ojos. Levantó el brazo derecho muy despacio y agarró el pomo de la puerta. Mientras lo giraba, no pudo evitar mirarse la mano y ver todas las heridas que tenía sobre su piel. La puerta se abrió y dio paso a otro lugar. Un lugar que le era familiar. «Esto es… ¿el instituto?», se dijo.

			Tras cruzar la puerta, esta se cerró. Enseguida le llegó un hedor a huevos podridos. Después de carraspear, comenzó a caminar por el pasillo principal del instituto mientras gritaba el nombre de su amiga. Sin respuesta. Giró a la derecha. El despacho del director a la izquierda. Continuó recto y pudo ver cómo las ventanas que había a la derecha del pasillo estaban llenas de sangre. Volvió a girar a la derecha. En el fondo se encontraba la doble puerta que daba al gimnasio. Pisadas ensangrentadas. Justo antes de llegar a la puerta doble, a la izquierda, había un pequeño cuarto de la limpieza, entró y cogió un palo de fregona. Se encaró con la puerta y la abrió con el extremo del palo. «Dios mío…», se dijo al entrar.

			En el centro divisó a Talisma. A su alrededor se encontraban numerosas personas mutiladas y algunas en avanzado estado de descomposición. Pero lo que le llamó la atención fue la figura de un niño aparentemente inofensivo portando un paraguas negro.

			—¡Marcos! —gritó Talisma al ver a su amigo.

			—¡Talisma, intentaré sacarte de ahí!

			Marcos, con total decisión, se dirigió hacia la multitud. Para su sorpresa, nadie le hacía caso, nadie lo veía, excepto el niño que vio al entrar. Marcos se acercó e intentó preguntarle algo, pero en ese momento dio un salto hacia atrás.

			—¡Pe… pero no puede ser…! ¡Soy yo…! —dijo en voz alta.

			Marcos se dio cuenta de que aquel niño se parecía a él cuando era pequeño. De repente, aquel crío se giró y vio lo que había visto Talisma: la mitad inferior del cuerpo estaba en huesos y por dentro de los ojos había unas llamas que paralizaban a todo aquel que lo contemplase. Marcos se quedó mirando a los ojos del niño, pero no tuvo el mismo efecto que con Talisma.

			Con el palo de la fregona comenzó a abrirse paso hasta llegar a su amiga. Ella estaba en el suelo, con las manos sujetadas por dos cuerpos podridos. En ese momento, a Marcos le vino una explicación del por qué nadie lo podía notar…: «Solo se fijan en las personas que tienen mucho que perder», se dijo.

			—Talisma, no pueden ver a las personas que no tienen nada que perder.

			—No te entiendo, Marcos.

			Marcos no quería hacerle daño a Talisma, pero no tenía otra elección. Debía hacerlo para salvar la vida de su amiga.

			—Talisma, lo siento, pero fui a ayudarte para que te acercaras a mí. Mi intención era acostarme contigo. Por lo que parece, eres una zorra que se va grabando por los rincones…

			—¿Marcos? ¿Qué estás diciendo?

			—¡Eres una puta que se va tirando a cualquiera…!

			—Marcos… —dijo Talisma entre lágrimas.

			Tras mentirle a su amiga, Marcos comenzó a sentirse mal y su cuerpo empezó a desvanecerse. Sus ojos se cerraron. Al cabo de unos minutos, abrió los ojos y vio que estaba rodeado de las mismas personas que antes de dormirse. Pero la mezcla de los fármacos aún le estaba haciendo efecto y se encontraba aletargado. En sus pensamientos estaba Talisma.

			Marcos se fue recuperando de las heridas y de la lesión que se ocasionó él mismo. Por sorpresa, dejó de soñar con Mortem y, al mismo tiempo, de ver a su amiga, que no volvió a ir al hospital, y tampoco a su casa. Sabía que lo que le dijo le generó mucho daño, pero fue para salvarle la vida. Era lo único que podía hacer. Lo que no se hubiera esperado nunca. Una vida salvada, por el momento.

		


		
			Pesadillas

		


		
			Capítulo 19

			Como todos los días, Marcos llegó al trabajo más temprano de lo habitual. Le tocaba una guardia de veinticuatro horas seguidas, pero le gustaba llegar antes para prepararse con tranquilidad. Entró por Urgencias y fue a los vestuarios para cambiarse. Dentro del mismo se encontró con su compañero, que también acababa de llegar, y le comentó que el día había estado tranquilo. «Esperemos que la noche también», pensó.

			—Marcos, ¿sabes si María tiene guardia esta noche?

			—No tengo ni idea… ¿Has mirado el cuadrante?

			—Sí, pero no aparece…

			—Pues no tendrá más este mes.

			—Joder… Perdona.

			—¿Pasa algo? —le preguntó Marcos mientras se ponía el pijama azul.

			—Nada… Es que quería decirle un par de cosas sobre un paciente —le contestó mientras miraba las cicatrices de su compañero.

			—Estoy acostumbrado, tranquilo.

			—¿Te duelen? —le preguntó su compañero.

			—De vez en cuando… Pero es soportable —contestó, encogiéndose de hombros.

			Cuando terminaron de ponerse el pijama, se fueron a la sala de descanso para tomarse un café y esperar a que acabara el turno de sus compañeros. Estuvieron hablando sobre algunos pacientes que tenían en observación y otros que había en planta con las horas contadas. Marcos, sin más remedio, aceptó la petición de su compañero de ir a la habitación ciento dos para ver al paciente que nadie quería ver.

			Todas las mañanas, los enfermos se duchaban en sus habitaciones; y los que no podían o no tenían familiares, los auxiliares se encargaban y les ponían un pijama limpio. Pero había un enfermo que nunca se dejaba asear, y los médicos no podían meter a otro paciente por la pestilencia que había en la habitación. Marcos consiguió la vez anterior que se dejara lavar, y de eso ya habían pasado dos semanas, el mismo tiempo que estuvo de vacaciones; las terminó con una guardia y el mismo paciente.

			Dándole el último sorbo al café, entraron los compañeros del turno anterior. Llegaba la hora de pasar a la acción. Fue al perchero que había en la entrada de la habitación y cogió su bata blanca, impecable, varios guantes y una mascarilla. Salió de la sala de descanso y giró a la derecha, en dirección a la habitación ciento dos. Estuvo caminando por el pasillo unos veinte metros hasta encararse con el ascensor. Pulsó el botón. A los pocos segundos se abrieron las puertas. Marcos accedió y apretó el botón que indicaba la segunda planta. Las puertas se comenzaron a cerrar cuando, de repente, escuchó una voz que pedía que esperase. Enseguida puso una mano en medio de las dos puertas y el sensor accionó de nuevo la apertura de estas.

			—Ah, gracias, Marcos.

			—De nada.

			—¿A la ciento dos?

			—Sí… —contestó Marcos con desgana.

			—¿Te lo han vuelto a decir? —preguntó su compañero, incrédulo.

			—Qué remedio… Soy al único que le hace caso.

			—Ya… Pero tú eres médico, no un enfermero o auxiliar. Para eso estoy yo, que soy enfermero.

			—No te preocupes, Roberto, lo hago con ganas. Mientras que el paciente se lave y se le pueda tratar, me vale. —Sonrió.

			Ambos salieron del ascensor y Marcos esta vez giró a la izquierda mientras levantaba la mano para despedirse de su compañero. Enfiló el pasillo y mientras caminaba se iba fijando en la parte superior de las puertas para ver la numeración. Tras unos segundos, estaba delante de la habitación del paciente pestilente. Llamó a la puerta y entró. El hedor le invadió como un puñetazo. Se puso la mascarilla y, antes de entrar por completo, avisó a las enfermeras que había en el pasillo para que llevasen esponjas jabonosas. Entró y se puso delante de la cama del enfermo. Este estaba semisentado, viendo la televisión. Marcos se acercó y le dijo que tenía que tomarle la tensión y auscultarle. Aceptó. Y mientras le hacía el reconocimiento, le comenzó a explicar varias cuestiones.

			—Manuel, ¿cómo estamos? —preguntó Marcos, acercándose al paciente.

			—Bien, doctor, mejor que la última vez que me vio.

			—Me alegro… Me han dicho que no se ha lavado desde que me fui de vacaciones.

			—¿Ya se lo han dicho? Chivatos…

			—Manuel, se tiene que asear… ¿Se quiere ir a casa?

			—Claro que me quiero ir a casa… —respondió el paciente con ilusión.

			—Pues me parece que va a tener que asearse… Me temo que le vamos a tener que hacer unas pruebas, y como no se lave…

			—¿No me van a dejar ir?

			—¡Exacto!

			El paciente no tuvo otra opción que acceder a que las enfermeras llevasen las esponjas y los auxiliares lo asearan, pero solo si Marcos estaba presente. Mientras todo ocurría, el teléfono de Marcos comenzó a sonar.

			—Marcos, tenemos una urgencia.

			—Voy para allá enseguida.

			Cuando salió de la habitación, les dijo a las enfermeras que le avisaran si ocurría algo. Rápidamente volvió por el mismo camino por donde llegó a la habitación. Apretó el botón del ascensor y las puertas se abrieron enseguida. Mientras bajaba, se le vino a la cabeza lo que aprendió en la Facultad de Medicina. «La realidad es muy diferente a lo que enseñan en la universidad», se dijo con risa burlona. Las puertas se abrieron. Justo delante del ascensor estaba el enfermero que esa noche le iba a acompañar en la guardia.

			—Marcos, tenemos una chica de treinta y dos años. Según nos han informado, no responde a estímulos de ningún tipo.

			—Pero… ¿ha sufrido un accidente…? ¿Enfermedad…? ¿Algo en el historial?

			—No, nada… Parece una chica bastante sana. Nos han dicho que estaba en su casa y que su madre había ido a llevarle la cena y no respondía. Está estable, pero no responde a nada.

			—¿Drogas? —preguntó Marcos.

			—Según la madre, no…

			—Los hijos siempre engañan a los padres… —dijo entre dientes.

			Aquellas palabras le indicaron algo que le resultaba familiar. «No despierta… Sin enfermedades…», pensó. Aunque no todo tendría que ser Mortem. Se dedicaba a la medicina, por lo que se debería enfrentar a cualquier cosa.

			A los pocos segundos, cayó en la cuenta de lo que sus amigos y él tuvieron que vivir años atrás. Él mismo había experimentado el no despertar del sueño durante unos días. Creía que, en algún momento, aquella situación podría volver a repetirse, pero no con más personas. Apresuró el paso y en unos segundos ya estaba en la zona de recepción.

			Pocos minutos después, entraron los compañeros de la ambulancia con la chica sobre la camilla. Intercambiaron información y se traspasaron las responsabilidades. Marcos encargó pruebas de urgencia. Aunque sabía que había una posibilidad de que los resultados fueran negativos, era mejor realizar el procedimiento estipulado y que creía mejor, sobre todo para no dar por sentado cualquier cosa.

			Mientras, de urgencia, le hacían las pruebas a la paciente, fue de nuevo a la recepción para ver si aquella chica tenía más historiales en algún otro centro de salud u hospital. Junto a la recepción, estaba la sala de espera de Urgencias y, en una de las sillas, encontró una cara que le era familiar. Una cara que desde hacía años no veía. Incrédulo, se quedó inmóvil en medio del pasillo mientras el administrativo lo miraba con media sonrisa, intentando adivinar qué le pasaba.

			En unos segundos salió del ensimismamiento y fue a preguntar al administrativo si había historial médico de la paciente. Mientras, aprovechó para acercarse hasta el lugar donde se encontraba la persona que le era familiar.

			—¿Talisma?

			—Sí… —dijo, levantando la cabeza y clavándole la mirada—. Marcos…

			—Lo siento… Te mentí. Intenté salvarte.

			—Lo sé…, pero, cuando me di cuenta, ya era tarde. Te fuiste y…

			—Sí, mi padre falleció. Se fue a los pocos meses de… Bueno, ya sabes… —Una voz lo nombró por megafonía—. Lo siento…, tengo que marcharme. Si alguna vez quieres hablar, ya sabes dónde estoy.

		


		
			Capítulo 20

			Sábado.

			Pasaron varias semanas desde que se encontró con Talisma después de tantos años. En su cabeza se hizo muchas preguntas, todas sin respuestas. No sabía si había ido al hospital porque se encontraba mal o porque había descubierto que trabajaba allí.

			Tenía el día libre. Todos los sábados cogía el coche y se marchaba a la casa donde había pasado toda su adolescencia; la casa que le había dejado en herencia y que disfrutaba cuando no tenía trabajo o quería estar solo.

			Aparcó en la puerta de la casa. Se bajó del coche y no pudo evitar respirar hondo y aguantar las lágrimas. La pena le ahogaba, ya que no pudo hacer nada por salvarle. Todo ocurrió cuando era un adolescente lleno de heridas y rencores. «Mortem me lo arrebató», pensó.

			Su padre comenzó a tener los sueños que todos ellos padecían. Nunca perdió el miedo y, por mucho daño que hubiera sufrido, Mortem continuó matándolo poco a poco hasta que el cansancio lo ahogó. Había muchas cosas que Marcos no entendía… José le dijo que tenía que perder el miedo a la muerte para salir con vida de las puertas, pero cuanto más tiempo pasaba dentro del infierno, más control tenía Mortem sobre ellos. Y aunque intentó ayudarle en numerosas ocasiones, se quedó atrapado en una de las habitaciones. Se quedó atrapado para siempre.

			Al cabo de unos meses, le obligaron a decidir si lo mantenían con vida o se despedía de su padre. Fue una decisión muy dura, pero sabía que no podría salvarle: la mejor opción era despedirse de él y quererlo como siempre lo había querido.

			Mientras que su padre estaba en coma, deseó quedarse dormido y que algún día Mortem fuera a por él. Eso nunca pasó.

			Se encaró frente a aquella puerta marrón y, tras meter la llave, aquella cedió. Por un momento se imaginó que Manchitas iba a recibirlo, por lo que no pudo evitar levantar los brazos y esperar unos segundos. Aquellos segundos fueron suficientes para darse cuenta de que aquella casa estaba muerta, como su padre y Manchitas. Y es que el tiempo no pasaba en vano para nadie. Su querida mascota también se hizo mayor. Pero fueron los mejores años de su vida.

			Escalofríos. Su cuerpo se estremeció cuando entró. Los recuerdos lo invadieron y una sensación agridulce le recorrió la piel. Cerró la puerta tras de sí y accedió al salón, donde estuvo observando todos los libros y cuadros que aún mantenía de su pequeña familia. A lo lejos escudriñó la cocina y recordó las veces que hicieron su comida favorita: los espaguetis caseros de su padre.

			Una lágrima se le escapó, bajando por la mejilla. Tras limpiársela con la sudadera, subió por las escaleras hasta llegar al segundo piso, giró a la derecha y entró en su cuarto. Estaba tal y como lo dejó cuando se marchó a la universidad. Lo único que ya no se encontraba en el mismo lugar era el diario que tenía en el cajón de la pequeña mesita de noche que había junto a la cama.

			Una vez a la semana mandaba limpiar la casa de su padre. Aunque ya no viviese allí, quería tenerla aseada y en orden. Él vivía en una casa de alquiler. No quería vivir en el mismo lugar donde su vida había sido destrozada. Solo era un refugio; el lugar al que acudir para sentirse cerca de su padre y poder contarle lo que había hecho durante la semana.

			Salió de su cuarto y, de repente, sonó el timbre de la puerta. Marcos, extrañado, bajó las escaleras y, tras mirar por la mirilla, vio a Talisma. Abrió la puerta y le ofreció pasar. Ella se adentró con la cabeza gacha mientras ojeaba el lugar.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Marcos, sorprendido.

			—¿Interrumpo algo?

			—En absoluto.

			—Todas las semanas veo que vienes aquí y haces lo mismo.

			—¿Me has estado siguiendo?

			—Eh… Sí. Pero no por espiarte, es que… estaba reuniendo el valor para hablarte de nuevo. Sentí muchísimo lo de tu padre, Marcos. Sé que estabais muy unidos. Me sentí muy mal. Tú me ayudaste y yo no hice nada… Hasta que no pasaron meses no supe la verdad —contestó Talisma con lágrimas en los ojos.

			—No te preocupes. No se podía hacer nada —repuso Marcos y abrazó a su antigua amiga.

			Permanecieron abrazados un largo tiempo. El tiempo que antaño fueron los mejores amigos con los mismos sufrimientos. Talisma continuó hablando:

			—No sabía que eras médico —dijo su amiga, separándose del eterno abrazo.

			—Sí… Todavía no sé por qué lo hice, pero parece que es lo que quiero hacer el resto de mi vida.

			—Siempre ayudabas, creo que lo llevas dentro.

			Marcos sonrió mientras se encogía de hombros.

			—Y tú… ¿a qué te dedicas…?

			—Pues… yo… Después de lo que pasó, volví a casa de mi madre. Terminé el instituto y me marché a la universidad. Estudié Psicología y me dedico a ayudar a personas. También asisto a personas que han soñado o sueñan con Mortem.

			—¡Vaya! Al final nos dedicamos a cosas diferentes pero iguales en el fondo. O sea, que hay más personas que sueñan con Mortem…

			—Eso parece… —contestó Talisma, suspirando—. ¿Te ibas ya? —preguntó.

			—Sí. Ya no tengo nada más que hacer por aquí.

			Ambos salieron de la casa. Se dieron un último abrazo e intercambiaron los números de teléfono. Cada uno se dirigió a su respectivo vehículo y desaparecieron por el horizonte. Un pequeño rastro de neblina de color verde fue tras ellos.

		


		
			Capítulo 21

			Para pagar las facturas de cada mes, Talisma se levantaba temprano y se ponía a trabajar. Tenía el despacho en su misma casa y atendía a los pacientes. Ese día era especial. Junto al ordenador figuraba un papel con un recordatorio: «Llamar a Marcos». Desde que entró en la universidad cogió la costumbre de anotar todo lo que iba hacer durante el día.

			Eran las ocho de la mañana y ya estaba presentable. Vestía un traje de chaqueta negro y una camisa blanca; tacones también negros. Sentada en su despacho, esperando a su primer paciente del día, se terminó de acicalar con un pintalabios de color carmín. En la universidad había comprendido, gracias a los libros de texto, que era necesario arreglarse, aunque el alma no la acompañara.

			Mientras su cuerpo se hallaba sentado en la silla de su despacho, su cabeza estaba pensando en una multitud de cosas; pero una de las que más resonaba era Marcos. Lo había visto de nuevo, y esta vez había podido hablar con él sin problemas y pedirle disculpas, cosa que su corazón agradeció. Tras el pequeño despiste, miró la agenda: «8:15 h. – Aurora».

			A las ocho y cuarto en punto sonó el portero automático de la casa.

			—¿Quién?

			—Buenos días, soy Aurora.

			—Sí, Aurora, adelante —dijo, y presionó el botón para abrir la puerta del portal.

			En pocos minutos, la mujer ya estaba delante de la puerta. La paciente, la única que tenía en esa semana. Tras una recepción afectuosa, ambas se adentraron al despacho, donde Talisma hablaba con los pacientes. Le preguntó si quería algo para beber. Nada.

			Comenzó la sesión.

			—Bueno, Aurora, ¿cómo estás?

			—Bien… He tenido unos sueños un poco raros, pero estoy bien.

			—Ajá… ¿Alguna novedad?

			—Sí… He visto a un chico. Estaba sentado en una silla.

			—Vale… Continúa —dijo Talisma mientras tomaba notas.

			—Con un paraguas negro en la mano derecha y en la otra un marco con una foto de un hombre… No sé quién era, pero… aquel chico me pidió que te dijera que Mortem se está despertando.

			La piel de Talisma se erizó al instante. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. En ese momento trató de averiguar más datos sobre el sueño.

			—Aurora, ¿sabes el nombre de ese chico? ¿Te lo dijo en algún momento?

			—Eh… ¡Sí! ¡Lo acabo de recordar! José… Y en la mano izquierda tenía un cuadro de un hombre al que no conozco, con camisa azul cielo —contestó, primero con entusiasmo y luego encogiéndose de hombros.

			—Luis… Dios mío… —balbuceó Talisma—. Bueno, Aurora, sigue el tratamiento del médico para poder dormir y prosigue con la terapia que dijimos. Te voy a derivar a un compañero para que te atienda mientras estoy fuera unos días por temas de trabajo. No te preocupes que te ayudará igual o mejor que yo. —Terminó la sesión con unas notas en su cuaderno y un apretón de manos.

			La paciente se levantó insatisfecha, pero aceptó lo que su terapeuta le aconsejó. Talisma, a su vez, estaba temblando por las palabras que acababa de escuchar. Y después de unas breves respuestas a preguntas de su paciente, se marchó y, tras de sí, Talisma cerró la puerta con llave. Miró por el ojo de pez y, cuando la paciente desapareció de su vista, respiró profundamente. A continuación, apresurada, entró a su despacho para coger el teléfono y llamar a Marcos. Había pasado una semana desde la última vez que lo vio. Seguro que estaba trabajando, pero lo que le tenía que contar era urgente.

			Se volvió a sentar en su silla. Cuando fue a coger el teléfono que tenía encima de la mesa, notó que en su cuaderno había una nota que ella no había puesto. La leyó y quedó petrificada: «HOLA, TALIS. ¿TE ACUERDAS DE MÍ?».

		


		
			Capítulo 22

			Marcos estaba trabajando desde hacía unas horas. Se encontraba pasando las obligatorias horas de consultas en Urgencias y recibiendo a un sinfín de pacientes con todas las quejas posibles, algunas inofensivas y otras con problemas reales.

			—¡Alberto! —dijo, alzando la voz para que los pacientes lo oyeran.

			—Hola, doctor.

			—Buenas, siéntese. ¿Qué le ocurre?

			—Nada. Solo vengo a decirte que no me he olvidado de ti —dijo aquel hombre con la voz distorsionada.

			Marcos se enderezó y retiró la silla de la mesa unos centímetros. El hombre seguía sentado y esperando a que respondiese algo, pero Marcos era incapaz de formular una frase completa sin tartamudear o balbucear. Se frotó los ojos y se dispuso a hablar. Muy despacio.

			—¿Me puede repetir lo que le ocurre, por favor?

			—Tengo dolor de cabeza y estoy muy colorado; me siento mal.

			Respiró aliviado. En ese momento, le indicó a la enfermera que le realizara unas pruebas rutinarias mientras le seguía haciendo preguntas al paciente para poder concretar el diagnóstico.

			La tarde fue en la dirección correcta, y, al cabo de unas horas más, terminaron las horas de consultas. «Burocracia…», se dijo. Salió del despacho y se dirigió a la sala de descanso, donde estaban los demás compañeros del turno. Oyó a todos charlando sobre el partido de fútbol del día anterior. A Marcos el fútbol no le gustaba, solo el baloncesto; pero a ninguno de sus compañeros les interesaba ese deporte. Siempre optaba por ser invisible. Entró en la sala, dio las buenas tardes y se fue directo a la nevera. Cada uno tenía su apartado donde podía guardar lo que quisiera; y, aunque no estaba libre de que alguien metiese las manos en cosas ajenas, de vez en cuando él guardaba alguna bebida.

			Mientras todos estaban hablando de lo mismo, Marcos se encontraba absorto en lo que le había pasado hacía unas horas. Pero tras pensarlo con detenimiento, lo dejó ir poco a poco. Una llamada lo alertó. «¿Talisma?», pensó, sorprendido.

			—Dime, Talisma.

			—¡Marcos! Por fin me coges el teléfono.

			—Me acaba de sonar el móvil, no tengo más llamadas perdidas tuyas…

			—¡Pues te he llamado una veintena de veces!

			—¡¿Qué pasa?!

			—Marcos, ¿estás bien?

			—Sí… Estás muy rara…

			—Marcos… Mortem… Mortem ha vuelto. Me ha escrito en un cuaderno que tengo para mis pacientes y me ha tenido encerrada en mi casa toda la mañana. No he podido salir. Estoy muy asustada…

			—Vale… Talisma, recuerda lo que te dije: se alimenta del miedo. Tienes que ser fuerte. Dame tu dirección y voy para allá enseguida.

			Con la dirección en un trozo de servilleta, salió del hospital, cogió su coche y fue a toda velocidad para la casa de su amiga. Tenía que atravesar la ciudad. Sin embargo, parecía que todos los semáforos se ponían en su contra.

			—¿Crees que me vas a parar? —dijo en voz alta.

			Teniendo el doble de precaución, fue saltándose todos los semáforos hasta que un coche de la policía lo vio. Mientras se dirigía a toda velocidad hacía la casa de Talisma, la policía iba tras él a la misma velocidad. Al final, tras un poco de lucha, el coche de la policía se atravesó y Marcos tuvo que frenar. Era eso o tener un accidente con la autoridad. Los dos policías se bajaron y se posicionaron uno a cada lado de su coche.

			—¿Dónde demonios va con tanta velocidad? ¿Está usted mal de la cabeza?

			—No, agente. Tengo prisa, una amiga está en peligro…

			—¿Y se cree policía ahora? —interrumpió el agente.

			—Agente, soy médico, y necesito ir urgentemente a casa de mi amiga. Me ha llamado y ha perdido el conocimiento. En su casa tiene el tratamiento, pero se lo tengo que poner, por favor…

			—En lo de médico le creo… —El agente vio que llevaba el pijama del hospital—. Pero en lo de su amiga…

			—Acompáñenme, pues…

			Tras varios minutos dubitativo, el agente asintió con la cabeza. Marcos le dio la dirección y ambos coches fueron a la casa de su amiga. Cuando llegaron, la puerta del portal estaba abierta. Entraron y decidieron subir por las escaleras. Si era cierto el peligro, no podían retrasarse más de lo debido.

			Llegaron a la puerta de la casa de Talisma. Abierta. Escalofríos recorrieron el cuerpo de Marcos. Los agentes entraron despacio con una mano apoyada en el arma. Recorrieron toda la vivienda y le dijeron a Marcos que no había nadie en ella.

			—¿Está seguro de que perdió el conocimiento?

			—No, les mentí. Pero tiene que estar aquí. Alguien la estaba persiguiendo, agentes. Me llamó para comunicármelo y…

			—Caballero, hemos entrado y aquí no hay nadie. Si es cierto lo que nos está diciendo, será mejor que espere un poco por si le vuelve a llamar. Si pasan veinticuatro horas y no recibe ninguna señal de ella, será mejor que haga una denuncia en la comisaría —le dijo el agente más mayor.

			—De acuerdo —dijo Marcos.

			—Habrá salido y se habrá dejado la puerta abierta. Y, caballero, no mienta la próxima vez —dijo el agente más joven.

			—Aquí hay algo raro… —dijo Marcos, fijando la vista en el despacho.

			Los tres entraron en la casa de nuevo. Marcos caminó hacia el despacho, donde pudo ver la nota que había encima de la mesa. En ese mismo instante se dio cuenta de que Mortem había estado en la casa y se la había llevado. Otro pensamiento vio la luz: «Está actuando con más agresividad… Antes era en los sueños y ahora, en la realidad», se dijo. Los agentes vieron también la nota, pero no podían hacer nada. Tras inspeccionar con más calma, le dijeron a Marcos que tenía que salir de la casa y esperar a que su amiga regresara. Obviamente, él sabía que no iba a volver por arte de magia: Mortem la tenía retenida en algún lugar. Lo único que le dijo la policía fue que en veinticuatro horas podía efectuar una denuncia por desaparición, pero que, en ese momento, no podían hacer nada al respecto, no tenían pruebas fehacientes de que su amiga hubiese desaparecido o que alguien la hubiera raptado.

			Tras marcharse los agentes, Marcos regresó al portal y, cuando iba a subir las escaleras de nuevo para entrar a la casa de su amiga, algo brilló en el suelo: un pendiente. No estaba seguro de que fuera de ella. Tampoco sabía qué coche tenía. Solo podía esperar, o comenzar a buscarla. Se decidió por lo segundo.

		


		
			Capítulo 23

			Sentado en el despacho de su amiga, estuvo observando todo a su alrededor durante un buen rato. No había nada fuera de su sitio excepto la nota que tenía delante. Sin saber cómo, su amiga había desaparecido.

			Aunque llevaban mucho tiempo sin hablar, fueron amigos y pasaron momentos duros. A la cabeza le vino su amigo José. Le ayudó a salir de la puerta y encontrar la forma de salvar a su amiga. Pero ahora no tenía la ayuda de nadie, solo su perspicacia para descubrir cómo Mortem se la pudo llevar sin que nadie hubiera visto lo más mínimo. De repente, sonó el teléfono. Al ver la pantalla, comprobó que era un compañero de trabajo.

			—Dime, Julián —contestó Marcos al tercer tono.

			—Marcos, ¿dónde demonios estás? —preguntó con desagrado.

			—Estoy ocupado con un asunto de urgencia, dile a Rosa que me cubra, por favor.

			—Ya se lo he dicho, pero la próxima vez avisa con antelación…

			—Sí, discúlpame.

			Al colgar, le vino a la cabeza que, posiblemente, se la hubiese llevado a algún sitio al que le tuviera miedo; a algún lugar donde Talisma no pudiera defenderse o tener a alguien que la ayudara. En ese instante, se levantó con rapidez de la silla, y se disponía a marcharse cuando sonó el timbre de la puerta. Tras mirar por el ojo de pez, vio a dos agentes de la policía. Los mismos que hacía unas horas. No les podía abrir, ya que se metería en un buen lío.

			Tras hacer caso omiso al timbre, se dirigió hacia el cuarto de su amiga. Entró en un pasillo y divisó varias puertas cerradas. Tendría que abrirlas todas para averiguar dónde estaba el dormitorio. La primera puerta estaba a la derecha. Posó la mano en el pomo y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Imágenes de todo lo que había pasado de adolescente se le vinieron en cascadas. Tenía miedo de abrir la puerta sabiendo que Mortem había vuelto, pero su amiga necesitaba su ayuda ahora más que nunca. La abrió: cuarto de baño. La siguiente puerta se encontraba unos pasos más adelante, a la izquierda. Misma operación; la abrió: un cuarto vacío. Extrañado, la volvió a cerrar. La siguiente y última estaba justo enfrente de él. Posó la mano en el pomo; la abrió: el dormitorio.

			Entró de un paso. A la derecha había una cómoda y, junto a ella, un espejo. Enfrente de la cómoda, la cama. A la izquierda de ella, una mesita de noche: pequeña, de color orquídea, acorde con el color lavanda de la habitación. Mientras ojeaba toda la habitación se sentó en el filo de la cama y abrió el pequeño cajón de la mesita de noche. Dentro se encontraba un pequeño cuaderno junto a un bolígrafo atado con una cinta de color mora. «Por lo visto, le encanta el color morado…», pensó. Abrió la primera página y comenzó a leer. Sabía que los diarios ajenos eran algo íntimo, pero tenía que hacerlo por si su amiga hubiera plasmado algún miedo en especial. Al cabo de un buen rato, lo terminó. No había nada que le ayudase a encontrarla. Lo único que ahora sí sabía era que había ido todos los días al hospital. Sabía que tenía que haber más información por la casa, sin embargo, tendría que perder mucho tiempo buscando; y tiempo era lo que no tenía. No con Mortem.

			Marcos salió del cuarto de su amiga y fue al despacho de nuevo. Se volvió a sentar en la silla y comenzó a pensar. No sabía dónde podría estar y tampoco a dónde podría ir para que le ayudasen a encontrarla.

			La primera opción que se le vino a la cabeza fue ir a casa de su madre. La desechó. Se levantó de la silla. Dio un paseo por la habitación. Comenzó a observar los libros que había justo detrás del escritorio. Mientras los observaba, seguía pensando en encontrarla, hasta que de repente leyó el título de un libro que le resultó familiar: Buscando la luz. Lo cogió y lo abrió. Leyó las primeras páginas, pero, al seguir pasando, se dio cuenta de que no estaban escritas. Estaban en blanco. Perdido, se volvió a sentar en la silla. Al cabo de un momento, recordó que Talisma estuvo acorralada en el instituto. Él mismo la salvó, y fue ahí donde le destrozó el corazón en mil pedazos. Pensó que ese lugar era el mejor para empezar a buscarla. Con el libro en la mano, se dirigió a la ventana para ver que no había rastro de policías.

			—¡Perfecto! —exclamó.

			Fue hacia la puerta principal, la abrió y, en ese momento, se cayó un papel que estaba pegado en la misma. Marcos lo cogió y lo leyó: «¿JUGAMOS, MARCOS? ¿TIENES MIEDO?».

		


		
			Capítulo 24

			Poco a poco fue abriendo los ojos. Finos hilos de luz se colaron por sus pestañas. Cuando sus ojos terminaron de abrirse, pudo ver que estaba en un lugar algo extraño, un lugar que al mismo tiempo le era familiar. Tumbada en el suelo, observó su alrededor: paredes grises, sin ventanas. En el fondo había una silla mecedora en movimiento. No podía distinguir bien si había alguien. No, no había nadie. La silla seguía moviéndose. Aún mareada, hizo un pequeño esfuerzo para levantarse, pero un dolor punzante en la pierna derecha le hizo desvanecerse de nuevo. Enseguida se llevó las manos hacia la pierna y, cuando se la miró, vio que la tenía rota. Había sangre por todas partes y tenía un corte bastante prominente, por donde la punta del hueso estaba asomando.

			No recordaba cómo había llegado hasta aquel lugar; lo que sí intuía era que ahí terminaría su vida.

			—Has ganado la partida, Mortem —balbuceó.

			Apoyó la cabeza en el suelo y cerró los ojos. Su corazón comenzó a latir más fuerte. Más deprisa. Abrió los ojos. Una puerta. «Antes no había una puerta…», se dijo. Confundida y mareada, comenzó a arrastrarse hasta posicionarse cerca de la puerta. Se sentó. Mientras con una mano se apoyaba en el suelo, con la otra alcanzó el pomo. Logró abrirla. Siguió deslizándose por el suelo y dejando un rastro de sangre. De espaldas, atravesó la puerta; y cuando la rebasó por completo, se cerró. Sus ojos se apagaron y, como si la empujasen, su cuerpo cayó al suelo.

			Lentamente sus ojos volvieron a abrirse. Su corazón latía con normalidad y ya no le dolía la pierna. Se puso en pie y comenzó a mirar en derredor para buscar una salida. Cuando se dio cuenta de que no había por donde escapar, una voz familiar comenzó a hablar.

			—Hola, Talisma, hace mucho tiempo que no nos vemos…

			—Mortem… ¿No eres valiente para ponerte delante de mí?

			—Claro que lo soy… Eres tú la que no eres valiente para ponerte enfrente de mí… —dijo, riendo.

			—Mataste a José, casi matas a Marcos y ahora quedo yo, ¿verdad?

			—Error… Punto negativo —contestó, irónico.

			—¿Qué demonios quieres de mí?

			—Justamente lo que acabas de decir… Tus demonios.

			—¿Mis demonios?

			—¿Crees que has llegado hasta aquí por casualidad?

			—No sé cómo me has encontrado, pero…

			—Qué miedo… ¿Me vas a amenazar? —interrumpió.

			—Te voy a encontrar y nos vamos a ver las caras.

			—Claro… Pero antes tendrás que salir con vida de las puertas, y eso, querida mía, nadie lo ha conseguido.

			—¿Y Marcos?

			—…

			De repente se vio rodeada por muchas puertas pequeñas, apiladas, grises, frías. «Esto es una morgue», se dijo. Una de las puertas se abrió, y tras ella, salió una camilla con un cuerpo tapado con una sábana blanca. La sábana se deslizó, quedando al descubierto el rostro. Talisma dio unos pasos y ojeó el cuerpo. Tras hacerlo, dio un brinco hacia atrás, tropezó con una camilla y cayó al suelo. Otro cadáver se dejó caer encima de ella. La sangre le corría por todo su cuerpo. Sus piernas quedaron inmóviles, paralizadas por el terror que estaba viviendo. La misma voz volvió a hablar.

			—¿Te da miedo?

			—¿Por qué me haces esto? —dijo Talisma entre sollozos.

			—Y por qué no… ¿Acaso importa lo que haga contigo?

			—No he hecho nada… Si me quieres matar, ¡hazlo ya...!

			—No quiero matarte… Quiero que sufras…, quiero que sientas lo que he tenido que sentir yo… Aunque en parte, ya has empezado.

			—Yo no te he hecho nada…

			—Lo sé… Tú, en concreto, no.

			La última respuesta de Mortem la dejó confusa. El cuerpo que tenía encima comenzó a moverse. Talisma se quedó quieta. Cuando el muerto comenzó a girarse, ella le cogió de los brazos para zafarse, pero las manos heladas de aquel cuerpo la cogieron del cuello y apretaron, cada vez con más fuerza.

			Poco a poco respiraba con más dificultad y sus fuerzas iban decayendo. Sus ojos se entornaron y su corazón comenzó a latir más rápido. Muy despacio fue deslizándole las manos por los brazos y, casi sin energías, le quitó la bolsa de la cabeza. Justo antes de desmayarse, pudo ver la cara en descomposición del que la estaba asfixiando.

			—¿Luis? —dijo con un hilo de voz.

		


		
			Capítulo 25

			Marcos iba de camino al instituto pensando en el papel que llevaba consigo y que, con toda seguridad, tenía la firma de Mortem. Acudía en busca de su amiga, aunque no tenía muy claro que estuviese allí. La última vez que fue al instituto lo pasó bastante mal: casi todos sus compañeros ponían cara de asco cuando lo veían. Durante el tiempo que le quedaba para terminar el último año de Bachillerato, estuvo solo; nadie quería sentarse a su lado. Creyó que, en cierta medida, era una forma de pagar lo que le hizo a Talisma.

			En Educación Física, al no poder hacer deporte, todos lo miraban, era la mofa de la clase. Las chicas, a su vez, se reían de su rostro. Incluso le decían: «Con esa cara no te va a querer nadie».

			Se estuvo mirando todos los días en el espejo durante el resto del curso. Cada mañana se observaba las heridas que se estaban terminando de curar por dentro; se odiaba cada vez más. Por suerte, el curso terminó pronto y pudo irse a la universidad. Se decantó por Medicina y su padre lo apoyó.

			Los cortes le dejaron una cojera en la pierna derecha que le producía dolor. Para pertenecer al cuerpo de bomberos debía tener un físico bien entrenado y ser cien por cien funcional, por eso tuvo que cambiar la elección.

			En la Facultad de Medicina todos los compañeros lo miraban con asombro. Todos querían preguntarle cómo se había hecho tantos cortes. «Un accidente», solía responder.

			Se adaptó tan bien a las clases que fue uno de los mejores de su promoción. Llegó la hora de coger especialidad y se decantó por Urgencias. Durante cuatro años más, estuvo haciendo la especialidad y, cuando la terminó, encontró empleo en un hospital.

			La palabra «urgencias» le comenzaba a resonar en la cabeza como una metralleta. Quería llegar lo antes posible al instituto y entrar en el gimnasio. Al cabo de unos minutos, aparcó el coche en la puerta del centro y se adentró sin mirar a nadie. Todos lo reconocieron. Nadie le saludó. Mientras se movía con rapidez por los pasillos, cascadas de recuerdos le venían a la cabeza. Entre esos recuerdos se encontraba su amigo José.

			Pasó por delante de su antigua clase y vio los dos asientos en los que se sentaban todos los días. Ambos sacaban buenas notas, pero también eran separados todos los días por estar hablando sin pausa.

			Con el recuerdo aún vivo de su amigo, siguió el pasillo hasta llegar al gimnasio. Abrió de un empujón las puertas dobles y miró a su alrededor. Nadie. Salió de nuevo y miró dentro de la habitación de la limpieza. Nadie. Se recorrió todo el gimnasio en busca de su amiga, pero no había rastro de ella. En ese momento, comenzaron a hablar varias voces a la vez.

			—¿Qué te pasa, Marcos? ¿Buscas a alguien? —dijeron las voces al unísono.

			—¡Mortem! ¡¿Dónde la tienes…?!

			—Sigue jugando, Marcos…

			—No te tengo miedo… y no voy a seguir tu juego —aseguró.

			—¿Seguro?

			—¿Crees que puedes hacerme más daño? Deja a Talisma en paz.

			—La quieres proteger…, ya veo… Ahora que lo dices…, tiene un parecido a tu madre.

			Marcos no pudo responder a aquello. Tan solo pudo quedarse en silencio mientras miraba en derredor para intentar descubrir de dónde provenían las voces.

			—¿Te ha comido la lengua el gato?

			—No llegué a conocer a mi madre…

			—Pero ella a ti sí.

			—Murió en un accidente…

			—¿Eso es lo que te han dicho? —De la nada apareció neblina rojiza por todo el lugar—. ¡Tu madre estuvo implorando ayuda y nadie la socorrió! ¡Nadie fue a rescatarla y nadie la protegió! —dijeron las voces, alzando el tono.

			Marcos, incrédulo, continuó moviéndose por el gimnasio sin hacer mucho caso a las voces. La neblina se fue haciendo más densa.

			—¿Me estás ignorando, Marcos?

			—…

			Las ventanas estallaron. Desde fuera comenzó a entrar una bruma que, al concentrarse, formó una neblina densa. En el centro del gimnasio se empezó a crear un círculo de niebla rojiza. En la parte derecha estaba Marcos. En unos pocos segundos, se formó una circunferencia de niebla roja con tormentas a su alrededor. Después de varias explosiones, la niebla se disipó, quedando, en medio, un cuerpo.

			—Hola, Marcos —dijo aquella persona.

			—¿Mortem? —preguntó Marcos, incrédulo.

			—No. Soy tu madre.

			—No me vas a engañar… Esta vez no…

			—Marcos…, siento mucho lo que ha pasado. —Marcos comenzó a acercarse—. No te acerques más, por favor.

			—Pero…

			—No puedo… Lo siento… —dijo la mujer, intentando continuar, pero cayó al suelo de rodillas, rompiendo en llantos, los mismos que de nuevo atrajeron la circunferencia con la tormenta, para desparecer en segundos.

			—¡Mamá! —exclamó Marcos, acercándose a la neblina que había quedado.

			—¡Mamá! —repitieron las voces, vacilantes.

			—¿También la mataste?

			—Te quedarás con la duda…, pero puede ser… —contestó entre risotadas.

			Marcos permaneció sentado en el suelo mientras veía cómo la neblina se transformaba en bruma y poco a poco se disipaba. Mientras permanecía allí, pensó en lo que había visto. Estaba ensimismado con la imagen de su madre. Era igual que la foto que tenía en su habitación. «¿Pero por qué no me ha dejado acercarme?», se preguntó mientras sacaba del bolsillo su móvil, que se había roto. Se levantó y fue de nuevo hacia las puertas dobles. Las abrió. Las atravesó. «Esto no es el instituto…», se dijo. Las voces volvieron a oírse en el fondo de la habitación en la que estaba.

			—¿Jugamos, Marcos?

			—¡¿Dónde me has metido?!

			Risas resonaron por todas partes.

		


		
			Capítulo 26

			—¡Ah! ¡Déjame! —gritó.

			En un acto reflejo, sus ojos se abrieron y se puso en pie de una sacudida. Asustada, fue corriendo hacia la puerta principal y la cerró con llave. Después se aseguró de que las ventanas estuvieran bien aseguradas y regresó al despacho, donde se encerró y se sentó en la silla del escritorio. Abrió su ordenador y buscó a la paciente que había estado viendo las últimas semanas, pero dentro de la carpeta «Pacientes» no había nada. Vacía. Después abrió el motor de búsqueda y escribió «Mortem». Obtuvo cero resultados.

			Tras ver que no encontraba nada, se levantó y fue al cuarto de baño. Vio que tenía manos marcadas en el cuello y se estaba empezando a poner morado. Salió. Se dirigió a la cocina, que estaba justo enfrente del despacho, y miró el calendario: el 13 de abril estaba aún sin tachar. «No puede ser…», se dijo. Fue de nuevo a su ordenador y este marcaba 28 de abril. «¿He estado dos semanas atrapada en el sueño…?», pensó. Y tampoco sabía cómo había despertado en su casa sin más.

			Fue al baño para darse una ducha. Quería borrar la imagen de un muerto encima de ella intentando matarla. Se fue quitando la ropa y, poco a poco, quedaron al descubierto los secretos de su cuerpo. La mitad de su fisionomía estaba dolorida; la otra mitad, queriendo escapar del infierno, pero, al mismo tiempo, con ganas de permanecer ahí. Calentó el agua y se puso debajo. Mientras le corría por su piel, comenzó a pensar qué había pasado para que Mortem hubiera vuelto. Cuando Marcos le salvó la vida, dejaron de soñar. Sabía que había vuelto para acabar lo que empezó.

			Después de limpiar toda su piel, salió y cogió una toalla mediana para el pelo y otra más grande para el cuerpo. Enrollada en la toalla, se sentó en el suelo y comenzó a ver las heridas que tenía en piernas y brazos. Después cogió desinfectante y limpió cada una de ellas. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas y su cabeza daba vueltas a todo lo sucedido.

			Al acabar de curarse las heridas, se levantó y comenzó a secarse con delicadeza. Aún desnuda, se puso delante del espejo del baño para verse de nuevo las marcas del cuello. Con una esquina de la toalla intentó quitar la humedad del cristal, pero fue imposible. De repente se empezó a escribir algo en el espejo. Poco a poco comenzó a dar pasos para atrás hasta que su espalda tocó la pared. Sus piernas se fueron aflojando y, una vez sentada, se puso en posición fetal. Sus ojos no paraban de mirar el espejo. Era como si un dedo invisible escribiera: «¿TE ESTÁS DIVIRT…?».

			Cuando se terminó de escribir la frase, el espejo comenzó a agrietarse. El ruido era ensordecedor. Talisma se tapó los oídos con fuerza y comenzó a gritar. En ese mismo momento, el espejo se partió en mil pedazos, como si una explosión lo hiciera añicos. Se levantó de un salto y, con la toalla en una mano, fue hacia la puerta principal. No se podía abrir. Recordó que había echado la llave por seguridad. Entró en el despacho, buscó las llaves por todas partes, pero allí no estaban. Desde el pasillo comenzó a oír un leve tintineo. Se quedó paralizada. El sonido se iba haciendo más fuerte. Más cerca. Miró por la ventana: «¡La piscina!», pensó.

			Abrió la hoja derecha de la ventana y miró hacia el vacío. «Es un segundo piso…, no va a pasar nada…», se dijo para tranquilizarse. El tintineo estaba más cerca. Las cortinas se empezaron a mover como si el viento las empujase. Más cerca. Estaba indecisa. No sabía si se iba a hacer daño al tirarse por la ventana. Tampoco si iba a caer en el agua: nunca había hecho una locura como esa. La puerta del despacho se abrió y entró un olor que le fue familiar: huevos podridos. Al cabo de unos segundos, vio a una persona que hacía mucho tiempo que no veía.

			—¿Papá? —preguntó Talisma, sorprendida.

			—Ya no es tu padre…, ahora me pertenece. Puedo hacer lo que quiera con él —dijo una voz que salía del cuerpo de su padre.

			—¿Lo mataste?

			—Bueno…, se puede decir que… me he apoderado de su vida. Algo parecido a lo que estoy haciendo contigo.

			—No me vas a hacer más daño —dijo ella.

			—Talisma…, qué ingenua… ¡Claro que puedo!

			Se cerraron las puertas del despacho en ese momento, y fue ahí cuando aprovechó para tirarse al vacío con la esperanza de caer en el agua. Se subió a la silla del escritorio, miró hacia abajo, calculó un poco hacia dónde se debía tirar y… De repente se comenzó a formar neblina verde en el despacho. La fuerza con la que Mortem estaba apareciendo iba absorbiendo todo lo que había en la habitación, era como un remolino en medio del mar. Todo estaba siendo engullido por la fuerza de los giros de la niebla. Talisma perdía el equilibrio, pero pudo afianzarse un poco y, con el miedo instalado en el cuerpo, se dejó caer al vacío mientras gritaba. Mortem comenzó a abalanzarse hacia ella, transformando la niebla verde en roja. Lo único que pudo absorber fue la toalla que Talisma tenía sobre el cuerpo. La niebla se disipó. Ella siguió cayendo.

			Al cabo de unos segundos, su cuerpo chocó contra el agua. Sus ojos se cerraron, su cabeza comenzó a dormirse. Los recuerdos se le arremolinaron. Abrió los ojos; la imagen de Marcos le pareció tan real que lo intentó seguir con la mirada. No pudo. Sus ojos se entornaron y, en pocos segundos, su corazón dejó de latir. El choque con el agua había sido demasiado fuerte.

		


		
			Capítulo 27

			Tras pasar las puertas del gimnasio, Marcos vio que ya no estaba en el instituto; se encontraba en una habitación desconocida para él. Poco a poco se adentró, observándolo todo, quedándose con cuanto había en ella. En el lugar había cuadros por todas partes. En ellos podía ver cómo moría una persona. Cada cuadro era un fotograma. Pero se sorprendió aún más al comprobar que la persona ahí retratada era su padre. Y por ello trataba de no mirar aquellos malditos cuadros. No podía volver a ver cómo moría su padre. Otra vez no.

			El cadáver de su padre fue enterrado con el resto de sus familiares. Lo único que conservaba de él eran las fotografías que tenía en la casa de alquiler. Por lo que le extrañó ver a su padre en aquellos cuadros. Sin embargo, no se sorprendió al reconocer que todo era obra de Mortem.

			Mientras caminaba por la habitación, se encontró con una mesita. Encima de ella había un libro pequeño.

			—¡Mi diario! —exclamó al verlo.

			Desde que era muy pequeño, escribía un diario que se lo dedicaba a su madre. Todas las noches anotaba cómo le había ido en la escuela, y luego en el instituto. Pero cuando Mortem mató a su amigo y casi lo mata a él, dejó de escribir. No quería recordar para siempre lo que había tenido que vivir, y mucho menos que su madre lo leyera. Después de tantos años, sabía que las personas que morían no regresaban al mundo de los vivos por arte de magia; sin embargo, Mortem estaba consiguiendo ponerle en duda la vida entera.

			Al seguir caminando por la habitación, encontró un paraguas negro en una esquina. Roto. No le dio mucha importancia. Siguió caminando por la habitación. Le comenzó a doler la pierna izquierda. Caminaba con dificultad. Dio media vuelta al notar un poco de aire en la nuca. No había nadie. Un escalofrío le recorrió toda la espalda. Sus manos comenzaron a sudar. Era un sudor frío. Sus dedos estaban también fríos. Intentó seguir caminando, pero, al poner el pie izquierdo en el suelo, el dolor le hizo caer. Notó que tenía el pantalón húmedo. Cuando se miró, observó que estaba en medio de un gran charco de sangre. Se quitó la camiseta que tenía debajo del pijama de trabajo y se hizo un torniquete. El mareo iba en aumento. Sabía que se estaba desangrando. Comenzó a pedir auxilio en vano, pues nadie acudiría a ayudarlo. Intentó ponerse en pie, pero lo único que consiguió fue empeorar la hemorragia. Se dio cuenta entonces de que no tenía otra alternativa: quedarse en el suelo y ver cómo la muerte se apoderaba de su vida. En ese momento, una voz dentro de su cabeza le susurró:

			—Marcos, tienes que levantarte. Es todo mentira…

			—¿Quién eres? —balbuceó sin fuerzas.

			—Tu amigo… Tienes que levantarte y salir de la habitación antes de que Mortem te mate.

			—No puede ser… Estás muerto…

			—Nunca estaré muerto para salvarte.

			Después de escuchar a su amigo, abrió los ojos y se agarró a las patas de la mesita que tenía justo a la izquierda. Se fue levantando con mucho dolor. Una vez en pie, se revisó de nuevo la pierna y, al ver que podría aguantar unos minutos antes de perder la consciencia, comenzó a ojear de nuevo toda la habitación. Cojeando, se acercó al paraguas. La voz de su amigo le volvió a hablar.

			—¡Ábrelo!

			Haciendo caso a su amigo, Marcos abrió el paraguas. Sin saber qué hacer con él, empezó a hablar en voz alta mientras le daba vueltas.

			—¡Qué narices quieres de mí…! ¡¿No has tenido bastante con lo que me hiciste?! —dijo.

			A los pocos minutos, cayó al suelo, perdiendo la consciencia.

			Abrió los ojos. Ya no le dolía la pierna. Tenía la camiseta atada, pero sin sangre. Se sentó y vio cómo alguien estaba también sentado justo delante de él.

			—Hola, chico. ¿Cómo estás? —dijo una voz ruda.

			—¿Quién eres? —preguntó Marcos, empujándose hacia atrás.

			—Eso no importa... Lo importante es que Mortem no te ha hecho daño. Tienes que salir de aquí… Sé que no me recuerdas, pero nos vimos cuando eras pequeño. Entraste en una habitación y yo estaba sentado en una silla. Talisma no me reconoció, pero soy su abuelo. Le dejé un libro, uno muy especial. Con él podréis hacer que Mortem no os vuelva a hacer daño. Yo lo intenté, pero…

			Un tremendo cansancio lo obligó a cerrar los ojos. Pero justo antes de que los cerrase por completo, el hombre le dijo:

			—El libro no está escrito, lo debéis terminar vosotros. Cada historia tiene unos personajes distintos. Buena suerte.

			Sin poder contestar, los ojos se le cerraron por completo y la consciencia de Marcos se expandió como si fuera el mismísimo universo. Comenzó a sentir golpes por todo su cuerpo, como si lo estuvieran empujando. Un poco de luz llegó a sus ojos. Los abrió unos milímetros. La cara de un niño le sorprendió. Casi sin fuerzas para hablar, le preguntó dónde se encontraba. El niño le respondió que estaba en el instituto. Sus ojos se volvieron a cerrar.

			Al cabo de unos minutos, notó unas manos frías tocándole la cara. Abrió los ojos y vio una cara que le resultó un tanto familiar.

			—¿Director?

			—Marcos, por Dios, ¿qué te ha pasado? —le dijo, sorprendido.

			—No lo sé. Vine porque… —En ese momento, se dio cuenta de que no podía hablar más de la cuenta. Todo podía volverse en su contra—. Vine porque me habían llamado del instituto y, no sé…, creo que me mareé y caí.

			—¿Pero te encuentras bien?

			—Sí, no se preocupe. Con un poco de agua me pondré mejor.

			—Enseguida…

			—Por cierto…, ¿cómo se ha acordado de mí?

			—Hijo…, no se puede olvidar lo que te ocurrió.

			—Creía que se había jubilado.

			—De eso nada…, todavía tengo que dar mucha guerra para que muchos alumnos salgan como tú.

			Estuvieron hablando un buen rato hasta que se mejoró. Solo era un mero trámite para salir del instituto e irse para su casa. Una llamada inesperada al teléfono de Marcos hizo terminar la conversación.

			—Hola, Marcos… Por esta vez te has escapado. No habrá otra —dijeron varias voces.

			Se cortó la llamada, pero lo que más le sorprendió fue que el teléfono estaba apagado. Intentó encenderlo, pero se encontraba sin batería. Fue en ese momento cuando le dijo al director que tenía una emergencia en el hospital y se tenía que marchar. Al salir del instituto, se encontró con un coche de la policía. Los agentes lo pararon y le dijeron que estaba arrestado por un intento de asesinato.

		


		
			Capítulo 28

			Pitidos. De fondo podía oír cómo unos pitidos se le iban clavando en el cerebro. Empezaba a ser insoportable. Sentía todo el cuerpo dolorido. No podía mover el cuello y sus piernas estaban sin fuerzas. Poco a poco fue abriendo los ojos, pero un rayo de luz le impidió hacerlo en su totalidad.

			Al cabo de un rato, consiguió abrirlos un poco más. Pudo observar que se encontraba en una habitación muy parecida a la de los hospitales. Giró la cabeza un poco hacia la derecha y vio una pequeña ventana. Justo enfrente de ella, una televisión, y debajo de esta, una mesita con un jarrón y una margarita de plástico. A la izquierda, la puerta cerrada y los aparatos de soporte vital. Un sillón vacío le clavaba la mirada.

			Una de las cosas que tampoco le había dicho a Marcos era que su madre también falleció al poco tiempo de que su padre muriera. Una noche se metió un puñado de pastillas para la depresión y por la mañana… Desde aquel suceso no pudo vivir en la misma casa. Tenía que irse a otro lugar, lejos de todas las cosas que había vivido en el domicilio que un día fue su hogar.

			La puerta se abrió y entró un hombre con una impoluta bata blanca. Las manos de Talisma se movieron y giró la cabeza para ver quién era. La voz del médico le recordó a la de su amigo.

			—Buenas tardes, Talisma. ¿Cómo te encuentras?

			—Me duele todo… —dijo con un hilo de voz.

			—Normal… Te has precipitado desde un segundo piso. Menos mal que caíste en la piscina… Aun así, te has hecho bastante daño. El impacto con el agua a esa altura… Es un milagro que estés viva.

			—¿Tengo algo grave?

			—Esa es la sorpresa. Solo tienes el cuello magullado, un pequeño traumatismo y posiblemente hayas perdido la audición del oído izquierdo.

			—¿Por eso estoy escuchando un leve pitido?

			—Bueno… Te tenemos monitorizada por si acaso y eso produce un leve pitido. Te haremos las pruebas pertinentes para saber si has perdido la audición completa o solo un porcentaje. Es posible que tengas acúfenos, pero no es seguro que escuches perfectamente.

			—¿Acúfenos?

			—Sí, puedes escuchar sonidos que no estén en la habitación. Es un recuerdo del cerebro, no te preocupes. Si has perdido toda la audición, te pondremos un implante para que puedas oír.

			Tras la visita del médico, Talisma aún estaba mareada; también sentía mucho dolor en el cuello. Se encontraba sola en la habitación. Al cabo de unos minutos, entraron dos auxiliares para ayudarla a asearse.

			—¡Buenas! —dijo una de ellas con fuerza.

			—Acaba de venir el médico…

			—Tranquila, venimos para ayudarte al aseo y a cambiarte las sábanas de la cama.

			—¡Ah! Por cierto, ¿sabéis si está trabajando Marcos? —preguntó mientras se sentaba en la cama.

			—¿Te refieres al doctor?

			—Sí.

			—La verdad es que estábamos preocupadas. Llevaba dos semanas sin venir a trabajar, pero nos hemos enterado de que se fue antes de acabar su turno y no volvió. Ahora nos han puesto al corriente de que la policía lo acaba de encontrar.

			—¿La policía? ¿Dos semanas?

			—Lo mismo que llevas tú en el hospital sin conocimiento. La policía ha encontrado indicios de que él ha intentado matarte.

			—¿Cómo? P… pero si él no estaba en mi casa cuando…

			—Bueno…, nosotras tenemos que seguir nuestra ruta.

			Cuando las auxiliares se marcharon, la puerta volvió a sonar. Esta vez era la policía.

			—Buenas tardes, Talisma. Perdone que hayamos venido hoy. Nos han informado de que había despertado y queríamos acudir lo antes posible.

			—No ha sido él. No había nadie en mi casa. Me tiré yo por la ventana.

			—Tranquilícese… Tenemos una nota que encontramos en su puerta. La firmaba un tal «Marcos». ¿Lo conoce?

			—Sí. Fuimos amigos en el instituto y lo seguimos siendo.

			—¿Tiene llave de su casa?

			—No. Le repito que él no ha sido, y no voy a hacer ninguna denuncia contra nadie.

			—En cualquier caso…, ¿por qué se tiró por la ventana?

			—No lo sé. —No podía decir la verdad, pues ¿quién la creería?—. Pero no había nadie.

			—Eso no es lo que los vecinos nos cuentan. La ventana se cerró después de que usted cayera.

			—Habrá sido el viento. Oiga…, le he dicho que no voy a hacer ninguna denuncia. Por favor, estoy muy mareada, déjenme tranquila.

			El agente, de muy mala forma y con gesto de desaprobación, se marchó de la habitación. Mientras Talisma estaba tumbada en la cama, comenzó a pensar en lo que le había contado la auxiliar hacía unos minutos. «He estado dos semanas en el hospital…», se dijo.

			Marcos se encontraba en la comisaría. Esposado. Sentado en el interior de la dependencia, no paraba de decirles a los agentes que él no había tenido nada que ver con ningún intento de asesinato. Todavía no le habían informado del porqué de su detención, solo le habían leído sus derechos. Un agente se le acercó y lo cogió por un brazo, le obligó a caminar y lo llevó a los calabozos. Lo metió en una celda y dio orden para que la cerraran con un grito:

			—¡La ciento dos!

			Un ruido mecánico comenzó a mover la puerta. Cuando se cerró, el agente le pidió que sacara las manos por la apertura para quitarle los grilletes.

			—¡Tengo derecho a una llamada!

			—Exacto, pero ahora mismo las líneas están ocupadas. En cuanto esté libre una, vendré a buscarte —le dijo el agente.

			En medio del caos que había en la comisaría, el teléfono del comisario comenzó a sonar. Al descolgarlo, una voz ronca comenzó a hablar:

			—He hablado con la chica. Dice que él no tiene nada que ver. Tampoco sabemos si la letra del papel es la suya.

			—Eso lo podemos saber en unos minutos. No cuelgues —dijo, llevando el teléfono a la mesa.

			—¡David!

			—¿Comisario? —contestó el agente que estaba enfrente de su despacho.

			—Lleva un papel al calabozo del de las cicatrices y dile que anote cualquier cosa. Lo que se te venga a la cabeza.

			—Ahora mismo.

			Al cabo de unos minutos, el agente volvió con un papel en las manos.

			Cogió de nuevo el teléfono.

			—Ya tengo el papel delante. Mándame una foto del otro para poder cotejarlo. —En unos segundos, el móvil del comisario vibró. Lo abrió y accedió al mensaje con la foto—. La letra no se parece en nada… La chica tiene razón. Lo pondré en libertad.

			Al cabo de unos minutos, el comisario le ordenó al agente que sacara a Marcos del calabozo.

			En cuanto lo sacó, todas las luces parpadearon y la mano derecha del agente se acercó al arma. Después de unos cuantos guiños más, el agente dejó que Marcos se marchara.

			Una vez en la calle, lo primero que hizo fue llamar a un taxi que había en una parada a la derecha de la comisaría. Le indicó que lo llevase al hospital. Cuando llegó, todos sus compañeros se quedaron sorprendidos al verlo. Todos le dijeron que llevaba más de dos semanas sin aparecer por el trabajo. Sin hacer caso a nadie, preguntó en qué habitación se encontraba su amiga.

			—En la ciento dos —le contestaron.

			Las luces volvieron a parpadear. Marcos apretó el paso. A marcha forzada, y cojeando un poco, llegó al ascensor. Lo llamó. Las puertas se abrieron, accedió y marcó la segunda planta. En varios segundos ya estaba allí. Salió del ascensor, giró a la izquierda y comenzó a mirar en la parte superior de las puertas para ver el número de las habitaciones. La encontró con rapidez. Intentó abrirla. No pudo. Oyó un grito. Se giró y todo el mundo lo estaba mirando. Volvió a intentar abrir la puerta. Se abrió. Pero cuando entró, se encontró una cama vacía y mucha sangre alrededor. No había nadie. Vio una mancha en la pared de enfrente de la cama. Leyó lo que había escrito: «¿QUÉ HAY DETRÁS DE LA PUERTA, MARCOS?». La puerta de la habitación se cerró.

		


		
			Capítulo 29

			Las luces comenzaron a parpadear. Guiños incesantes hicieron que Talisma se diese cuenta de que algo no iba bien. «Tendrán algún problema con la luz de la habitación», pensó.

			Mientras estaba tumbada, no paraba de pensar en su amigo. Lo habían detenido sin ninguna prueba. Rememoró todo lo que le ocurrió antes de tirarse por la ventana, pero no recordó escuchar o ver que la ventana se cerrara. «Me tiré de espaldas… Lo único que escuché fue mi propio grito y segundos después estaba en el agua», se dijo. Las luces seguían parpadeando. El médico entró en la habitación.

			—Talisma, ¿cómo te encuentras?

			—Bien… Para haber estado dos semanas aquí, solo me duele todo.

			—Has tenido mucha suerte —dijo con una sonrisa—. Ha sido un milagro. Vamos a hacerte la prueba auditiva, así que en un ratito vendrán para llevarte.

			—De acuerdo. Por cierto, doctor, ¿hay algún problema con las luces? Es que no paran de parpadear…

			—Que yo sepa…, no. Pero no te preocupes, se avisará a mantenimiento.

			El médico se giró y se marchó, cerrando la puerta. Las luces seguían haciendo guiños cada vez más largos. «Se irán a fundir», pensó.

			Pasaron los minutos y por la habitación no entró nada más que el ruido del ajetreo de los médicos y los enfermeros. Su agonía iba en aumento. Tenía muchas ganas de salir de allí e ir en busca de su amigo. Quería saber que estaba bien y que no le habían hecho nada. Ya había testificado lo justo para que lo soltaran. Pero un pensamiento se le clavó en la cabeza: «¿Cómo sabían las auxiliares que habían detenido a Marcos?». Siguió dándole vueltas a ese asunto hasta que llegaron dos personas. Tocaron en la puerta. Al entrar, se presentaron como los de mantenimiento. Sin mediar palabra, pusieron las escaleras en medio y uno de ellos se subió para retirar el cristal que cubría la bombilla.

			Estirándose para retirar la bombilla y poner la nueva, Talisma pudo ver que tenía un tatuaje con el nombre de «Mortem». Se frotó los ojos y, cuando volvió a mirar al hombre, el tatuaje había desaparecido. Cuando el operario terminó su trabajo, se apeó de las escaleras y le dirigió una mirada a Talisma. Esta no se pudo aguantar las ganas de hacer la pregunta:

			—Perdone… ¿Tiene algún tatuaje?

			—¿Disculpe?

			—¿Si tiene algún tatuaje…?

			—No, señorita.

			—Ah, perdone. Creí haberle visto uno cuando cambió la bombilla.

			—No me gustan los tatuajes.

			—Discúlpeme… —dijo.

			Los dos hombres salieron de la habitación con media sonrisa, cerrando la puerta con brusquedad. Talisma quedó asombrada de hasta dónde podía llegar el engaño de su cerebro. «Me estoy empezando a volver loca», se dijo. Al cabo de unos segundos, las luces volvieron a parpadear y un escalofrío le recorrió todo su cuerpo. De repente, la puerta se volvió a abrir y entraron dos celadores para acompañarla a la prueba auditiva. Las luces dejaron de parpadear.

			Al cabo de un rato, la llevaron de nuevo a la habitación. Estando en el mismo sitio donde había permanecido las dos semanas anteriores, volvió a pensar en cómo su vida la había arrastrado hasta aquel lugar. También estuvo analizando todas las cosas que contemplaba. El médico le dijo que tenía un pequeño traumatismo y que por eso podría estar viendo cosas que no eran reales. Esa fue su conclusión. Y con eso intentó tranquilizarse. Aunque en el fondo sabía que algo estaba pasando. Se tiró por la ventana para salvar su vida…

			Mientras miraba la pared de enfrente, pudo ver unas marcas rojas, casi igual que el color de la sangre. «Por aquí pasan muchísimos enfermos…», se dijo. Cada vez que pestañeaba, la intensidad del rojo era mayor, al igual que la ansiedad. También los pitidos y zumbidos que notaba en el oído izquierdo la estaban empezando a poner nerviosa. Las luces volvieron a parpadear. Comenzó a sentir un sudor frío. El corazón iba rápido. La puerta se abrió de golpe, dejando entrar una leve bruma. Intentó levantarse, pero sus piernas no respondían. También intentó pedir auxilio. No le salió la voz.

			Sin poder hacer nada, estuvo observando cómo la bruma cada vez estaba más cerca. De repente, parte de aquella neblina la agarró por los pies y la comenzó a arrastrar por la segunda planta del hospital. No sabía a dónde la llevaba, pero notaba que le estaba haciendo mucho daño en las piernas. Mientras la arrastraba, Talisma intentaba pedir auxilio, pero, para su sorpresa, no había nadie por los pasillos. Todo se había quedado solitario. Era como un lugar abandonado. Tras unos segundos, la soltó. Se abrió una puerta, la agarró de nuevo y la metió. La puerta se cerró. Una persona estaba sentada en una silla.

			—Hola, Talisma. ¿Creías que te ibas a escapar de mí?

			—¡¿Por qué me haces esto…?!

			—Y por qué no… Me ha fallado un pequeño plan y por desgracia tengo que contarte algunas cosas.

			—No te tengo miedo…

			—Todos tenemos miedo… Pero ahora no te voy a hacer nada, solo quiero decirte que tu amado amigo está tratando por todos los medios de que te culpen a ti de lo que le sucedió.

			—¡Mentira! —gritó Talisma.

			—Bueno… Entró en tu casa… ¿No lo sabías?

			—¡Imposible! No tiene llaves. Le abriste tú.

			—¿Yo? Me ofendes… Para una vez que quiero ayudarte…

			—Te mataron, y ahora quieres hacer lo mismo con las demás personas. No me vas a convencer.

			Como por arte de magia, de la nada se formó una niebla de color rojizo. La voz de aquella persona se multiplicó por varias más. Se dio la vuelta y la cara de Talisma desprendió terror.

			—Sí. Y haré lo mismo con todos vosotros… ¡Con todos! —dijeron las voces al unísono—. ¿Te da miedo mi cara?

			La cara estaba totalmente desfigurada. Tenía un ojo cerrado por completo y el otro estaba hueco. Acumulaba muchos cortes y trozos de piel desprendidos. No había nariz. Su boca estaba ladeada. Le faltaba el labio inferior.

			Aquella imagen dejó a Talisma sin respiración. Sin saber cómo afrontar la situación, solo pudo observar y esperar.

			—Pues así me dejaron… Nadie sabe cuánto he sufrido, y mi alma no se va a ir hasta que haya acabado con las personas que me destrozaron la vida.

			—¿Y qué tengo que ver con eso? —preguntó Talisma con un hilo de voz.

			—¿Tú? —dijeron las voces, vacilantes—. Tu sangre no debería existir. Como tampoco la de tu amigo. Y de eso me encargaré. Como ya te dije…, te estoy reservando para la última… —dijo entre risas.

			La niebla se disipó. Las luces comenzaron a parpadear; una de las bombillas estalló. Talisma tuvo que cerrar los ojos. Cuando los abrió, ya no había nadie. Comenzó a pedir auxilio de nuevo. Se giró como pudo y se puso mirando hacia la puerta. Antes de que pudiera hacer nada, leyó lo que había escrito en la puerta: «¿QUÉ HAY DETRÁS?».

		


		
			Capítulo 30

			Abrió la puerta. No había nadie. Todo estaba desierto. «¿Dónde estará?», se preguntó. Salió al pasillo y caminó unos metros. Se acercó al mostrador de la planta. Nadie. Las habitaciones estaban abandonadas, no había pacientes en ellas. Giró a la izquierda y se encontró una puerta. En ella había un cartel en el que ponía: «TU MUERTE ESTÁ MÁS CERCA». Dio media vuelta con el propósito de buscar una salida, ya que en ese lugar nunca hubo una puerta; pero se encontró otra con otro cartel: «¿INTENTAS ESCAPAR?». Ahora tenía que decidir qué puerta abrir. Una pregunta le rondaba la cabeza: «¿Qué habrá detrás de esas puertas?». Después de deliberarlo, se decidió por la primera. «Todas, de una forma u otra, me llevarán al mismo destino», pensó.

			Abrió la primera puerta. Accedió. Mientras lo hacía, sostenía el puño de la mano derecha cerrado. Encontró una habitación sin ventanas. Olía muy fuerte. En el techo había figuras dibujadas; parecía que estaban hechas por niños. Al fijarse en la pared, vio que estaba agrietada. A la derecha podía distinguir una especie de cama y justo al lado, una mesita de noche con una lámpara rota. Un libro sujetaba una nota. Marcos dio unos pasos y se acercó a la mesita. Alcanzó la nota, pero no pudo leerla, no entendía lo que estaba escrito; lo que sí entendió fue la firma. Era de su padre. Se giró a la izquierda y entre el polvo que volaba y la luz parpadeante ojeó una estantería con muchos libros; no se creía que cupieran tantos.

			Mientras estaba observando toda la habitación, un escalofrío le recorrió toda la espalda. Se giró y encontró una presencia detrás de él. Halló una cara completamente desfigurada y llena de cortes, como la suya. Las manos estaban despellejadas y apenas tenía pelo. La boca, torcida y sin labio inferior. Unas risas acompañaron las miradas de ambos.

			—Hombre, Marcos, por fin nos vemos… —dijo, vacilante.

			—Mortem…, no sabía que eras así —dijo Marcos.

			—¿Y cómo soy? ¿Cómo tú? Feo…

			—Seré feo por fuera, pero…

			—Vaya…, ahora me vas a dar clases de humildad. Tenías dos puertas para elegir… ¿Por qué has elegido esta?

			—No lo sé. Supongo que por descarte.

			—Marcos…, Marcos… —vaciló mientras se movía de un lado a otro—. Eres al único que aprecio…, pero no puedo dejarte ir. En tu interior sufres, y eso no está bien… No está bien… Si vienes conmigo, todo irá mejor; conmigo no pasará nada.

			—¿Por qué te mataron?

			La cara de Mortem hizo un gesto de desaprobación y comenzaron a hablar varias voces al unísono.

			—¿Quieres saberlo? Bien…, me parece lógico… Si vas a morir, que sea sabiendo la verdad, ¿no? ¿Recuerdas a tu madre?

			—¿Qué tiene que ver mi madre en esto…?

			—Más de lo que piensas…

			En ese momento, una voz comenzó a sonarle en la cabeza. La misma voz que la de su amigo José.

			—Marcos, no te dejes engañar. Solo quiere matarte, como a todos. Descubre lo que pasó en realidad y, cuando te tenga delante, solo podrá olerte. Los golpes no le van a hacer daño, pero tiene un punto débil. Tendrás que ingeniártelas para que te suelte —le dijo la voz de su amigo en un susurro.

			—¿Sabes lo que es intentar escapar y no poder, Marcos? —continuó Mortem.

			—Sí, me lo estás enseñando tú…

			—Bien… Pues ahora imagínate que cada día estás delante de la misma puerta y tienes que escapar.

			—¿Qué tiene que ver todo eso conmigo?

			—Mucho, Marcos. Tu sangre está infectada por la violencia. La sangre es un virus mortal que solo da problemas. ¿Mereces vivir? ¡No!

			—¿Mi sangre? ¿Qué habrá sido de la tuya, ¡bestia!? Solo eres un reflejo de mi cerebro, miedos incontrolados con los que ando luchando mientras estoy dormido.

			—¿Ah, sí? Dime entonces… ¿cómo te cortaste todo el cuerpo? ¿Magia?

			—Los espíritus no existen.

			—Entiendo tu razonamiento, pero te faltan muchos ingredientes. Cuando una persona vive atormentada y muere, su espíritu puede quedarse en el mundo de los vivos. En mi caso, una dimensión diferente —dijo entre risas—. Puedo jugar en los sueños; atormentarte el resto de tu vida. Puedo matarte cuando quiera…

			—Pues conmigo no pudiste —atajó Marcos.

			—¿Seguro? Dame un abrazo y comprenderás muchas cosas.

			—¿Abrazarte?

			El cuerpo de Marcos comenzó a acercarse a Mortem sin hacer mucho esfuerzo; lo estaba arrastrando. Se formó un poco de neblina verdosa. Los brazos de Mortem se abrieron y el cuerpo de Marcos aterrizó sobre ellos. Ahí encontró una calidez que nunca había sentido. Una ternura impropia de la situación. Miles de imágenes corrieron por su cerebro. Su cuerpo comenzó a entrar en una paz sorprendente. De repente, una luz cegadora comenzó a salir del pecho de Mortem. Lo miró fijamente y apareció un túnel deslumbrante. De nuevo, la voz de su amigo volvió a hablar.

			—Marcos, ¡ahora!

			Una puerta, que había en la parte derecha de la habitación, se abrió lo justo para que Marcos la pudiera ver. En ese instante, lo abrazó para buscarle las costillas. Las encontró. Fue palpando hasta encontrar las flotantes y con el puño de la mano derecha le propinó un golpe seco. Mortem lo soltó, acompañado de un alarido. La niebla se transformó de color rojo sangre y envolvió su cuerpo. Marcos corrió hacia la puerta, la abrió y, tras salir, la cerró con fuerza. Mortem, desde dentro, intentaba abrirla, cada vez con más fuerza. Una mano le rozó la espalda. Miró hacia atrás.

			—¡José! —exclamó.

		


		
			Capítulo 31

			La encontraron al día siguiente, tumbada en el suelo y rodeada de un charco de orina. Sus ojos no dejaban de mirar hacia el techo y sus manos estaban cerradas. Los médicos y enfermeros la llevaron de nuevo a la habitación y le volvieron a hacer pruebas para averiguar cómo se encontraba de salud.

			Tenía la mirada perdida. No hacía esfuerzos por responder a ninguna pregunta que le hacían. Solo se limitaba a mirarlos y después a posar su vista en la pared o el techo. Cuando los médicos desistían, ella comenzaba a pensar en todo lo que había pasado con Mortem. Ya no sabía si lo que estaba viendo era verdad, culpa de las drogas que le suministraban para el dolor o se lo estaba inventando ella.

			Todo pasaba muy rápido, como cuando eran pequeños. Ya no sabía qué hacer para salir del laberinto en el que estaba. «¿Y si tienen razón y Marcos me quería matar?», comenzó a pensar. Pegaron en la puerta. Entró una persona, y esta vez sin bata.

			—Buenas tardes, Talisma. ¿Cómo te encuentras?

			Por el tono en el que se había presentado y preguntado, sabía que era un psicólogo o psiquiatra.

			—…

			—Bien… ¿Te acuerdas de cómo llegaste hasta la otra habitación?

			—No —respondió, tajante.

			—Vale… Esta es una pregunta rutinaria: ¿consumes algún tipo de estupefaciente?

			—No. Y soy psicóloga, sé muy bien lo que me pasa: tengo estrés postraumático…

			—Ya sé que eres psicóloga, pero me han pedido que venga para hacerte unas preguntas.

			—No quiero que me hagan preguntas, solo quiero recuperar la movilidad e irme del hospital.

			—Te entiendo. A nadie le gusta estar aquí dentro. Pero tenemos que saber cómo llegaste a la habitación sin que ninguna cámara de seguridad te haya visto.

			—Me encuentro muy mal, me molesta todo, y las drogas para el dolor me están dando sueño.

			—No te preocupes, volveré mañana.

			Los días posteriores tuvo que responder las mismas preguntas. Talisma ya estaba recobrando la movilidad en las piernas y poco a poco podía levantarlas. Un día, mientras practicaba unos ejercicios, las sábanas se movieron y dejaron a la vista su pierna derecha. La recorrió con la mirada y, cuando llegó al pie, descubrió una cicatriz que le cogía toda la parte interna del pie. Desde el dedo gordo hasta el tobillo. No parecía haber necesitado cirugía, pero el dolor era horrible. Tampoco tenía suturas, aunque sí una marca. Una especie de espiral. La misma que había en la portada del libro de su abuelo.

			Tras una semana más de recuperación y rehabilitación, el médico le dijo a Talisma que, si seguía recuperándose con esa rapidez, en unos días le podría dar el alta. Aquellas palabras fueron notas musicales para sus oídos; estaba harta de ver las mismas paredes y de no poder moverse. Siempre tenía dolores y siempre se encontraba mal, pero cuando se asomaba por la pequeña ventana, todos los males disminuían.

			Llegó el día del alta médica. El doctor le comentó la posibilidad de ponerse un dispositivo similar a unos audífonos o un implante coclear. Pero Talisma se decidió por unos audífonos. Para la hora de comer, ya estaba vestida con algunas prendas que le habían facilitado en el hospital y lista para marcharse a casa.

			En otra realidad paralela se encontraban Marcos y José, sujetando una puerta con ganas de abrirse. Las grandes embestidas de Mortem estaban debilitando las bisagras, que por momentos se aflojaban. Tras varios golpes más, las embestidas cesaron, reinando la calma. José seguía rodeado de aquel moco asqueroso de color verde, pero sus gestos eran reconocibles. Estaba agradecido de haberse saltado las normas de su nuevo jefe.

			—Marcos, tienes que ayudar a Talisma, está en peligro. Estáis los dos en peligro, más bien.

			—Pero ya no sé qué hacer…

			—Tienes que ser fuerte. Sé que es difícil…, pero debes intentarlo. Hazlo por mí. —Realizó una pequeña pausa—. Marcos, te vas a enterar de cosas horribles, aunque no hagas caso a nada, tienes que seguir adelante. Las cosas que ocurrieron en el pasado no son culpa tuya.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Marcos, extrañado.

			—Marcos…

			Los cristales de la habitación de al lado explotaron y comenzó a entrar una bruma de color rojo intenso.

			—¡Corre! ¡Tienes que encontrar el libro de Talisma!

			Marcos salió corriendo por los pasillos del hospital. Por cada habitación que pasaba, los cristales estallaban en mil pedazos. Giró a la derecha. El ascensor. «Mejor por las escaleras», se dijo. Siguió unos metros y abrió la puerta que daba a las escaleras. Las bajó lo más rápido que pudo. Cuando llegó a la planta baja, fue en dirección a la salida por la parte de Urgencias. Una vez en la calle, recordó que se había dejado el libro en su coche. «¡Mierda! El coche está en el instituto», se dijo. No podía perder mucho más tiempo.

			Con una pequeña cojera, comenzó a caminar por las calles de la ciudad. Atravesó toda la avenida principal hasta llegar a una calle llena de escaparates. Todas las tiendas estaban en el mismo lugar, una tras otra. Mientras caminaba, se fue fijando en su forma de andar y, sobre todo, en las marcas de la piel. Una neblina lo seguía.

			Continuó caminando hasta llegar a un cruce de calles. Se paró. Comenzó a mirar a todas partes. Se había perdido. Las calles estaban desiertas. Hacía mucho calor. La neblina se acercaba. Miró hacia atrás y vio cómo aquella niebla tenía la forma de la cara de Mortem. Decidió ir por la derecha.

			Hacía mucho tiempo que no salía de casa y ya no recordaba por dónde se iba al instituto, solo desde la casa de su padre. Caminó lo más rápido que pudo. Al cabo de unos minutos, vio la matrícula de su coche. De repente, varios escaparates que había a su lado reventaron, cayéndole todos los cristales encima y ocasionándole algunos cortes. Cayó al suelo. La neblina lo alcanzó, lo envolvió y dejó de ver su coche. De nuevo se encontraba ante la necesidad de escapar de las manos de Mortem. Aparecieron dos puertas. Una de ellas era la de su casa; la otra no la reconoció. Estaba intentado buscar alguna salida sin tener que abrir ninguna puerta.

			Un destello le reveló un detalle que, hasta el momento, desconocía de la cosa que lo había querido matar casi toda su vida: la niebla que cubría todas las partes estaba formada por las almas que Mortem se había llevado. Un remolino de espíritus estaba asegurando que quien estuviese dentro no pudiera ver más allá de las puertas. «¡Hay una salida!», pensó. Otro destello lo ayudó a descubrir una puerta que se hallaba en la parte derecha de aquel remolino. Marcos comenzó a acercarse, pero una ráfaga de viento le dificultó el paso. Las almas comenzaron a gritar al unísono. Se tapó los oídos. Otro destello. Siguió caminando. Alcanzó la puerta. Intentó abrirla, pero, cuando afinó la vista, logró ver que no era una puerta, sino un pasadizo. Se adentró en él. Tras unos pasos, ya estaba fuera del remolino de almas. Otro destello más fuerte. Fue en ese momento cuando atisbó que los destellos provenían de su coche. «¡El libro!», se dijo.

			Rápido, pero cojeando, llegó al coche. No tenía las llaves. Justo al lado había un pequeño parque. Se acercó y cogió una piedra. Rompió el cristal. Con cuidado retiró algunos trozos para no cortarse, casi un centenar de cortes le eran suficientes. La alarma del vehículo saltó. Cogió el libro y comenzó a caminar en dirección al hospital.

			Mortem cada vez era más grande. El remolino se había transformado en una especie de tormenta que lo estaba engullendo todo a su paso. Los edificios de alrededor eran rodeados por una manta de almas perdidas. Cientos de puertas giraban al mismo tiempo en el centro. Se podían oír las risas de Mortem mientras se hacía más grande. Las nubes del cielo se unían a la tormenta roja. El tiempo parecía detenerse y volar, haciendo añicos las leyes cuánticas.

			Marcos corría por las calles con el libro bajo el brazo. Protegiéndolo de la tormenta mientras soltaba ráfagas de luz blanca, la tempestad se acercó agresivamente hacia él. De nuevo, otra luz blanca más potente la alejó. Aquella luz también dañó los ojos de Marcos, que tuvo que parar para recuperar un poco la visión. Giró a la izquierda para ponerse en dirección a la gran avenida. Los escaparates rotos quedaron atrás.

			Al cabo de un rato, llegó al hospital. Entró y se dirigió rápido hasta la habitación ciento dos. No había nadie. Se sentó en el sillón y posó el libro encima de sus piernas. Lo abrió y comenzó a leer de nuevo las primeras páginas. Después de la fugaz lectura, vio que había más páginas escritas; la última vez que lo abrió no lo estaban. Pasó varias páginas y encontró un pequeño texto y un dibujo esbozado de Mortem. Cada una de aquellas imágenes parecían fotografías. Solo había imágenes, nada de texto en las páginas posteriores. En la última página con imagen descubrió que, dentro del remolino, había una espiral.

			Sin entender nada de lo que se hallaba en aquel libro, comprendió que mientras estuviese pegado al él estaría a salvo. Poco a poco los ojos le iban pesando. Llevaba dos días sin dormir y, aunque estaba acostumbrado por el trabajo, la fatiga le estaba empezando a pasar factura. Su cuerpo estaba dejándose llevar por la simpleza del sillón. La poca comodidad de este era suficiente para cubrir una de las necesidades tan básicas del ser humano. Aferrándose con más fuerza al libro, cerró los ojos y poco a poco fue entrando en un sueño profundo y placentero.

			Su cuerpo se sobresaltó al notar que algo lo estaba tocando. Abrió los ojos cuando recordó dónde estaba y se sorprendió.

			—¿Papá? —preguntó.

		


		
			Capítulo 32

			Las luces de la habitación se apagaron sin motivo aparente y por la ventana los rayos de sol se escondieron. El lugar se volvió totalmente oscuro. Turbio. La negrura la dejó ciega. Se oía cómo las personas se movían por fuera de la habitación. Sentada en la cama, intentó alcanzar el botón para llamar a los enfermeros, pero no pudo darle. Se escuchó un ruido. Se asustó. El corazón le iba a mil revoluciones. Las manos le temblaban. La respiración se agitó. El sol volvió a entrar por la ventana y las luces de la habitación volvieron a encenderse.

			—¿Marcos? —dijo Talisma, posándole una mano en el hombro.

			—¿Papá? —respondió Marcos.

			—No soy tu padre, soy Talisma… ¿Te encuentras bien? —Después de responderle, vio cómo su amigo se sentaba y de detrás de la espalda sacaba el libro—. Qué haces con ese libro…

			—Lo cogí de tu casa… Desapareciste… Me llamaste y fui a tu domicilio, pero… Es una larga historia. No llegué a tiempo.

			—¿Cómo entraste en mi casa, Marcos?

			—La puerta estaba abierta. Entré con la policía, pero vieron que no había nadie y la cerraron. Sin llaves no iba a poder ayudarte, así que metí en el hueco de la cerradura un trozo de papel para que no se pudiera cerrar del todo y, cuando los agentes se fueron, pude entrar sin problemas. Fue así como supe que Mortem te tenía —dijo mientras la miraba a los ojos—. El libro me ha salvado la vida. Pero es tuyo, toma… —añadió, entregándole el libro que sostenía en las manos.

			—Marcos, lo siento. Creía que habías entrado en mi casa para alguna otra cosa.

			—No tengo la necesidad de hacerte daño. Sé que Mortem te puede estar poniendo en mi contra. Casi me detienen por lo mismo. Sé que ha sido obra de él.

			—Marcos, tu cara… No eres el mismo.

			—He tenido que ver y oír cosas muy duras… Tú también, y no lo niego… Pero nos está destrozando. Si me permites que te dé un consejo por si acaba conmigo, es que nunca te separes del libro. Tiene poderes, y creo que explica cómo intentar acabar con Mortem —dijo Marcos, cogiéndole una mano.

			—Pues vamos a mi casa. Y si quieres, puedes descansar mientras lo leo.

			—¿Te dejan ir?

			—Sí —respondió Talisma con una sonrisa.

			Ambos salieron de la habitación y fueron en dirección al ascensor. Talisma sujetaba el libro con ambas manos. Los dos bajaron a la planta principal, donde los compañeros de Marcos, sorprendidos, se volvían, pero, en este caso, a causa del mal aspecto que presentaba. Todos se quedaron mirando el pantalón de Marcos: ni siquiera él se había dado cuenta de que estaba manchado de sangre.

			Al salir del hospital, cogieron un taxi hasta la casa de ella. Por el camino, Marcos cerró los ojos, agotados de no dormir; Talisma se quedó mirándolo un rato hasta que cayó en la cuenta del libro. Lo abrió y leyó las primeras páginas; luego fue mirando cada una de las posteriores. También vio la espiral. «¡La misma que tengo en el tobillo!», exclamó para sí misma.

			Concentrándose en la espiral, logró ver que en el centro había una especie de imagen que no podía distinguir a simple vista.

			—Necesitaría una lupa —dijo en voz baja.

			No entendía el significado de la espiral, y tampoco cómo había llegado hasta su tobillo. Levantó la cabeza del libro y miró hacia la derecha. Manchas rojas. Por primera vez vio las marcas de sangre que su amigo arrastraba en la pierna izquierda. En ese mismo instante, el taxista paró el coche. Ya habían llegado.

			Como pudo, ayudó a su amigo a subir las escaleras. Abrió la puerta y el olor del hogar penetró por todas las partes de su cuerpo. Un poco sucio y cerrado, pero hogar. Cogió del brazo a Marcos y lo llevó a su habitación. Sin perder mucho tiempo, le quitó los pantalones y vio que tenía cristales clavados en la pierna. Sin saber qué procedimiento seguir, le pidió a su amigo que la guiase. Este, con un hilo de voz, le fue diciendo lo que tenía que hacer.

			Después de una larga hora, le quitó todos los cristales, le vendó la pierna y lo dejó descansar. Ella, mientras él descansaba, se ducharía y después iría a su despacho para leer detenidamente el libro. No tenía tiempo para descansar.

			Después de una deseada ducha, se marchó hacia el despacho. Se sentó en la silla del escritorio, cogió el libro y una lupa. Lo abrió por la página de la espiral, puso la lente encima del dibujo y miró hacia el centro de este. En el eje del dibujo había una marca con forma de libro. Extrañada, siguió observando con la lupa todas las partes de la página, pero no pudo ver nada más. Seguidamente pasó de página y atisbó otro dibujo. Gracias a la lupa logró reconocer con exactitud lo que había en él: vio a Mortem con el pecho abierto, y de él manaba un remolino de almas. Bajó la lupa e intentó entender lo que estaba viendo. De repente, una voz saltó detrás de ella, proporcionándole un gran susto.

			—Justo lo que vi.

			—¡Ah! —gritó Talisma, girándose—. ¡Marcos, por Dios…! ¡Me vas a matar de un susto!

			—Lo siento, no podía dormir —contestó con media sonrisa.

			—Pues deberías descansar un poco más…

			—Vi el pecho de Mortem… Se siente una calma insuperable, desaparecen los dolores de todas las partes del cuerpo, incluso los más profundos del alma.

			—¿Qué viste dentro? —preguntó Talisma.

			—No lo sé… Solo había una especie de luz verde que lo cubría todo y un silencio que se me antojó de repente —contestó Marcos, mirando hacia el infinito—. José estaba allí, fue él quien me salvó.

			—¡¿José?! Pero…

			—Me dijo que tendría que saber cosas duras… No sé a lo que se refería en concreto.

			—Marcos, ¿nos salvaremos? —le preguntó Talisma, cogiéndole de la mano.

			—No lo sé… —contestó mientras se dirigía a la ventana—. Lo único que sí tenemos que hacer es estar juntos y no perder este libro nunca —dijo, girándose y señalando el libro—. Dentro de él tiene que estar la manera de acabar con esa cosa.

		


		
			Capítulo 33

			Estaban los dos acostados cuando una ligera bruma entró por la ventana que habían dejado abierta. El libro se encontraba en la habitación donde los dos dormían. Marcos reposaba en la parte derecha de la cama, la zona más próxima a la puerta, y Talisma en el lado izquierdo, con el libro bajo el brazo.

			La bruma se hizo más intensa, y tras ella apareció una especie de mano que trataba de coger el libro. Estallido de luz. Ambos se despertaron de un buen susto. Talisma se levantó de golpe y Marcos, con mucho dolor, también se puso en pie. La bruma se disipó. El libro, de repente, se abrió y comenzó a pasar de páginas. Paró. Se había quedado abierto por la mitad. En él pudieron ver cómo una bruma se acercaba a dos personas que estaban tumbadas y eran absorbidas por el pecho de Mortem. Los dos se miraron con asombro e incredulidad. Después, el libro volvió a pasar de páginas, y esta vez podían verse juntos en medio de una tormenta. Solo Marcos sabía a lo que se estaba refiriendo.

			—¿El libro nos está queriendo decir algo? —preguntó Talisma.

			—Parece que sí —contestó Marcos con los ojos aún entrecerrados.

			Las páginas siguieron pasando. Los pensamientos de Talisma se dispararon y un recuerdo le vino como un rayo.

			—Hace unos años no había nada escrito en él —dijo mientras lo miraba—. Lo he estado abriendo para ver si había algo, pero no ha habido nada hasta ahora.

			—Parece que Mortem ya está decidido a no parar hasta que acabe con nosotros.

			—¿Y qué podemos hacer? —preguntó Talisma, temerosa.

			—Quedarnos cerca del libro y, sobre todo, estar atentos a lo que nos quiera decir.

			El libro estuvo pasando de páginas un buen rato sin quedarse en ninguna. Marcos decidió que lo más seguro era ver el resto de la casa. Talisma se opuso, pero lo más sensato era que, mientras él recorría toda la casa, ella se quedase observando el libro y vigilando que no apareciese Mortem para destruirlo.

			Al cabo de unos minutos discutiendo qué era lo mejor, Marcos salió de la habitación. El baño como primer destino. Abrió la puerta y vio el espejo completamente destrozado en el suelo, una toalla blanca y un poco de sangre. Todo estaba recogido hacia un lado del suelo. Salió y fue al salón. Abrió la puerta. Estaba todo oscuro. Fue a encender la luz, pero no funcionaba. La poca iluminación que entraba por las ventanas del balcón le bastaba para ver si había alguien dentro de la casa. A la derecha tropezó con el sillón. Justo enfrente divisó apenas una mesa de centro. Mientras la rodeaba, vio algo que brillaba delante de él. No podía distinguir qué era, la poca luz que penetraba entre las ventanas no resultaba suficiente para ver lo que había en el suelo. De un golpe sordo, la puerta del salón se cerró. Se escucharon los gritos de Talisma desde el salón. Por debajo de la puerta se podían ver los haces de luz que desprendía el libro. Marcos se acercó al objeto que brillaba. Lo cogió. «Sin luz no puede brillar», pensó. Se dirigió hacia la puerta y la abrió. Allí descubrió que no era la entrada de la casa de su amiga. Estaba en otro lugar. Dio un paso y penetró en aquel terreno desconocido.

			La habitación nueva era una especie de sala, donde había unas lámparas a los laterales. Hacía mucho frío. Dio unos pasos mientras ojeaba todo a su alrededor. Se topó con una escultura de algo que se parecía a Mortem. La estuvo estudiando durante un rato, aunque tampoco sabía para qué. Unos sonidos lo sacaron de la concentración de la piedra tallada. Se adentró un poco más en la habitación. Conforme avanzaba, el lugar se alargaba. No había otros pasillos ni puertas, solo un espacio por donde caminar. Después de un buen rato andando, a la derecha encontró una pared que estaba tallada y se quedó mirándola.

			El remolino que las almas de Mortem realizaban estaba plasmado en aquella piedra. Justo en el centro había un hueco. Se tocó el bolsillo y sacó el objeto. Con un poco más de luz pudo ver lo que era: una especie de triángulo de cristal tallado con formas geométricas. La expectación creció, acompañada de interés y miedo.

			Al colocar el cristal, la pared se abrió, dejando ver otro lugar bastante oscuro. Se adentró, temeroso, y la pared se cerró. La oscuridad era total, no podía ver absolutamente nada. Una fría brisa le acariciaba la cara; Marcos comenzó a tiritar. Unas luces verdes se encendieron y pudo ver unas escaleras que descendían.

			Una vez abajo, encontró unas fotografías de él cuando era pequeño y de una mujer de rostro angelical y con pelo rubio que le daba un abrazo. En otras aparecía él con sus padres. Levantó la mirada y se secó las lágrimas que le resbalaban por las mejillas. Una voz peculiar y familiar comenzó a hablar detrás de él.

			—Marcos, cariño… —Marcos se giró al escuchar la voz—. Perdona que Mortem te haya traído hasta aquí. No había otra opción.

			—¿Mamá?

			—Sí, hijo. ¡Cuánto has crecido…!

			—Deja de mentirme de una vez. Si eres valiente, dime qué narices quieres.

			—Marcos… No le hables así, no quiere hacerte daño.

			—¿Ah, no? ¡Me ha destrozado la vida! Y yo nunca conocí a mi madre.

			—Marcos…, Marcos… No cambias, eh… —dijeron varias voces al unísono—. Veo que quieres ser fuerte, pero no tienes ni idea de a lo que te estás enfrentando.

			—Ni tú tampoco. Acabaré contigo, lo juro.

			La figura de su madre desapareció y otra persona salió de un pasillo que había a la derecha.

			Aquella persona le comenzó a hacer señales mientras que Mortem aparecía. Se dirigió hacia el lugar y lo condujo por unos pasillos que, más bien, formaban un laberinto.

			Después de unos minutos corriendo por aquellos pasillos, el hombre se paró y por señales le indicó que siguiera caminando. Por mucho que Marcos le hacía preguntas, el hombre no respondía. Haciéndole caso a esa persona, pudo oír los gritos de Mortem. «Todos tenemos un punto débil», pensó.

			Al cabo de un buen rato caminando por el pasillo, encontró una puerta de cristal. Se dio cuenta de que era la misma puerta que tenía su abuela en su casa. Solo recordaba varias cosas, y una de ellas era la gran puerta de cristal, ya que sus abuelos murieron muy jóvenes a causa de un accidente de tráfico. Puso las manos en la puerta y trató de empujarla. Nada. La pierna izquierda le comenzó a doler. Se puso la mano en ella y notó que tenía algo en el bolsillo. Lo sacó y se encontró un collar de ámbar. No sabía cómo había llegado hasta ahí, pero por alguna razón lo tenía. El dolor era más fuerte. El hombre que lo ayudó volvió a aparecer a su lado y le indicó que tenía que ponerlo sobre el cristal. Le hizo caso y la puerta estalló en mil pedazos. «Lo mismo que con la puerta de la casa de mi abuela», pensó, sorprendido. Salió mientras miraba al hombre desconocido y ensangrentado que le había ayudado. De repente, sus ojos se cerraron y la luz se apagó. Los latidos del corazón se ralentizaron y todo su cuerpo se desvaneció. Antes de perder el conocimiento, notó que era arrastrado.

		


		
			Capítulo 34

			El libro no paraba de lanzar haces de luz. Talisma estaba sentada en la cama, esperando a que su amigo regresara de dar una vuelta por la casa, pero el portazo que oyó la dejó sin aliento y sabía que algo no marchaba muy bien.

			Continuó sentada durante un rato hasta que decidió ir a ver qué le había pasado a Marcos. Se levantó con sumo cuidado y sin soltar el libro. Abrió la puerta de su habitación y, al salir, la volvió a cerrar. Miró en el baño. Nada. Fue directamente hacia el salón, que era la única habitación que estaba con la puerta cerrada. El libro comenzó a expulsar ondas de luz más intensas. Intentó abrir la puerta, pero estaba muy dura y no podía. Fue a la cocina, cogió la tabla de cortar las verduras y comenzó a dar golpes en el pomo. El libro seguía lanzando oleadas de luz. Tras varios intentos de abrirla con la madera, esta se rompió. Soltó la tabla, partida en dos pedazos, y dio golpes con su cuerpo. En uno de ellos la puerta cedió, cayendo ella al suelo, pero sin soltar el libro, que lo tenía bajo el brazo izquierdo.

			Allí vio tirado a su amigo, en el suelo, totalmente rodeado de trocitos de cristales y varios cortes en la pierna izquierda. Talisma se levantó, puso el libro encima de la mesa de centro y arrastró a Marcos hasta el sofá, donde lo tumbó e intentó que despertara. El libro paró de lanzar haces de luz. Fue hasta la cocina a por un paño que humedeció y lo puso en la cara de su amigo. No reaccionó. Recordó lo que hacían cuando alguien no reaccionaba. Fue de nuevo a la cocina y de un armario sacó un bote que contenía unas bolas de algodón, que luego impregnó con amoníaco. Lo llevó al salón, lo abrió y dejó que el olor lo hiciera reaccionar.

			En unos segundos, despertó. Talisma cerró el bote. Se levantó de un salto e intentó empujar a su amiga, que estaba a su lado. Cuando lo agarró de los brazos y le dijo quién era, se tranquilizó y comenzó a llorar. «¿Qué habrá visto…?», pensó.

			Estuvieron un buen rato juntos, sentados en el sofá, esperando a que Marcos le contase lo que había visto u oído, pero, por sus gestos, sabía que no tenía intención de decir nada de lo sucedido.

			En ese instante, el libro se abrió y Talisma logró ver la página en la que se había quedado abierto. El dibujo que ojeó le suscitó ganas de romper el libro e incluso quemarlo. Todos los poros de su cuerpo se le electrizaron cuando vio la imagen de una mujer y varios hombres alrededor de ella. Parecía que le estaban haciendo algo, y no precisamente bueno. La sangre le brotaba de entre las piernas. Mientras uno la sujetaba de las manos, otro la violaba. Las imágenes eran muy claras, lo único que no podía distinguir era las caras de los hombres que estaban a su alrededor. Tampoco la de la chica. «¿Quién será ella?», se dijo. Miró de reojo a su amigo, que seguía con la mirada perdida en la nada, y se dijo que él no podía ver aquella página. Una corazonada le estaba advirtiendo de que en esa imagen había algo que le haría mucho daño a Marcos. Un sinfín de preguntas le comenzaron a bombardear la cabeza. Por mucho que pensaba quiénes podían ser, lo único que se le venía a la cabeza era Mortem. Mortem personificado haciendo el mal. Con un movimiento rápido, pero sin brusquedades, cerró el libro, miró a su amigo y le habló:

			—Marcos, ¿cómo te encuentras?

			—Destrozado… —contestó, abatido.

			—Te entiendo, todo esto también está empezando a acabar conmigo. Pero saldremos, ¿verdad?

			—No lo sé, Talisma. También quiero pensar de esa forma, pero cada sueño o cada vez que la maldita cosa se mete en mi cabeza…

			—Tranquilo, respira. Relájate —interfirió—. Mientras que los dos estemos juntos, no nos pasará nada —prosiguió tras un breve suspiro—. Somos fuertes y sabemos que no nos puede hacer nada, y que todo lo que nos hace ver o escuchar es mentira.

			—No todo es mentira… Vi a mi madre, y esta vez parecía que quería decirme algo, pero me fui antes de que Mortem apareciera. No era ella… Estaba absorbida por la maldita…

			—Vale… Haremos una cosa: primero vamos a intentar descansar y luego veremos cómo podemos acabar con esta pesadilla. Cuanto más cansados y faltos de sueño estemos, más fácil se lo vamos a poner. Eso es lo que quiere… —interpuso Talisma, levantándose del sofá.

			Marcos la miraba con cara de incredulidad, pero en el fondo pensaba que tenía razón: lo mejor sería descansar un poco y al día siguiente intentar hacer algo. Cuando fue a levantarse del sofá, notó que le dolía la pierna izquierda. Al mirarse, pudo ver que tenía cristales incrustados en la piel. Eran pequeños, pero lo suficiente como para crearle dolor.

			Ambos se fueron de nuevo para la habitación y se curó las heridas. Mientras Talisma estaba asegurándose de que todas las puertas estaban cerradas, Marcos no paraba de pensar en lo que había visto. Desconocía por qué aquel hombre lo ayudó a salir. La puerta de cristal también le pareció extraña.

			Después de que se acostaran, con el libro en medio de ambos, a Marcos se le vino a la cabeza una posible respuesta. En ese momento despertó a su amiga.

			—Talisma, tengo que decirte una cosa.

			—Marcos, duerme un poco, te sentirás mejor si dejas de pensar un rato.

			—Está jugando con nuestros recuerdos. Sabe todo lo que nos pasó de pequeños y lo está utilizando. Antes vi la puerta de cristal que tenía mi abuela en la cocina, pero era inmensa. Recuerdo que de pequeño, mientras jugaba con una pelota que mi abuelo me regaló por mi cumpleaños, sin querer le di a la puerta y se rompió. Lo mismo que me ha sucedido, pero esta vez me ha ayudado una persona que no sabía quién era, y en vez de una pelota, era un collar de ámbar.

			—Marcos…, no le des vueltas. Si es así, lo discutiremos mañana, pero volverá, y es mejor que durmamos, aunque sea un par de horas —le contestó Talisma mientras se daba la vuelta con los ojos bien abiertos y aterrorizada.

			Marcos se dio por vencido, y el gran agotamiento hizo que perdiera las ganas de seguir hablando. Al cabo de unos minutos, se quedó completamente dormido.

			En cambio, ella seguía despierta, pensando en lo que acababa de decir su amigo. Obviamente, Mortem estaba recreándose con los recuerdos, pero hasta ahora solo había jugado con Marcos, no con ella.

			Las horas pasaron lentas. Cuanto más pensaba en todo lo que había visto en el libro, más despacio transcurrían los minutos. Recordó la cruel imagen. Se sentó en la cama y abrió el libro por la misma página. Ahí estaba. No le parecía extraño, más bien familiar. Las facciones de una persona le resultaron conocidas. Se acercó un poco más a la imagen y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo: la persona que estaba violando a aquella mujer se parecía a su padre. Cerró el libro, lo volvió a poner en medio con sumo cuidado para no despertar a su amigo y se tumbó. Aunque sus ojos no se podían cerrar del todo, quizá por miedo, su cuerpo se estaba relajando y su cabeza comenzaba a dejar de pensar. En cuestión de minutos, ambos estaban en un sueño profundo.

			Mientras los dos dormían plácidamente, el libro se abrió de nuevo y se quedó en una página donde se podía ver cómo Talisma estaba dentro del pecho de Mortem. Un haz de luz iluminó toda la habitación.

		


		
			Interferencias

		


		
			Capítulo 35

			Marcos estaba leyendo un libro de la biblioteca de su amiga, sentado en el sofá del despacho. Sofá que compraron para no tener que separarse en ningún momento. Inmerso en la lectura, no se estaba dando cuenta de que habían pasado meses desde la última vez que Mortem intentó matarlo. Meses desde que su cuerpo sufrió heridas. Las mismas heridas que tenían que sanar, pero no en la piel. Aunque intentaba disimular todo el daño ocasionado por una mezcla de almas destripadas y unas manos invisibles, sabía que algo no iba bien en sus pensamientos. Su conducta había cambiado en ese tiempo.

			Al otro lado de la habitación, con los ojos puestos delante de la pantalla del ordenador, estaba Talisma. Sin tener que levantar la mirada, sabía lo que hacía Marcos en cada momento. Sus pensamientos eran los mismos hacia Mortem, seguía viéndolo como una amenaza de muerte constante. Durante toda la mañana estuvo intentando encontrar alguna respuesta al trastorno que comenzaba a sufrir, no solo ella, sino los dos.

			El día anterior había intentado hablar con Marcos para averiguar alguna información respecto a los años que habían pasado separados. Mas sabía que los días que estuvo en coma había tenido que sufrir. Quería ayudarlo, pero su amigo no se lo estaba poniendo fácil. Le ofreció varios libros para que comenzara a abrir la mente a la hora de hablar y sacar las emociones que tenía en su interior, ya que se estaban transformando en agonía. Sacar lo que llevaba dentro durante años podía ser de ayuda para descubrir cualquier cosa que se les podía haber pasado por alto.

			Muchos días salían a dar un paseo. Otros tantos, se quedaban en casa, haciendo cosas. Aquellas cosas consistían en leer documentos y libros. Releer libros de la universidad y mandar mensajes a colegas de la profesión. Todas las respuestas que le llegaban carecían de la información que pretendía alcanzar. Todas las preguntas se amontonaban en la cabeza de Talisma.

			Un día, tras regresar de dar un paseo matutino, Marcos le dijo a su amiga que quería hablar con ella. Había pasado mucho tiempo sin que intercambiaran palabras, no solo de lo ocurrido, sino de lo que pasó cuando eran pequeños. ¿Quién no va a querer desahogarse en momentos así? Todo debe tener una explicación. A lo mejor no era el momento para sacar todos los sentimientos, pero aquel libro que le recomendó estaba haciendo su trabajo. Ambos se sentaron. Marcos comenzó a hablar.

			—Talisma…, me va a costar mucho abrirme. Ya sabes que lo he pasado muy mal, y el dolor me está destrozando.

			—Te lo llevo diciendo mucho tiempo. Además, no puedes estar a fármacos diarios.

			—Lo sé…

			—Pues bien, dime.

			—Cuando era pequeño, cuando te ocurrió aquello, estaba enamorado de ti.

			—Lo intuía…

			—¿Lo sabías?

			—Claro… Me mirabas diferente y me tratabas muy bien cuando yo no lo había hecho. Aparte de la bondad que te hace más humano que a muchos, sabía que lo hacías movido por el amor.

			—…

			—Marcos, no te avergüences, no te preocupes. Todos pasamos por momentos similares. Solo quiero ayudarte, no ponerte un pie en el cuello.

			—Ya…

			—Qué más…

			—José estaba enfermo. Se estaba muriendo.

			—¿Cómo?

			—Estaba pasando una enfermedad muy grave. Nadie lo sabía, salvo yo. No quería que nadie más lo supiera.

			—Me has dejado sin palabras. No sabía que…

			—Siempre ha sido un chico muy fuerte —le interrumpió.

			—Ahora me doy cuenta de que no sabía nada de él. Creía conocerlo, pero solo sabía su nombre y poco más.

			—Nunca nos terminamos de conocer. Ni siquiera a nosotros mismos.

			—En eso estoy totalmente de acuerdo contigo. Pero si me permites que te cambie de tema… ¿Cómo fue tu infancia?

			—Buena, supongo… Solo recuerdo cosas sueltas.

			—¿Me las puedes describir?

			—Lo intentaré —respondió mientras miraba a la nada—. Recuerdo que mi padre estaba en el salón con un libro y me dijo que me sentara en el sofá para ver una película juntos. Al cabo de un tiempo, él se marchó y, pocos segundos después, yo fui tras él. Bajé con él unas escaleras que había detrás de una pared falsa y vi un lugar secreto. La puerta siempre estaba cerrada con llave, pero ese día descubrí algo completamente nuevo. Creo que bajé varias veces más, pero no lo recuerdo.

			—¿Qué había en ese lugar?

			—Fotos, creo. Fotos y muchos recortes de periódicos. Una vez cogí uno y me lo llevé a mi habitación para leerlo, pero no recuerdo nada.

			—¿Recuerdas algo de las fotos?

			—No. Solo recuerdo haber visto recortes de fotografías y periódicos. Muchas notas…, una cámara de vídeo… No lo sé. Mi padre trabajaba en una empresa tecnológica, tendría que ver algo con su trabajo. Pero nunca me dejaba entrar. Y con el tiempo dejó de bajar. No sé si aquel lugar todavía existe.

			—Vale, dejémoslo hoy aquí. Descansa, y recuerda que te quiero ayudar. No pretendo hacerte daño en ningún momento. Eres mi amigo.

			—Lo sé, y muchas gracias por todo.

			Talisma estuvo apuntando todo lo que su amigo comentó de José y su padre. Después de varias jornadas tendría que atar cabos, cosa que le encantaba hacer con los pacientes.

			Tras la conversación, ambos se volvieron a separar, instalándose el silencio entre ellos. Cada uno volvió a sus respectivas tareas. Marcos continuó con la lectura y Talisma abrió el ordenador para pasar las notas. Después abrió el motor de búsqueda y entró en una página de investigaciones psicológicas para buscar información y ampliar sus conocimientos, como siempre solía hacer.

			En la página reconoció el nombre de uno de los científicos. Recordó que fue uno de los mejores psicólogos del mundo y dio una ponencia en su universidad, pero ya estaba jubilado. Continuó buscando información.

			Marcos se levantó del sofá de un brinco y se asomó por la ventana. Talisma veía cómo tenía la necesidad de respirar y que el aire tocara su piel. Aprovechó para anotar algunas cosas. Después lo vio sentarse de nuevo, meterse la mano en el bolsillo y sacar un blíster de pastillas para llevarse una a la boca. Estaba vigilando todos sus movimientos sin que se diera cuenta para anotarlos.

			Volvió a dirigir la mirada a la pantalla del ordenador y abrió un documento nuevo en el procesador de textos.

			«Día 22. ¿Posible enfermedad mental?».

			Después de poner la nota en el ordenador, adjuntó otro documento con los pasos que tendría que dar si, pasados los días, descubría que realmente tenía una enfermedad mental. No obstante, confiaba en el conocimiento de su amigo para medicarse. Sabía que tendrían que discutir a consecuencia de la automedicación, ya que solía tomarse, quizá, más de lo que necesitaba. «¿Cómo se lo tomará?», pensó.

			Llegó la noche y, con ella, la hora de cenar y descansar. Fueron a la cocina y se prepararon unos bocadillos. Marcos se sentó en una silla y, en silencio, comenzó a comérselo; Talisma, de pie. Los movimientos de Marcos eran toscos y pesados: la pastilla le había drogado. Ella, sin embargo, estaba muy despierta y necesitaba matar aquella energía de alguna manera.

			Después de que se comieran el bocadillo, se fueron a la cama, no sin antes coger el libro. Marcos se acostó en el mismo lugar y Talisma se llevó la tableta para seguir ojeando cosas hasta que los párpados le comenzaran a pesar.

			Pasaron varias horas. Talisma se despertó sentada, con la tableta reposada en las piernas. Miró a su izquierda. No estaba. Abrió los ojos como un rayo y tropezó con un cuerpo cuando fue a levantarse. Gritó. Encendió la luz y se encontró con Marcos a su lado, mirándola.

			—Marcos, ¿te encuentras bien? —preguntó, aterrada, mientras comprobaba que el libro seguía a su lado.

			—…

			—Marcos, dime algo… ¿Estás bien?

			—Ha venido… —balbuceó.

			—¿Quién ha venido…?

			—Ha estado aquí y no nos hemos enterado…

			—Marcos, me estás asustando. ¡¿Quién ha venido…?!

			—Ayúdame, por favor, ¡mátame! ¡No lo aguanto! —contestó mientras lloraba.

			—¡No digas tonterías! ¡Marcos…! —gritó Talisma al ver que no respondía.

		



			Capítulo 36

			Unos ruidos la despertaron. Provenían desde fuera de la habitación. La tableta estaba en el suelo. Recordó lo que había pasado esa noche. Miró a su izquierda y su amigo no estaba. Se levantó de un salto al ver que tampoco estaba el libro a su lado. Salió de la habitación y fue hacia el despacho. Allí se encontró a Marcos, sentado con el libro abierto y, de vez en cuando, hablando en voz alta.

			Después de que se preparara un café para levantar el ánimo, se sentó, como todos los días, en la silla del despacho. Le pidió el libro a Marcos para leer algunas cosas y le dijo que siguiera con la lectura del día anterior. Su amigo accedió sin problemas y ambos se pusieron a sus quehaceres.

			Talisma estaba notando que la personalidad de Marcos cambiaba cada día. Nunca había cogido el libro de aquella forma, nunca había hablado de esa manera.

			Marcos balbuceó unas palabras que Talisma no pudo distinguir y, cuando se acercó, cambió por completo la personalidad, volviendo a comportarse con normalidad. Era como si se hubiera convertido, por unos segundos, en un niño.

			Estaba claro que todos los traumas le estaban pasando factura, pero no sabía hasta qué punto. Y aunque Talisma estaba tratando de ayudarlo, parecía no mejorar.

			Encendió el ordenador y abrió la carpeta de los pacientes. Al escoger una ficha al azar, pudo comprender que había algo de Mortem en todos ellos. Casi todos los problemas que le habían contado eran parecidos a los suyos. Ahora le tocaba el turno a Marcos. Pero estaban borrados. No había rastro de la carpeta con la información que redactó el día anterior. En ese momento, levantó la cabeza y se dirigió hacia su amigo.

			—Marcos…, ¿has tocado mi ordenador? —dijo Talisma.

			—No… ¿Por qué lo dices…?

			—Han desaparecido cosas de él.

			—A ver si no lo guardaste… —contestó Marcos sin levantar la cabeza del libro que estaba leyendo.

			—Imposible. Me aseguro cada día de guardar todos mis documentos. —Ofreciéndole asiento en el pequeño diván, le preguntó si quería continuar hablando como el día anterior. Él contestó con un movimiento de cabeza afirmativo—. A ver… —Talisma hizo una pausa mientras leía las notas del día anterior que tenía en un bloc—. Ayer nos quedamos por las fotografías de tu casa.

			—Sí…, pero yo también merezco saber cosas sobre ti.

			—Mm… Me parece bien —le contestó Talisma con una sonrisa—. Cuando era pequeña, mis padres estaban casados y éramos felices. Después mi madre fue despedida del trabajo y cayó en una depresión muy severa. Se estuvo medicando muchísimo y eso fue lo que mató la relación entre mis padres. En los siguientes años, se divorciaron, y ahí comenzaron las discusiones con mi madre. Todas las discusiones que puede tener una adolescente con una madre demasiado controladora.

			—¿Esa es toda tu infancia?

			—Sí. Básica, ¿verdad? —dijo con una pequeña sonrisa—. Ahora te toca seguir.

			—Mi adolescencia no fue nada fácil…

			—Para ninguna lo es, aunque de adultos lo olvidemos —apuntó Talisma.

			—Nada fácil… Y encima mi padre era muy controlador. Él se creía que no me daba cuenta, pero una vez a la semana me hacía sacar todo lo que había en mi cuarto para que lo viera, diciéndome que era para la limpieza. No tenía nada que esconder. Nunca lo comprendí.

			—¿Y ahora tienes algo que esconder?

			—No…

			—Marcos, creo que te estás tomando muchos medicamentos.

			—Lo sé, pero mi cabeza no para de darle vueltas a todo lo que está ocurriendo.

			—Te entiendo, Marcos. Pero tienes que ser fuerte y no caer en la tentación de las medicinas.

			—Lo sé —contestó Marcos con una sonrisa—. El problema está en que no sé cómo sacarme de la cabeza las voces de Mortem, y estas pastillas me ayudan.

			—¿Y qué te pasó anoche? Marcos, me diste un susto de muerte.

			—¿Anoche? Dormí genial.

			—No puede ser, Marcos. Te levantaste de la cama y te pusiste a mi lado. Después dijiste unas cosas y te caíste encima de mí.

			—¿Seguro que fue así? No recuerdo nada de eso. —Una sonrisa se tornó en su cara.

			Unos escalofríos recorrieron el cuerpo de Talisma al ver aquella sonrisa. La había visto con anterioridad, pero no lo recordaba. No paraba de mirarlo mientras él miraba a la nada. Se fijó un poco más en el blanco del ojo y se dio cuenta de que tenía una pequeña mancha verde. «Es imposible…», pensó.

			Le dijo que la conversación había terminado. Vio cómo se volvió a sentar en el sofá sin rechistar, pero miró de reojo al libro, que estaba encima de la mesa. «Lo tengo que proteger», pensó.

			Ella se volvió para el ordenador y se metió en la misma página del día anterior. Abrió el contacto del doctor que le había dado alguna ponencia, cogió su dirección de correo electrónico y se dispuso a mandarle un mensaje.





Estimado profesor:

			Soy una antigua alumna. Acudí a algunas de sus ponencias en la universidad. Ahora mismo estoy tratando a un paciente potencialmente peligroso. Se automedica porque oye voces (es médico), pero el tema resulta más bien serio. Necesitaría hablar con usted sobre este tema urgentemente. Existe la posibilidad de que tanto la vida del paciente como la mía corra peligro.

			Reciba un cordial saludo y disculpe la informalidad del mensaje.

			Sin pensarlo mucho, envió el correo. Ahora tendría que esperar la respuesta del doctor y ver qué opciones tenía. Después del envío, abrió un documento en blanco y disimuló estar escribiendo para que Marcos no notara nada. Los pensamientos la estaban atormentando. «Mi vida corre peligro. Tengo que salir de aquí como sea. No puedo dormir con él en la misma habitación», pensó.

			Las luces del despacho se apagaron. Se escuchó la voz de Marcos soltar algunos epítetos. Cuando la luz volvió, ya no estaba allí. Había desaparecido. Solo se encontraba el libro que él estaba leyendo. El libro que tenía Talisma encima del escritorio también había desaparecido.

			—¡Marcos! ¡No me hace nada de gracia!

			—¿Talisma? ¿Ya no te acuerdas de mí? —dijo una voz peliaguda.

			—Dios mío… —dijo Talisma, aterrorizada.

		


		
			Capítulo 37

			Al día siguiente, sus ojos se abrieron al notar que un haz de luz cubría toda la habitación. Al intentar moverse, notó cómo las manos y las piernas estaban atadas con unas cuerdas. Miró hacía la izquierda, pero Marcos no estaba en ese momento. Se balanceó desde un lado hasta el otro con la idea de aflojar los nudos y poder desatarlos. Nada. Estaban muy apretados y agarrados a la cama para que no se soltasen. Unos pasos se escucharon cerca y en dirección a la habitación.

			La puerta se abrió.

			—¡Talisma! ¿Estás bien?

			—¡No te acerques…!

			—Tranquila, por favor, no me mires así. Lo siento, no era yo.

			—Marcos, no te acerques. Solo quítame los nudos.

			—Vale… Lo siento —dijo mientras los cortaba.

			Cuando rompió todos los nudos, Talisma pudo levantarse y posicionarse en la otra punta de la habitación. Marcos intentó acercarse para disculparse, pero ella no lo permitió.

			—Marcos, no te acerques más.

			—Lo siento, Talisma. Yo no quería hacerte daño, por favor, no me hagas esto.

			—Me has tenido atada toda la noche mientras me contabas tus anécdotas —dijo ella, poniendo cara de asco.

			—¿Qué te he estado contando?

			—¿Ya no te acuerdas?

			—No… Talisma, tienes que creerme. —Mientras Marcos estaba delante de la puerta, ella aprovechó para abrir el armario y ponerse lo primero que encontró: unos pantalones vaqueros y una camiseta de rayas verticales de colores; y de la parte inferior del ropero cogió unas deportivas—. ¿Te quieres ir?

			—¿Tú qué crees…? ¿Me querías matar o algo así?

			—No lo sé… Por favor, tienes que creerme…

			—No puedo, Marcos, llevas unas semanas muy raro y no paras de medicarte. Creo que necesitas ayuda…

			—Iré al hospital… —dijo, interrumpiendo a su amiga.

			—Haz lo que quieras, pero déjame en mi casa…, por favor, Marcos. Siento muchísimo que te lo esté diciendo, pero no me esperaba nada de esto.

			—De acuerdo. Creía que éramos amigos y que estaríamos juntos en todo momento.

			—Pero no cuando mi vida va a correr peligro.

			—Sabes que es culpa de Mortem. Él está haciendo todo esto.

			—Lo sé, pero también sé que, si dejo que sigas conmigo, puede conseguir lo que pretende —dijo.

			Marcos se dio la vuelta y se marchó de la habitación. Talisma lo siguió, un poco más atrasada por seguridad, y vio cómo cogía las pocas pertenencias que tenía en el sofá del despacho, abría la puerta principal y se marchaba. Después, aceleró el paso, introdujo la llave en la cerradura y se aseguró de que la puerta estuviera bien cerrada. Puso la espalda contra la puerta y comenzó a llorar. La pena que le recorría todo el cuerpo hizo que sus piernas flaquearan y poco a poco fuera cayendo al frío suelo.

			Después de descargar la desesperación y el miedo, fue al despacho para ver que el libro estuviera encima de la mesa. Afirmativo. El libro sobresalía de debajo de unas mantas que estaban sobre él. Apartó las mantas y vio que se encontraba totalmente cubierto de sangre. Fue a la cocina y cogió papel para limpiarlo. Luego lo abrió y se aseguró de que todas las páginas estuvieran intactas. Faltaba una. No estaban numeradas, pero faltaba una; lo notó cuando vio un trozo de papel a medio romper.

			Tras recobrar un poco la calma y el aliento, recordó que el día anterior mandó un correo al doctor. Encendió el ordenador y entró en la bandeja de entrada. No había nada. «Es un hombre muy mayor, a lo mejor ni contesta correos», pensó.

			Con el libro bajo el brazo, dio una vuelta por toda la casa para ver que todo estuviera en orden, que no faltara nada. Después de pasarse un buen rato mirando por todos los rincones, recordó la mirada de su amigo. La parte inferior de los ojos se le estaba poniendo verde. «¿Mortem lo está poseyendo?», se dijo. El color verde era una señal de Mortem, pero solo lo había visto en forma de neblina.

			Sin perder más tiempo en esos pensamientos fugaces que tenía, fue de nuevo para el ordenador y buscó información sobre posibles enfermedades que pudieran ocasionar males oculares con alguna coloración del blanco del ojo.

			Al cabo de algunas horas de búsqueda, no encontró nada parecido a lo que vio en los ojos de su amigo. Accedió a una página sobre investigaciones neurológicas y leyó un texto que la dejó casi sin respiración.

			Nuestros científicos han hecho un descubrimiento de lo más prometedor, algo que jamás hubiéramos pensado

			Un equipo de neurólogos y expertos en robótica ha podido crear una especie de máquina capaz de controlar los sueños de las personas mediante ondas. Ha descubierto que nuestro cerebro puede cambiar según condiciones climatológicas, como, por ejemplo, el viento o un día de pleno sol. Toda esa información se ha trasladado a la máquina, que la transforma en ondas y puede controlar gran parte del cerebro humano.

			El experimento se ha llevado a cabo con trece personas y con cuatro de ellas, por el momento, los efectos son visibles en la primera sesión. Las personas restantes no son tan sensibles a las ondas que produce la máquina bautizada como «El Controlador de Sueños».

			Seguiremos atentos a los avances de los científicos y de la máquina, ya que prometen curar los problemas de insomnio en tan solo varias sesiones.

			Aunque hay controversia en las opiniones de muchos expertos, con este descubrimiento se podrán curar, a partir de ahora, muchos problemas en relación con la consciencia y la subconsciencia.

		



			Capítulo 38

			El corazón le latía más rápido de lo normal. Sus ojos estaban abiertos, y una presión en el pecho no la dejaba respirar. Las manos le temblaban, el cuerpo le sudaba a un ritmo frenético. El fondo de la pared se le antojó de estrellas y el techo, el infinito. El paso del tiempo marcado por el reloj se le clavó en las sienes, y de un manotazo lo tiró al suelo, haciéndose añicos. Cogió el teléfono y miró la hora. Las cuatro y media de la mañana. Lo volvió a dejar encima de la mesita de noche. La habitación le daba vueltas, tantas que el estómago se le volvió inestable.

			Entre sollozos, cambió su postura a posición fetal. La inercia de su cabeza en ese momento era volver a la envoltura de la impermeabilidad de los problemas, protegida por su madre. Mientras las lágrimas corrían, su cabeza daba mil vueltas a todo lo que estaba pasando y, sobre todo, al peligro al que había sobrevivido.

			Para salir de aquella situación, que solo la estaba llevando a la desesperación, se marchó al despacho. Se volvió a sentar, como había hecho unas horas atrás. Encendió el ordenador y comprobó el correo. Un nuevo mensaje. Lo abrió y evidenció que era la respuesta del profesor.





Estimada Talisma:

			No recuerdo en absoluto la ponencia que me ha escrito, uno ya está mayor. Pero ese no es el caso, vayamos al asunto por el que me escribe.

			Supongo que su paciente estará al tanto de las novedosas técnicas con las que podemos contar en la psicoterapia. Hoy en día, no hay gran cosa que descubrir en referencia a la ansiedad (suponiendo que ese sea el diagnóstico, dado el incremento de pacientes con este trastorno), aunque, desde luego, siempre quedan muchas cosas por mejorar. Le animo a que siga con las pautas aprendidas en la universidad y, si recuerda la ponencia mejor que yo, entonces debe ser usted quien ponga atajo a los problemas mentales de sus pacientes.

			En referencia a la peligrosidad de su vida…, entiendo que los pacientes en ocasiones puedan ser agresivos, pero en la mayoría de los casos lo son verbalmente. No se venga abajo por esa situación. Tendrá que ayudar a muchos pacientes más. Usted está totalmente cualificada para tratar los problemas que se ciñan a nuestra formación.

			También le recuerdo que tiene a su disposición (si no lo recuerda, mírelo de nuevo) una tabla con las situaciones de peligro potencial. ¡Ánimo!

			Al terminar de leer la contestación, la reacción fue de desilusión: no esperaba que una persona tan preparada y especializada pudiera tratar algo tan preocupante de aquella manera. Cerró el correo y abrió una página en el motor de búsqueda. Quería saber más acerca del avance tecnológico en neurociencia.

			Encontró cosas que le agradaron y otras que no tanto. Había ejemplos de cómo el cerebro de una persona había sido trasplantado a un cuerpo robótico. Otras personas en accidentes graves habían sido trasplantadas con materiales biomecánicos. «El mundo está cambiando demasiado rápido», pensó.

			Lo único que no dejaba de recordar, una y otra vez, era el desarrollo de la máquina para curar insomnio a los pacientes. «¿Eso es posible?», se dijo. En ese momento entendió que el mensaje que le envió al profesor era erróneo y tenía que mandarle otro urgente.

			Profesor:

			Perdone que le escriba a esta hora, aunque lo verá al día siguiente.

			Mi preocupación va en aumento, ya que he visto recientemente unos avances tecnológicos sobre la eficacia de unas ondas para aliviar o curar trastornos del insomnio, cosa que creo imposible.

			Tan solo intento, deseo, demostrarle mi preocupación por aquellos pacientes que creen que todo nuevo invento puede curar, sin tener en cuenta los efectos secundarios. Espero que usted pueda darme alguna información sobre el procedimiento de la investigación o la veracidad de esa máquina.

			El paciente ha dejado de venir a consultas. Padecía insomnio y un grado elevado de cambio de conducta.

			Reciba un cordial saludo.

			Atentamente, Talisma.

			Sus ojos le comenzaron a pesar como piedras, y su cuerpo deseaba estar tumbado. Poco a poco se levantó de la silla, dejando el ordenador encendido. Obligándose a caminar, llegó a la habitación, se puso al borde de la cama y se dejó caer. Con una mano palpó todo su alrededor para notar que el libro estuviera allí. Afirmativo. El tacto de la tapa y las letras en relieve la tranquilizó.

		


		
			Capítulo 39

			Marcos se encontraba en el salón de la casa de su padre cuando una leve bruma verde le nubló la vista. La bruma fue haciéndose cada vez más espesa. Él no hizo nada por evitarlo. Se quedó sentado en el sillón preferido de su padre y cerró los ojos mientras esperaba a Mortem. Al cabo de unos segundos, la presencia provocó que abriera los ojos.

			A la derecha, en el sofá que estaba junto al sillón, apareció Mortem, sentado, mirándolo.

			—¿Qué te pasa, Marcos?

			—Si vienes a matarme, hazlo ya.

			—No… Mi intención no es matarte, sino liberarte de tus sufrimientos —dijo con sorna—. ¿Qué te ha pasado con tu amiga? —prosiguió—. Veo que te ha echado de su casa… ¿Crees que eso es ser buena amiga?

			—¿Cómo sabes todo eso…?

			—No habré podido entrar en persona, pero metiéndome en ti…

			—¿Has entrado en mi cuerpo?

			—Bueno…, técnicamente no es esa la palabra, más bien te manejé a través del sueño, Marcos. Soy muy poderoso, ¿todavía no te has dado cuenta? Llevas el mal dentro y lo sabes muy bien. Toda la raza humana tiene el mal en su interior.

			—¿Tú también fuiste un ser humano…?

			—Correcto… A medias. Tú me personificas. Tú me das los poderes y yo hago lo que me plazca.

			—No te entiendo… ¿Exististe?

			—Mm… Más o menos. Siempre he existido.

			—Entonces, después de la muerte… ¿hay una segunda vida?

			—Por supuesto. Conmigo tendrás las vidas que desees.

			—Me iré contigo si me prometes una cosa.

			—Pídeme lo que quieras… —dijo mientras se le dibujaba una pequeña sonrisa malvada.

			—Deja a Talisma. No le hagas daño.

			—De acuerdo, me parece correcto el trato.

			La bruma se transformó en niebla espesa, haciendo que la habitación desapareciera de los ojos de Marcos. Poco a poco fue cambiando de color y, tras unos segundos de espera, las almas que contenía Mortem salieron haciendo una espiral. El pecho se abrió y una luz verde se encendió justo arriba de su cabeza. Todo el cuerpo le tembló, los muebles se alzaron de su sitio y el suelo se comenzó a levantar y romper. Una ola de sangre lo atrapó; lo ahogaba, pero de la nada salió una mano que lo sacó a la superficie.

			Los ojos se abrieron de golpe. Estaba en su cama, rodeado de una balsa de sudor. Miró a su alrededor y vio que estaba en su casa. «Ha sido una pesadilla», se dijo. Se levantó y fue a la cocina a por un vaso de agua. En la encimera se encontró un mensaje con sangre: «¿ESTÁS SEGURO?». Sus ojos se abrieron hasta alcanzar su límite. Incrédulo ante lo escrito, dio media vuelta y, cuando iba a salir de la cocina, un fuerte dolor de cabeza lo invadió.

			—¿Reconoces esa nota, Marcos?

			—La reconozco, sí…

			—Hay almas que curar, Marcos. Tienes que hacer algo.

			—Pero… no podemos hacer daño a nadie…

			—¿Y todo el daño que te han hecho a ti? Ya estás acostumbrado, no es la primera vez, ¿no?

			—No…

			—Pues pongámonos en marcha, amigo.

			Sentado en el suelo, se repuso del dolor de cabeza. Se levantó y caminó hacia la pared, junto a las escaleras. Introdujo los dedos por una fina ranura y abrió una puerta, después bajó las escaleras. Al llegar al último peldaño, ojeó de nuevo todas las fotografías que tenía pegadas en las paredes y cogió una al azar; la dirección y el número de teléfono estaban escritos detrás de las imágenes. Se tocó la cara, dudando qué iba hacer entonces, pero algo lo empujó a moverse. Miró hacia la izquierda, donde había un mueble, lo abrió y se quedó mirando todo lo que había en su interior. Comenzó a rascarse la cabeza con nerviosismo. No sabía qué hacer, algunas lágrimas le brotaron de los ojos. Sus manos querían coger todas las cosas que había allí dentro, pero su cabeza le estaba diciendo que no era lo correcto. Tenía que ser fuerte y anteponerse a todo lo que había pasado y ser una persona normal, como el resto de los humanos.

			—¿Tienes miedo? ¿Tengo que recordarte lo que te hicieron?

			—¡No hace falta!

			—Pues coge todas las herramientas de trabajo y márchate. Sabes que quieres hacerlo, no seas débil.

			—No soy débil.

			—¡Pues demuéstralo!

			Talisma estaba sentada en la cama, pensativa. Las ideas deambulaban en lo más profundo de su interior. No sabía cómo había ocurrido todo tan rápido ni cómo su amigo pudo hacer aquella atrocidad. Se tumbó y, cuando las palabras de Marcos le llegaron de nuevo, se espantó. Ya no sabía lo que era realidad o no. Decidió levantarse y vestirse para empezar un nuevo y, tal vez, mejor día que el anterior. Cuando se puso en pie, descubrió que el libro estaba abierto y mostraba nuevas páginas: una en blanco y la otra dibujada. Se puso las manos en la cara, sorprendida, cuando vio lo que reflejaban aquellas páginas. Mortem había cambiado de forma, ahora se podía ver a un hombre con la camiseta rota y una apertura en el centro del pecho.

			—Dios mío… Marcos —se dijo.

			Cerró el libro.

			En la cocina, con una taza de café entre los dedos, estaba absorta en sus pensamientos, sobre todo, en lo que había esbozado en el libro. Le temblaban las manos del nerviosismo, sintió que se tenía que sentar, sus piernas le estaban empezando a fallar. De nuevo se vio en el tobillo derecho la marca en forma de espiral. En ese momento recordó que la noche anterior le había mandado un nuevo mensaje al doctor.

			Cuando se terminó el café, miró los posos que se habían quedado en el fondo y recordó el roce de la arena en los pies cuando era pequeña y viajaba a la costa con sus padres. Aquel recuerdo la llevó a lo más profundo de su infancia, pero una leve presión en una mano la sacó de su ensimismamiento. Al volver en sí, miró hacia todas partes, pero no había nadie, estaba sola. Suspiró bien fuerte y se levantó, dejando la taza sucia encima de la mesa. «Luego la limpio», pensó. Dio media vuelta y fue en dirección al despacho. Se volvió a sentar en la silla del escritorio y abrió el correo. Se decepcionó al ver que no tenía ningún mensaje nuevo. En ese instante se levantó. Cogió el libro y se acomodó en el sofá para verlo con calma.

			Allí sentada, estaba viendo lo que se había dibujado en el libro aquella noche. La página anterior se quedó en blanco, pero las demás estaban todas escritas o dibujadas. Permaneció en la última hoja y afinó un poco la vista para ver algo más claro, sin necesidad de la lupa. En la página aparecía una persona muy similar a Marcos, con una camiseta con manchas; no sabía de qué tipo, pero estaba llena de puntos negros grandes. A la derecha de él, había una montaña de personas; se vio reflejada en la cima de ella. Aquella imagen le hizo soltar el libro lo más rápido que pudo, como si, de repente, se estuviera quemando las manos. Las lágrimas comenzaron a salir, un brote de desesperación le recorrió todo el cuerpo. Al cabo de un rato, su alma, cansada ya de llorar y de buscar alguna solución, se quedó dormida.

			Un leve tintineo la despertó. Abrió los ojos muy despacio, aturdida por el llanto. Se sentó en el sofá y, tras mirar a su alrededor, se levantó a ver el ordenador por si aquel sonido era la contestación que estaba esperando. Cuando lo comprobó, su rostro apenas se le iluminó, pero, aun así, lo abrió.

			Querida Talisma:

			No te preocupes por la hora en la que me mandaste el correo. Permíteme que te tutee.

			Ayer tuve que releer el mensaje varias veces porque no me creía lo que estaba viendo. Es algo largo de explicar, pero todo tiene su sentido, e incluso puedo decir que es culpa mía, toda mía. Después de leer varias veces en voz alta tu nombre, recordé que hace unos cuantos años también lo leí. No recordaba dónde, pero ahora sí lo sé. Me temo que te debo una disculpa.

			Me gustaría quedar contigo para hablar sobre aquella máquina de la que me escribiste, ya que tú fuiste una de las primeras en probarla.

			He sopesado la opción de hablar por teléfono, pero sería mejor hacerlo en persona. A veces, hay temas que es mejor hablarlos cara a cara, como en este caso. De nuevo, mis más sinceras disculpas.

			Esperaré gustosamente a recibir la dirección de tu despacho para poder conocernos y hablar sobre el asunto.

			Un abrazo.

			Aquella contestación le pareció inesperada. El doctor le reveló que había utilizado la máquina de ondas para los problemas con el insomnio. Volvió a leer el mensaje y a repetirse en su cabeza una y otra vez: «Tú fuiste una de las primeras en probarla».

			Después de estar un buen rato mirando a la nada y pensando en todo lo que le había escrito el doctor, se decidió a mandarle otro mensaje con la dirección de su casa. Aunque tenía miedo y desconfianza en aquel hombre, sus explicaciones podrían ser de gran ayuda para entender de alguna forma, por muy pequeña que fuera, la situación que estaba viviendo. Dubitativa, redactó el mensaje con la dirección y la hora en la que podía visitarla. Al parecer, al día siguiente le esperaba una jornada bastante intensa.

		


		
			Capítulo 40

			Caminaba por la orilla de la playa; el agua acariciaba su suave y delicada piel; el sol le sonreía y la suave brisa le animaba a seguir caminando. Mientras andaba por el borde de la locura, sus pensamientos la arrastraban a una serenidad profunda. Con los ojos cerrados, intentaba adivinar el sentido de la vida; el sentido que tenía el latir del corazón. Tras unos pasos, se sentó en la arena y se miró los pies mientras movía los dedos al mismo tiempo. Algunos granos de arena se desprendían con el roce del aire. Miró el mar. Veía cómo las olas rompían en la orilla y, con ella, la leve brisa salada. Se recogió el pelo con un palillo para el cabello y se quitó el vestido de playa, dejando ver el bikini. Al mismo tiempo, su cuerpo, rebosante de energía y sediento de que un poco de agua marina lo acariciara, hacía que muchas miradas furtivas se retorcieran de deseo.

			Tras un leve titubeo, fue poco a poco metiéndose en el mar. Primero hasta la cintura, luego un poco de agua en las muñecas y en la nuca, después miró al horizonte y divisó una boya amarilla que daba límite a las embarcaciones. Se introdujo un poco más, y al cabo de un segundo se zambulló. Sacó la cabeza y volvió la vista a la orilla para divisar sus pertenencias. Allí estaban, rodeadas de personas y niños. En ese momento se dejó llevar por las olas que la mecían como si estuviera en una cuna. Comenzó a flotar y cerró los ojos. El agua acariciaba su cuerpo y el sol la calentaba.

			Después de un tiempo, notó que algo le rozaba el cuerpo. Abrió los ojos y, cuando miró hacia la orilla, vio que estaba muy retirada de ella; se había dejado llevar mucho tiempo y ahora se encontraba demasiado lejos. Empezó a nadar, pero la corriente era muy fuerte y apenas avanzaba. Lo intentaba más y más rápido, sin embargo, lo único que conseguía era cansarse. Gritó. Nadie la oía. Se dio la vuelta y vio una embarcación. Nadó hacia ella con la ayuda de la corriente. Cuando llegó, se aferró a un trozo de cuerda que estaba flotando y consiguió subirse.

			Sentada en la zona de popa, miró hacia la orilla, que quedaba más lejos aún. Se puso en pie y subió unas pequeñas escaleras que quedaban a la derecha. Había una mesa redonda y alrededor sillones. Todo estaba en orden. En silencio. Solo se podía oír el eco de los niños jugando en la orilla. Siguió adentrándose en el barco. Vio unas puertas dobles de cristal que daban paso a un salón grande con otra mesa en medio y más sillones a su alrededor. Intentó abrir las puertas, pero estaban cerradas con llave. Ojeó por dentro, una vez más, poniendo las manos en forma de visera para quitar reflejo del cristal. Unos ojos se posaron al otro lado de la puerta. Dio un salto hacia atrás, cayendo de culo. Se levantó de nuevo y en la parte derecha divisó unas escaleras que llevaban hacia arriba. «El mando del barco», pensó.

			Al subir se dio cuenta de que el suelo estaba húmedo, alguien había subido hacía poco tiempo. El suelo era de madera resistente a la humedad, por lo que se podían ver las pisadas que aún no se habían secado. Cuando llegó a la planta superior, encontró a una persona de pie en la zona del timón. Intentó pedir ayuda, pero, al no recibir respuesta, se acercó un poco más y atisbó que estaba atravesado con un arpón. Se fijó en la cara y se dio cuenta de que no tenía ojos. Las manos estaban llenas de cortes y las piernas, repletas de laceraciones.

			Al volver a bajar las escaleras, se encontró con las puertas abiertas, y un rastro de sangre marcaba el camino hasta el agua. Sin mirar hacia ese lado e intentando no hacer mucho ruido, fue hasta las pequeñas escaleras para volver a bajar, cogió un flotador que había visto antes y se tiró de nuevo al mar. La corriente era más débil, por lo que aprovechó para nadar a contracorriente en dirección a la orilla. De vez en cuando, miraba hacia atrás para ver que nadie la siguiera, pero el miedo le había entumecido las dos piernas. Las pequeñas olas de alta mar la estaban acercando de nuevo a la embarcación. Con la ayuda de los brazos intentó nadar y coger distancia, pero un dolor punzante y muy fuerte le adormeció la parte derecha de la espalda. Al tocarse, notó que le habían clavado algo. Se miró la mano de vuelta y había mucha sangre. La asfixia comenzó a nublarle la visión. La respiración era más agitada y los latidos, más rápidos. Con el brazo izquierdo comenzó a nadar lo mejor que pudo. Cada vez le costaba más respirar. Poco a poco se fue desvaneciendo, hasta que unas manos la sacaron del agua, la miró a los ojos y, con una fuerza descomunal, le clavó un cuchillo en el pecho.

			Se despertó dando un grito. Estaba empapada de sudor. Había tirado al suelo el libro, el teléfono y la lámpara de la mesita de noche. Se sentó en la cama para respirar mejor y se pasó la mano por la espalda; se quitó la parte de arriba del pijama y el sujetador para palparse y cerciorarse de que no había herida alguna, que todo era parte de la pesadilla.

			Con el torso desnudo, se sentó al borde de la cama y recogió el libro que estaba abierto, boca abajo. Lo giró y, al ver lo que había en él, hizo que se le desencajara la cara. En la página se esbozaba el dibujo de una persona vestida de negro, clavándole un cuchillo en el pecho. Pasó la hoja y estaba en blanco. Soltó el libro en la cama, recogió el teléfono y miró la hora. Aún era temprano, la visita estaba prevista para dentro de un par de horas, las que necesitaba para una ducha relajante y un desayuno reconfortante.

			Quedaban aún unos minutos para la llegada del doctor y ya estaba sentada en el despacho con una tetera llena de té negro y una cafetera con café recién hecho.

			Se miró el reloj de muñeca y ya habían pasado dos minutos de la hora prevista. En aquellos casos, siempre se había recordado los minutos de cortesía. «A lo mejor no ha encontrado el piso», pensó.

			La impuntualidad le impacientaba. Si había quedado a una hora, ella acudía quince minutos antes de lo previsto. En este caso, el doctor se estaba retrasando media hora, y, como no tenía ningún número de contacto, solo podía esperar y repasar en su cabeza todo lo que había pensado decirle. Mientras estaba en ello, el telefonillo sonó. Se levantó y contestó.

			—¿Quién…?

			—Soy el doctor Mauricio.

			—Adelante.

			Presionó el botón con el símbolo de la llave. Los nervios hicieron que le sudaran las manos. Andando de un lado hacia otro, se tropezó con un papel pegado en la puerta del salón. «¿TE ATREVES A ABRIRLE?». El corazón le latió más deprisa y la respiración se agitó. El timbre de la puerta sonó. Miró por el ojo de pez y ojeó a un hombre de unos setenta años, vestido de traje gris oscuro; en la mano derecha portaba un maletín marrón y en la mano izquierda, una bolsa de una reconocida pastelería del barrio. Sin mucho titubeo, abrió la puerta, arrugando la nota con la mano izquierda. Ella se presentó con una sonrisa y el hombre se la devolvió, estrechándole la mano. Ambos pasaron al despacho.

			—Muchas gracias por acceder a hablar conmigo —dijo el doctor, sentándose donde le ofrecía Talisma.

			—Gracias a usted por prestarse a hablar conmigo sobre el asunto —le respondió ella con una sonrisa—. ¿Le apetece un café o té? Está recién hecho.

			—Un café, muchas gracias. Y no me hables de usted, por favor. Aunque sea un viejo más, por dentro me siento como un chaval.

			—De acuerdo —dijo ella con una sonrisa—. ¿Azúcar?

			—Sí, por favor.

			—Aquí tienes —dijo, ofreciéndole una bandeja con el café y un azucarero plateado.

			—Qué bonito el azucarero…

			—Gracias —contestó con media sonrisa—. Era de mi madre.

			—Lo siento.

			—Gracias…

			Mientras el doctor se preparaba el café y se acomodaba, ella fue a la cocina a por un plato para poner los dulces. Cuando llegó, el hombre ya tenía un montón de papeles encima de la mesa y sacaba un bolígrafo del bolsillo interior de la americana. Se sentó en la silla y puso algunos dulces en el plato, acompañado de un puñado de servilletas. En ese momento, el hombre comenzó a hablar.

			—Bueno, antes de nada, quisiera pedirte mis más sinceras disculpas por todo este asunto.

			—No te preocupes, doctor, yo no tenía ni la más remota idea de lo que me hicieron cuando era pequeña.

			—¿No te acuerdas de nada?

			—No… ¿Me tendría que acordar?

			—Pues me temo que sí. Se te practicó la prueba cuando tenías pocos años, pero los suficientes como para recordar algo traumático para un niño. —Hizo una pausa, dándole un sorbo al café—. Está riquísimo este café —dijo con una sonrisa—. Ya sabes que los traumas son lo primero que se recuerda…

			—Muchas gracias. Así es… Pero no tengo ningún recuerdo sobre nada parecido a alguna máquina, cables, doctores con batas, ni nada por el estilo —contestó mientras veía cómo el hombre apuntaba cosas sobre una hoja.

			—Todo el procedimiento fue limpio y sin complicaciones. Estuviste quieta durante los primeros cinco minutos, después te volviste como un demonio, eras incontrolable —dijo, soltando algunas risas.

			—¿Cómo era la máquina? —preguntó Talisma con bastante desconcierto y curiosidad.

			—Pues demasiado simple —contestó, bajando la cabeza—. Tuve una idea demasiado… excéntrica o loca para la época —titubeó—. Pero la pusimos en marcha. Éramos jóvenes y queríamos curar a personas. Ahora me he dado cuenta de que no hemos curado, sino empeorado el sufrimiento.

			—Para tu tranquilidad, doctor, yo me encuentro genial.

			—Queríamos curar la incapacidad de dormir inventando una máquina capaz de mover a nuestro antojo las ondas cerebrales —continuó hablando, obviando lo que había comentado Talisma—. Al parecer, no todo sale como uno quiere.

			—Pero yo me curé… —dijo ella, mirándolo a los ojos.

			—Eso pensamos cuando te hicimos el tratamiento al completo, pero el efecto solo duró un par de semanas, luego volviste a tener insomnio. Tus padres ya no sabían qué darte o hacerte para que pudieras dormir. Con los años parece que lo has superado —contestó, dando otro sorbo al café.

			—¿Entonces…? ¿La máquina fallaba?

			—En realidad, no fallaba. Hacía su trabajo, pero no como nosotros pensábamos. Unos ingenieros alemanes la vieron y nos dijeron que todo estaba correcto.

			—¿Alemanes?

			—Sí, porque allí fabricaron las piezas de la máquina.

			—¿Y cómo descubristeis que se podían manejar las ondas cerebrales con una máquina y unos cables?

			—Bueno… —Hizo una pequeña pausa—. Descubrimos que, si recogíamos toda la energía que teníamos a nuestro alrededor, podíamos crear unas ondas iguales que las cerebrales. ¡Fantástico, ¿eh?!

			—Es una idea muy revolucionaria, sí.

			—Eso mismo nos dijimos, pero se nos escapó una pieza clave: las ondas que desprendía la máquina podían traspasar todo tipo de materiales.

			—¿Qué quiere decir con eso…?

			—Pues que terminamos lanzando ondas a todo el mundo sin necesidad —contestó, señalando el montón de papeles que había dejado—. Ahí se explica todo con mucha claridad. Incluso cada uno de los síntomas que podrían ocurrir inmediatamente después del tratamiento o a largo plazo. Y creo que hasta aquí puedo serte útil.

			—No sé qué contestar a eso. Claro que puedes seguir siendo útil —le contestó, mirándolo a los ojos con una sonrisa.

			—Talisma…, los viejos como yo ya no valemos para nada. Fui uno de los primeros psicólogos en descubrir que podemos manejar y modular nuestras ondas cerebrales, nada más. Ahora es el turno de los jóvenes. —Dio un sorbo largo al café, terminándoselo—. Mi recomendación es que te leas todos estos papeles y los analices. Si sufres algunos de los síntomas que se describen o conoces a alguien que los posea, tienes que saber que las ondas estarán alteradas, provocando un desequilibrio bastante grave. En caso de que así sea, deberías acudir a un médico lo antes posible —dijo, dando por zanjada la conversación.

			—Pero…, doctor, usted es psicólogo, no podía hacer esas pruebas sin la aprobación de un médico, ¿no?

			—Correcto. Y también fue esa la causa de que dejara de hacer las prácticas —contestó, entristeciendo la cara—. El doctor Jones se suicidó a los pocos meses de empezar a tratar a los pacientes con la máquina.

			—Lo siento…

			—No te preocupes. Muchas gracias por el café. Espero que disfrutes de los dulces. Ha sido un placer verte de nuevo.

			—Gracias, doctor. Gracias a ti por dejarme toda la información.

			—Hazme un favor: cuando lo leas todo, destrúyelo. No te quedes con nada. Lo que te dejo es la última copia que queda sobre la máquina. Quémalo todo, ¿vale?

			—¿No quieres que te lo devuelva?

			—…

			El hombre se levantó, dio media vuelta y, tras una media reverencia, abrió la puerta principal y se marchó.

			Talisma estaba sorprendida del cambio de personalidad que había sufrido. Miró todos los papeles que tenía apilados a la derecha de la mesa y, seguidamente, comprobó su reloj de muñeca; tenía tiempo de sobra para empezar con la lectura de los documentos. «Tardaré una semana al menos», pensó.

			Se volvió a sentar en la silla y abrió la primera carpeta de color amarillo. Dentro contenía documentos sobre la evolución de las sesiones. Al seguir pasando las páginas, se encontró que, el último día, los pacientes estaban con síntomas de neurosis y psicosis. Abrió todas las carpetas de los pacientes por las últimas hojas y en todas ponía lo mismo; excepto en una: la suya.

		


		
			Capítulo 41

			Iba dando tumbos por la acera. Miraba a los laterales, buscando algo o a alguien. No había nadie en las calles circundantes; todo estaba vacío excepto un bar que aún permanecía abierto en la esquina siguiente. Poco a poco se acercó, abrió la puerta y accedió. Una veintena de caras se volvieron para mirar, ya que era el típico bar que estaba abierto para unas pocas personas asiduas. Se quedó quieto en la puerta, bajó la cabeza y de unos cuantos pasos se sentó en un taburete de la barra. Se le acercó un trabajador.

			—Qué deseas…

			—Un café.

			El hombre de detrás de la barra asintió con la cabeza y se puso manos a la obra.

			—¿Solo un café? Nenaza.

			—Déjame…

			—Nenaza… ¿No tienes narices?

			—Ya lo hemos hecho, creo que por hoy es suficiente, ¿no?

			—¿Tú crees?

			—Mortem…, déjalo por hoy.

			—…

			El hombre se acercó y le puso el café.

			—¿Algo más? —preguntó.

			—No, gracias. Cóbrate —dijo, extendiéndole un billete de cinco euros.

			Al cabo de unos segundos, el hombre regresó con la vuelta y el recibo. Marcos se levantó, se dirigió hacia la puerta y la abrió. Volvió a salir a la calle y giró a la derecha.

			Siguió caminando sin saber qué rumbo coger, solo caminaba. La voz de Mortem seguía retumbándole en la cabeza y no sabía cómo quitársela de encima. Se miró los pies y vio que tenía parte del pantalón manchado de sangre. Se paró enseguida y comenzó a refregarlo con tierra que había en el suelo y a frotarlo con la manga de la sudadera que llevaba. «Espero que no se hayan dado cuenta», pensó.

			Seguía intentando limpiarlo cuando un coche de la policía paró a su lado. Ambos agentes se bajaron del vehículo.

			—Buenas noches, caballero. ¿Se encuentra bien?

			—Buenas noches, agentes —devolvió el saludo—. Sí, solo que me he tirado un poco de café y no me había dado cuenta —contestó.

			—¿Me puede dejar su documentación, por favor? —dijo uno de los agentes, adelantándose un poco hacia él.

			—Claro…

			Se metió las manos en los bolsillos para buscar el documento de identidad. Primero probó en el derecho. Solo encontró una tela rota. La sacó, pero no la reconoció. La volvió a introducir en el bolsillo y probó suerte en el otro. ¡Bingo! Sacó el documento de identidad y se lo ofreció al agente. «He tenido suerte», se dijo.

			Al cabo de unos minutos, el agente regresó con el carné.

			—¿A dónde se dirige?

			—A mi casa… —contestó Marcos con la mirada perdida.

			—Me temo que va en dirección contraria.

			—Primero voy a visitar a un amigo y ya me voy a mi casa.

			—Claro… Caballero, no nos mienta. Esto es una zona industrial. Por aquí no hay casas.

			El otro agente pidió refuerzos cuando avistó la mancha y descubrió el color rojizo en el pantalón. Seguidamente llamó al compañero y, en voz baja, se lo comentó. Se pusieron los guantes de seguridad y el semblante de ambos cambió de manera radical.

			—Caballero, ponga las manos en la pared.

			—¿Por qué? No he hecho nada… —dijo Marcos mientras uno de los agentes le obligaba a moverse.

			—Abra las piernas y mantenga las manos en la pared —dijo un agente mientras el otro procedía a cachearlo.

			—¿Ves, Marcos? Todo el mundo está en contra de nosotros. No somos nada…, tienes que admitirlo. Debemos hacernos respetar —dijo de repente la voz de Mortem en su cabeza.

			—Pero no de esa forma… —contestó Marcos en voz alta.

			—¿Qué dice? —preguntó el agente.

			—Me temó que este tío está zumbado, o borracho —dijo el otro agente.

			—¡Te ha dicho zumbado! ¿Lo vas a permitir? —volvió a decir la voz de Mortem.

			Los agentes terminaron de cachearlo.

			—Lleva los pantalones llenos de sangre… ¿Qué ha pasado?

			—Nada, agentes, hace unos minutos me encontré con un perro moribundo que estaba agonizando tras un accidente e intenté llevarlo a una clínica veterinaria antes de que muriera, pero no me dio tiempo.

			—¿En qué zona ha sido eso?

			—No lo sé…

			—Caballero, ¿sabe dónde se encuentra?

			—No… —contestó mientras las piernas le flojeaban y caía al suelo.

			—¿Está bien? —preguntó uno de los agentes mientras lo cogía por el brazo derecho.

			Marcos comenzó a llorar desesperadamente. Llevaba varios días en las calles, dando vueltas y durmiendo en la casa de su padre cuando se acordaba de la dirección. Los agentes, al verlo, llamaron a una ambulancia.

			Al cabo de unos minutos, llegó otro coche de la policía y la ambulancia. El médico se bajó del vehículo y atendió a Marcos, reconociéndolo.

			—¡Marcos! ¿Qué te ha pasado?

			—¿Lo conocéis? —preguntó el agente.

			—¡Claro! Es médico en el hospital. ¿Os lo habéis encontrado así?

			—Recibimos una llamada de un bar y acudimos.

			—Lleva más de dos meses sin aparecer por el hospital, está claro que algo le pasa. No ha tenido una vida fácil.

			—Tiene muchas cicatrices… —ojeó el agente.

			—Sí… Y sufrió mucho.

			Lo llevaron en ambulancia al hospital, donde pasó la noche.

			Al día siguiente, algunos compañeros se acercaron para ver cómo era su estado. Muchos otros no querían saber nada de él. Un médico entró en la habitación y le comenzó a explicar la situación.

			—Buenos días, Marcos. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien… Bastante mejor que anoche.

			—Normal… Te hemos puesto relajantes para que pudieses dormir —dijo el doctor—. Te vas a quedar aquí unos días para hacerte unas pruebas. Tienes algunas cicatrices abiertas.

			—Vale… —contestó Marcos sin más.

			En ese momento entraron varios enfermeros para curarle las heridas y ponerle un vendaje. Un sueño arrebatador le recorrió los ojos y poco a poco se dejó llevar. Al cabo de unos segundos, estaba sumido en un sueño profundo, pero escuchaba unos ruidos cada vez más fuertes, tan fuertes que le hicieron abrir los ojos y mirar a su alrededor. Nada. No había nadie. De repente, las ventanas se abrieron y entró una bruma verdosa hasta que llenó toda la habitación. Marcos se enderezó e intentó pedir auxilio. La voz no le salía. Intentó levantarse y ponerse en pie, pero no tenía piernas. La bruma era más espesa. Sus manos estaban vendadas y con manchas de sangre. Apenas se podía mover. Cerró los ojos unos segundos, los volvió a abrir y, a medio metro de él, apareció Mortem, mirándolo.

		


		
			Capítulo 42

			Al abrir los ojos, se vio atestada de papeles a su alrededor. Había estado toda la noche leyendo los documentos que pudo para terminar lo antes posible, pero se quedó dormida encima de ellos. Después de un largo y profundo bostezo, levantó el cuerpo de los papeles. Los ordenó de nuevo. A un lado los que había leído y al otro los que quedaban por leer y clasificar.

			Se levantó de la silla, cogió el libro y se marchó a su cuarto a coger ropa limpia para darse una merecida ducha. Cuando entró en el baño, vio de nuevo los trozos de cristales rotos aún en el suelo. Fue apartándolos con cuidado para poner la alfombrilla del baño y ducharse sin peligro de cortarse. «¿Cómo estará Marcos?», pensó al retirar algunos trozos de cristales.

			Al cabo de media hora, ya estaba sentada de nuevo en el despacho con una taza de café recién hecho y lista para volver al trabajo. Todavía le quedaba una buena pila de papeles por ojear. Fue leyéndolos y pasándolos al montón de la izquierda. Mientras cogía otro papel, recibió una llamada.

			—¿Dígame?

			—Talisma, soy Mauricio.

			—Ah, doctor…, dime, ¿ocurre algo?

			—Nada… Solo quería comentarte que en los papeles encontrarás el expediente de una paciente un tanto peculiar. Me gustaría que le echaras un vistazo y te pongas en contacto conmigo vía e-mail.

			—Claro, doctor, en cuanto llegue a ese expediente te mando un correo con las observaciones. Pero ¿cómo voy a saber cuál es?

			—De acuerdo. Lo sabrás…

			—Vale.

			Cuando colgó, le pareció raro que la hubiera llamado por teléfono cuando nunca le dio su número. Mientras estaba pensando en la información que le había dado el doctor, vio justo enfrente de ella las tarjetas de visita que tenía para que los clientes las cogieran. Fue de esa forma como el doctor consiguió su número sin necesidad de pedírselo. No le había dado el nombre de la paciente, pero al menos sabía que se trataba de una mujer. Aunque ya había leído el expediente de tres chicas más, ninguno de ellos le había parecido extraño.

			Pasaron un par de horas y continuaba leyendo los documentos que tenía en el montón de la derecha. Vio una carpeta distinta al resto; se saltó el orden en el que iba y la cogió. Al abrirla, encontró unos escritos del médico que ayudó al doctor Mauricio a tratar a los pacientes con la máquina. En ellos podía leer cómo se hizo aquel artefacto y cómo conseguían la energía para transformarla en ondas.

			La máquina recoge las ondas que existen en nuestro alrededor; pasan por unos conductos donde son transformadas en datos para luego almacenarlas en memorias.

			Esos datos son transformados de nuevo en ondas limpias para lanzarlas mediante unos electrodos puestos en la cabeza del paciente en forma de casco. Seguidamente se modifican las ondas para mandarlas a los electrodos y que trate el problema que sufre el paciente.

			Talisma estaba absorta leyendo el documento y pensando, al mismo tiempo, en cómo habían sido capaces de crear tal cosa para manejar ondas cerebrales sin estudios que avalasen la eficacia.

			Sin terminar de leer el documento, lo pasó al montón de la izquierda y cogió la siguiente carpeta de la derecha. La abrió y se encontró la imagen de una chica joven: tenía el pelo rubio, ojos celestes y una piel blanca. Junto a la foto, el nombre: «Marta». Y abajo, los síntomas que padecía: «Insomnio, neurosis, psicosis. Comenta haber sido violada en varias ocasiones por varios hombres. Embarazada actualmente». En ese instante le vino a la cabeza la llamada que el doctor le hizo hacía unas horas.

			Cuando terminó de leer el documento de la chica, encendió el ordenador y se dispuso a escribir un correo al doctor.

			Doctor:

			Acabo de terminar de leer el documento al que creo que te referías cuando me llamaste.

			Los problemas descritos en el informe no son tratables con una modificación de ondas; es más, ese tratamiento no está avalado por ningún estudio hasta la fecha. Si era cierto que fue violada reiteradamente, tendrías que haber actuado como psicólogo, o haberlo denunciado a la policía. En el caso del embarazo, ¿aquellas ondas podrían haber afectado al feto? En cualquier caso, no sabemos si la mujer sigue con vida o si el feto se desarrolló sin problemas y hoy sigue vivo.

			Más que puntualizaciones, tengo desilusiones y quejas sobre este procedimiento no aprobado por estudios que avalen su eficacia. Sé que intentaste algo novedoso, y seguro que tus intenciones eran buenas, pero los resultados de todos los pacientes duraron un tiempo muy pequeño comparado con el del tratamiento. Y la mayoría de ellos ya no están entre nosotros.

			Según mi expediente, estuve tres meses en tratamiento y mejoré en el mes y medio de empezar el procedimiento, pero después consta que, el último mes, cambié el comportamiento. ¿Las fechas están bien transcritas?

			Para terminar, me gustaría hacerte una pregunta: ¿crees que las ondas pudieron afectar de alguna manera la capacidad de producir los sueños, es decir, la forma en la que soñamos, o incluso haber empeorado los síntomas?

			Un abrazo.

			Después de terminar de redactar el correo, dirigió la mirada al libro, que estaba a su lado. Lo abrió por la última página para ver si se había dibujado algo nuevo desde la noche anterior, pero la hoja estaba en blanco. Retrocedió varias páginas y comenzó a ver de nuevo todas las imágenes que estaban plasmadas en el papel.

			Tras un largo rato mirando las hojas del libro, sintió cómo el sueño se apoderaba de ella. Estaba muerta de cansancio y le dolían todas las partes de su cuerpo. Había pasado medio día y sentía que era de madrugada. Los párpados le pesaban y no tuvo otra opción que tumbarse en el sofá del despacho y dormir un rato.

			Cuando despertó, miró el reloj que tenía en la mesa del despacho, junto al ordenador, pero se encontró todos los papeles por el suelo. Estaba todo revuelto, como si alguien hubiera entrado y robado. Se levantó de golpe del sofá y comenzó a buscar el libro. No estaba en ningún sitio. Movió todos los papeles revueltos por el suelo en busca del libro. No estaba por ninguna parte. Fue a su dormitorio y lo buscó allí. Nada. Luego fue al salón; levantó todos los cojines, mantas y almohadas. Nada. En el baño no podía estar y en el despacho no se encontraba.

			Tras estar unos minutos buscando sin parar, unas voces que venían de abajo la pusieron en alerta. Se asomó a la ventana y escudriñó a dos hombres hablando junto a la piscina: uno de ellos era un vecino que siempre estaba conversando con el conserje y el otro era el propio conserje, David. Este último estaba sosteniendo un recogehojas y sacando páginas que flotaban en la superficie de la piscina. En ese momento, Talisma descubrió que alguien había tirado su libro por la ventana. «Pero no puede ser, no había nadie en mi casa…», se dijo. El miedo se apoderó del momento.

			Sin parar de caminar, estuvo dando vueltas por el despacho para encontrar alguna respuesta a lo que había sucedido, pero lo único que se le venía a la cabeza era Marcos. «Marcos ha entrado en mi casa sin mi permiso. Pudo haber cogido mis llaves o haberles hecho una copia cuando estuvo aquí», pensó.

			Dio media vuelta y se dispuso a ir a su cuarto cuando se encontró en la puerta principal un papel pegado con una nota: «¿TE ATREVES A ABRIR LA PUERTA?». La respiración comenzó a agitarse, los latidos eran más rápidos. Poco a poco se fue mareando y, al cabo de unos segundos, perdió el conocimiento.

			Cuando abrió los ojos, se encontró a Marcos encima de ella, desfigurado y empapado de sangre.

			—Hola, Talisma. ¿Podrás dormir sin mí?

		


		
			¿Mortem?

		


		
			Capítulo 43

			El día se levantó pegajoso. Arropado por un manto de nubes negras y una lluvia lo bastante fuerte como para destrozar el techo de las chabolas que había en el barrio de al lado.

			Como tenía por costumbre, cuando despertó, miró a su alrededor para buscar el libro. Al recordar que este se ahogó en la piscina, se levantó y comprobó el móvil.

			Eran las siete y media de la mañana. Se fue al despacho sin pasar por la ducha. «Me ducharé luego», pensó. Se sentó en la silla y encendió el ordenador. Mientas arrancaba, observó cómo la lluvia resbalaba por el cristal en minúsculas gotas frías; cómo algunas de ellas se unían y hacían carreras para ver cuál llegaba antes al filo de la ventana para luego perderse o, en el mejor de los casos, caer en la tierra para crear vida.

			El ordenador emitió varios pitidos, acompañados de una ventana de error. Dando un golpe en la mesa, se levantó y fue a la cocina, donde se preparó un café bien cargado.

			Desde que se perdió el libro, comenzó a tener una fuerte adicción al café. Quería mantenerse despierta todo el tiempo posible para que Mortem no la pudiera controlar en los sueños. Pero el abuso de la cafeína le estaba pasando factura. Su carácter cambiaba cuando no obtenía la potencia del sabor que deseaba o cuando se quedaba sin café y tenía que salir a comprar.

			Vivía con los ahorros que le había dejado su madre al morir. No era mucho dinero, pero, si lo estiraba bien, podría vivir tranquilamente varios años sin dar un palo al agua.

			Mientras estaba sentada en una de las sillas de la cocina, escuchó el teléfono, que se lo había dejado en su cuarto. Se levantó de un salto, fue al dormitorio y lo cogió.

			—Dígame…

			—¿Talisma Herrera?

			—Sí, soy yo.

			—Hola, perdone que le llame tan temprano, es que no podía esperar a más tarde… —dijo una voz nerviosa.

			—No se preocupe… Dígame.

			—Soy un antiguo amigo de Marcos. He oído que está perdiendo la cabeza y creo que puedo ayudar dándole razones.

			—¿Perdón? Razones de qué… —respondió Talisma con extrañeza.

			—Verá… —dijo, haciendo una pausa—. Cuando Marcos y yo éramos pequeños, siempre andaba por ahí hablando de un amigo imaginario que lo obligaba a hacer cosas que no quería. Siempre me decía que…

			—¿Me está diciendo que Marcos tenía problemas mentales desde que era pequeño? —preguntó, sorprendida, sin dejarlo terminar.

			—Así es… Es posible que lo sepa, ya que he leído que es usted psicóloga.

			—Correcto. ¿Cómo sabe esa información?

			—Internet lo sabe todo.

			—Ya veo… ¿Tiene algo más que decirme? —volvió a preguntar Talisma, intentando dar fin a la conversación.

			—Sí, mucho más… —le respondió, alzando un poco la voz—. Si le apetece, puede venir al pueblo donde crecimos y donde vivo en la actualidad…

			—De acuerdo, ya me ha dejado con la intriga. Efectivamente, lo estoy tratando y me gustaría saber esa información —contestó con tranquilidad.

			—De acuerdo, pues nos vemos en la entrada del pueblo, no está muy lejos. Se llama Montequemado. En la entrada verá un Mercedes de color negro, póngase detrás y la dirijo hacia mi casa.

			—Perfecto, mañana por la mañana salgo para allá.

			—…

			Montequemado era un pueblo que estaba en las afueras de la ciudad, muy viejo, donde apenas vivían ciento cincuenta personas, ancianas la mitad de ellas. Al norte de la capital de España se podían encontrar pueblos donde hacía mucho frío, y este era uno de ellos. Los lugareños sabían muy bien que los inviernos eran muy crudos. En verano resultaba una delicia: el viento era fresco, proveniente de la sierra, pero con un problema añadido, pues los fuegos devoraban lo poco que crecía en invierno con la ayuda de las menudas lluvias y las frecuentes nevadas.

			Desde el siglo IX, todas las personas que se habían asentado cerca de aquel monte veían cómo todos los años se quemaba y la vida que crecía de la tierra se perdía. Desde reyes hasta gente de la calle pudieron ver cómo algo extraño azotaba aquellas tierras.

			Poco a poco, personas sin muchos recursos comenzaron a afincarse en los alrededores de la montaña, construyendo un poblado que, con el paso de los años, se convirtió en una pequeña ciudad. No fue hasta 1991 cuando reconocieron a Montequemado como una ciudad independiente.

			Cuando la llamada terminó, Talisma miró al techo y luego se tumbó. Había mentido a la persona que lo había llamado, pero lo que le había dicho le pareció muy interesante. Tanto que podría ser el principio para saber de dónde provenía Mortem.

			Se sentía derrotada y, al mismo tiempo, con ganas de probar salchichas con mermelada. Desde hacía unos días, lo que comía ya no le sabía igual.

			Cuando se levantó nuevamente de la cama, fue directamente a la cocina para coger la taza de café que había dejado encima de la mesa y preparar su nueva invención gastronómica. Luego fue al despacho. Se sentó en la silla, cogió un par de folios y comenzó a esbozar preguntas que quería realizar. Recalcó la que le pareció más importante: «¿Quién es Marcos?».

			Se quedó mirando aquella pregunta durante un buen rato, dudaba si la quitaba o la incorporaba a las decenas que había escrito en tan solo unos minutos. Las dudas le recorrían la cabeza y la esperanza de encontrar ayuda (no solo para Marcos, sino para ella) la empujó a seguir escribiendo aclaraciones y observaciones.

			Al cabo de algunas horas sin levantar la vista, se levantó, abrió la ventana y sacó la cabeza. Miró hacia la piscina, con la esperanza de que la caída del libro hubiera sido un sueño. Se pellizcó los brazos mientras, absorta en sus pensamientos, recorría con la mirada la avenida Torrenco, que pasaba por su izquierda.

			Un sinfín de ideas colmaba su mente, pero algo de miedo y terror la carcomían por dentro. No sabía a quién se tendría que enfrentar al día siguiente, y tampoco qué quería. Pero tenía claro que iba a ir para buscar respuestas.

		


		
			Capítulo 44

			«Debo irme lo más temprano que pueda; me tiene que dar tiempo a preguntarle todo lo que llevo apuntado», pensó mientras salía de la ducha.

			Al cabo de unos minutos, estaba sentada en la cocina con una jarra de café bien caliente y una nube de leche. Desde hacía mucho tiempo, era la primera vez que le ponía un poco de leche al café. Siempre lo había tomado negro. En su recuerdo volaban los cafés que se preparaba su padre y que odiaba. Ahora le encantaba.

			Cogió el teléfono y buscó información de la meteorología para ver si tendría un viaje tranquilo. Negativo. El mal tiempo cubría gran parte del norte del país, y lo peor estaba encima de Montequemado.

			Al terminarse el café, salió de la cocina, dejando la taza vacía en el fregadero, y fue al despacho para ultimar algunos papeles que tenía previsto llevarse consigo.

			No pasó mucho tiempo desde que llegó a su despacho cuando recibió una llamada de teléfono del mismo número desconocido. Aún no sabía el nombre de la persona que la había llamado, así que ahora tenía una oportunidad muy clara para preguntárselo.

			—¿Hola? —preguntó Talisma al coger la llamada.

			—Buenos días, Talisma. Disculpe que la vuelva a llamar tan temprano —dijo la voz del hombre, medio confuso.

			—No se preocupe… Por cierto, ¿con quién tengo el gusto de hablar? —preguntó Talisma.

			—Disculpe de nuevo, soy muy despistado. Mi nombre es Juan Carlos, pero me puede llamar Juan si lo prefiere —contestó con voz cansada—. La he llamado para cancelar nuestra reunión, ya que me ha surgido un imprevisto que no puedo eludir. No quiero serle inoportuno o molesto, pero necesito retrasar la reunión para mañana. ¿Podría ser? —dijo en un tono más serio.

			—En absoluto, Juan. Mañana quedamos entonces en el mismo lugar. —Hizo una pequeña pausa y prosiguió—: La hora no la tengo clara…

			—¿Sobre el mediodía?

			—Perfecto, así me dará tiempo a llegar de sobra.

			—Perfecto entonces, y gracias por su comprensión.

			—De nada… Las obligaciones son lo más importante. Mañana nos vemos.

			Tras colgar el teléfono, se quedó mirando al techo sin saber qué hacer. Los planes se habían desmontado en unos cuantos minutos.

			Mientras seguía pensando en lo que podía hacer, cogió el libro que le dejó a su amigo Marcos y comenzó a leerlo de nuevo. Aunque solo había imágenes y algo de historia, quería recordar los dibujos que había en las páginas.

			Después de pasar varios minutos mirando aquellas hojas, se levantó y lo dejó en la estantería que tenía junto a la ventana, repleta de muchos ejemplares, no solo de su trabajo, sino de tantos otros autores que la fascinaban.

			Luego fue a la cocina para prepararse otro café bien cargado, como el que se había tomado hacía no mucho tiempo. Su cuerpo era tan adicto al café que no podía pasar más de dos horas sin tomar una ración de cafeína.

			Mientras se lo tomaba a sorbos pequeños para disfrutar del sabor y la textura, fue al despacho y cogió la agenda para cambiar de día todo lo que tenía organizado. El café produciría su efecto y la dejaría despierta hasta bien entrada la madrugada.

			Regresó a la cocina, se sentó para hacer los cambios pertinentes y tomarse el café con tranquilidad, pero unos ruidos extraños provenientes de la ventana que daba al patio común la sacaron del ensimismamiento.

			Abrió la ventana y sacó un poco la cabeza para ver si aquel ruido era de alguna prenda de un piso vecino cayendo al vacío. No había nada fuera de lo común, excepto un trozo de carne pegado en los cordeles que había sujeto de lado a lado para tender la ropa.

			Se esforzó un poco para alcanzar el trozo de carne y miró hacia arriba; algunas cigüeñas estaban anidando en la azotea.

			—Las cigüeñas no comen carne… —dijo al aire.

			«Parece un trozo de carne humana», pensó.

			Cuando lo examinó, lo soltó de golpe, cayendo este al suelo. No era animal, sino humano, tal y como había pensado. Tenía un tatuaje por el lado de la piel en el que se podía leer: «¿TE ACUERDAS DE MÍ?».

			En ese momento dio un respingo y salió corriendo hacia la puerta principal. La abrió con mucho esfuerzo y bajó los peldaños que la separaban de la calle de dos en dos. Al poco tiempo, y con una torcedura de tobillo, llegó al portal.

			Con el pie dolorido y el cuerpo magullado, se dirigió hacia la zona de la piscina que daba al este del edificio.

			Se puso cerca de la piscina para estar más segura, o eso pensaba ella. Vio cómo la ventana de su despacho se abrió por completo, haciendo salir las cortinas beis. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.

			Sin mucha consciencia, dio unos pasos hacia atrás, tropezando con el bordillo de la piscina. El descuido la hizo caer de espaldas al agua fría y llena de hojas de los árboles circundantes.

			El dolor del pie no le dejaba nadar con comodidad, por lo que comenzó a dar manotazos al agua como si fuera una niña aprendiendo a nadar. Las primeras brazadas fueron rápidas y torpes; las siguientes, frustradas y con demasiada fuerza. El miedo se iba apoderando de ella cada vez que intentaba avanzar.

			De repente, notó cómo unas manos la cogían de los pies y la hundían. Zarandeó las piernas con violencia sin notar mucho dolor. Logró sujetarse al borde de la piscina. A unos pocos metros se encontraba la escalerilla, pero aquellas manos volvieron a sujetarla, esta vez de las piernas, para hundirla de nuevo.

			La fuerza que intentó hacer para evitar el objetivo de las misteriosas manos fue en vano. Su cuerpo se hundió en las profundidades de la piscina. Con los ojos cerrados, intentó nadar hacia la superficie, sin éxito.

			Abrió los ojos para ver dónde se encontraba. Una cara desfigurada y llena de gusanos estaba delante de ella, cogiéndola de los hombros. Poco a poco, la calma se apoderó de Talisma.

		


		
			Capítulo 45

			Sus ojos estaban clavados en los suyos. Una ola de frío le recorrió todo su cuerpo. Sus manos se petrificaron cuando quiso tocar sus piernas.

			La cara de Mortem estaba a escasos centímetros de la suya; las manos se movían por encima de su cabeza. Se oían unos susurros dentro de la habitación. Marcos intentó moverse, pero enseguida las manos de Mortem bajaron y lo dejó sin aliento.

			—¿Qué tal estás, Marcos? —dijo Mortem mientras le cogía una pierna.

			—Déjame en paz… Tienes que…

			—¿Me vas a decir lo que tengo que hacer? —vaciló—. Vale…, dime lo que quieras.

			—Mátame ya… Eso es lo que quieres…

			—No te equivoques, Marcos. No quiero matarte, quiero que sufras… Y utilizarte para cumplir mi propósito.

			—¿Qué propósito?

			—Ya lo sabes, Marcos… No te hagas el nuevo.

			En ese momento, las manos de aquella cosa se volvieron frías y ásperas; se convirtieron en una especie de lija gruesa que deseaba arrancar la piel de Marcos como si fuera mantequilla.

			Los aullidos de dolor se podrían escuchar si la puerta estuviera abierta. Desde hacía mucho tiempo no había pasado ningún médico o enfermera a curarle. Tan solo estaban ellos dos…

			—Es hora de jugar… —dijeron al unísono muchas voces.

			Mientras las manos se retiraban de la pierna de Marcos, una neblina se concentraba dentro de la habitación, haciendo que la vista no fuera más que una mera sensación de flaqueza.

			Al cabo de unos momentos, toda la habitación se sumió en una oscuridad temible. No se veía ninguna parte del lugar; tampoco se podía ver a sí mismo.

			Poco a poco la niebla se fue dispersando, dando paso a una puerta que se colocó en frente de él; la misma puerta que muchos años atrás le arrancó las ganas de vivir.

			Cuando intentó levantarse, las piernas salieron de debajo de las sábanas. Respiró de alivio. «Ahora quieres jugar, ¿eh…?», pensó.

			Se levantó sin problemas y se puso delante de la puerta. No sabía qué podría estar detrás de aquella puerta blanca, pero no tenía otra opción que abrirla y ser valiente.

			Estaba claro que todo lo que le dijo su amigo José no era cierto. Aquellos mensajes de advertencia sobre la irrealidad de las cosas no sirvieron para nada. El daño que ocurría dentro de aquellas puertas también pasaba en la realidad.

			Mientras tenía una mano en el marco de la puerta, con la otra abrió. Un olor a huevos podridos le barrió la nariz. Hizo una mueca de asco y, con un paso firme pero con algo de dolor en la pierna derecha y un poco de cojeo, la rebasó. La puerta se cerró. Miró hacia atrás y se irguió.

			Dentro de aquel lugar pudo otear una cama con un edredón de margaritas y petunias. En el extremo derecho, un escritorio con muchos papeles amontonados y una persona escribiendo sobre ellos. En la parte izquierda, otra puerta blanca que daría a algún lugar inesperado. Detrás de la cama había una ventana rota. Y en el suelo, una alfombra de nailon color turquesa.

			Debajo de la cama salió un niño, que se levantó de un salto y se puso enfrente de él, mirándolo a los ojos. Tenía los ojos celestes y el pelo castaño. Marcos hizo memoria para ver si recordaba algún niño de aquellas características, pero fue imposible. El crío dio unos pasos y por señas le dijo que se agachara para decirle algo. Después de dudarlo, se puso en cuclillas. El niño se metió las manos en el bolsillo y sacó un trozo de metal, que brilló con un pequeño haz de luz que entraba por la parte rota de la ventana. Hizo un movimiento rápido en diagonal y se acercó al oído.

			—De esta puerta no saldrás vivo —dijo el niño en un susurro.

			A los pocos segundos, Marcos notó cómo algo caliente le recorría el pecho. Se tocó el cuello y, cuando se miró la mano, la tenía empapada de un líquido azul. No era rojo como estaba acostumbrado a ver.

			Aquel líquido azul no paraba de brotar de sus entrañas, cada vez más fuerte y con menos temperatura. Se colocó las dos manos alrededor del cuello, presionando lo justo para intentar taponar el corte.

			El niño no paraba de reírse mientras veía cómo Marcos se ahogaba en aquella sustancia. Por fin la persona que estaba sentada en el escritorio se dio la vuelta e intentó ayudarle, pero solo consiguió abrirle aún más la herida.

			Se estaba quedando sin respiración y también sin ideas para salir de la habitación. A lo mejor el niño tenía razón y le tocaba morir allí mismo.

			Marcos se tambaleó y cayó al suelo. Sin poder hacer nada, se fue quedando sin fuerzas y dejó de presionar la herida. El líquido azul salía con más fiereza, extenuándolo cada vez más.

			Unas risas comenzaron a oírse tras la puerta que había en la parte izquierda de la habitación. Marcos intentó moverse hasta allí.

			El niño y el hombre se apartaron con un paso, dejándolo ir a algún lugar desconocido y seguramente más cruel que ese. Marcos, como pudo, fue clavando los codos en el suelo para poder arrastrarse. Después de varios esfuerzos, se encontraba enfrente de la puerta, casi sin energía. Desalentado, se sentó y con la mano izquierda la abrió.

		


		
			Capítulo 46

			Despertó sobresaltada de la pesadilla que había tenido. Su cuerpo estaba aún temblando del miedo. Se sentó de un golpe y miró a su alrededor para asegurarse de dónde se encontraba.

			Sentada en el sofá del despacho, ojeó que la ventana estaba abierta y que las cortinas se movían a causa de la suave brisa que entraba por ella. «¿La he abierto antes de dormirme?», pensó.

			Se levantó del sofá con una mueca de incomodidad, llevándose la mano derecha al hombro izquierdo. Los huesos de la columna le crujieron como si se hubiera abierto un abanico. El precio por el que compró el sillón fue exagerado para las calidades que ofrecía. Cerró la ventana.

			Cuando se desperezó, fue a la cocina, pasando inadvertida la hora que marcaba el reloj del despacho. Había quedado con el amigo de Marcos, pero, entre el sueño tan raro que había tenido y la incomodidad, su cuerpo le estaba pidiendo otro café bien cargado para afrontar otro día colmado de noticias.

			Puso la cafetera en marcha y se sentó en la silla de la cocina, mirando al infinito con la mente en blanco. Cuando el piloto rojo de la cafetera se apagó, cogió una taza y se sirvió el café. Primer sorbo.

			Todos los pensamientos se arremolinaron en su cabeza, como cuando los buitres ven algún animal a punto de morir y esperan para darse el banquete. Sin sentarse de nuevo, fue corriendo al despacho para mirar la hora. Al ver que eran las nueve y treinta y cinco de la mañana, se puso las manos en la cabeza. No solía ser impuntual, pero esa vez no tendría más remedio que llegar un poco tarde. «Mierda…», se dijo.

			Mientras recorría toda la casa, cogiendo cosas por allí y por allá, Roberto, el jardinero, llamó a la puerta. Talisma, con los nervios en la boca del estómago, fue a toda velocidad a abrir.

			El hombre, vestido con un mono azul y botas de trabajo, se posicionó delante de ella con un sobre blanco.

			—Talisma, me han pedido que te traiga este sobre —dijo el jardinero con un hilo de voz.

			—Muchas gracias, Roberto —contestó ella con mucha prisa, alargando la mano para cogerlo—. ¿Sabes quién lo ha traído?

			—Ni idea, lo siento —contestó, haciendo una mueca con la boca—. Era un hombre con un traje negro y zapatos marrones.

			—Vale, muchas gracias —contestó Talisma con una sonrisa.

			Cerró la puerta sin despedirse de él.

			El sobre no tenía remitente ni sello. Solo era un sobre blanco normal y corriente. Talisma se sentó en la silla del escritorio, cogió un abrecartas de plata con sus iniciales grabadas y lo abrió. Dentro solo había un papel bien doblado y una tarjeta. Nada más. No tenía mucho tiempo, pero, como tendría que hacer noche en Montequemado, en el hostal la leería sin problemas.

			Tras dejar el sobre encima de la mesa, se dispuso a ir a su habitación para coger una maleta pequeña y meter algunas prendas de ropa. También cogió un maletín para meter el ordenador, los papeles y la carta.

			Después de una hora ya lo tenía todo preparado y estaba lista para partir a Montequemado. El viaje duraría una hora y algo, como mucho dos. El cielo no daba muy buena impresión y las luces de la calle aún estaban encendidas por culpa de la densa niebla.

			Al cabo de media hora más, ya estaba cargado todo en el viejo coche que tenía en el garaje y que poco usaba, ya que siempre utilizaba el transporte público si tenía que salir a algún lugar.

			Las luces amarillas de las farolas la acompañaban por el camino. Iba conduciendo el viejo Citroën color rojo de la familia, con los faros empañados y los asientos agrietados del pasar de los años. No ponía el coche a velocidad de la vía por miedo a que la dejase tirada en medio de la autopista, en dirección al pueblo de su abuelo.

			Una gran tormenta se interpuso en su camino cuando solo le quedaban quince kilómetros para llegar al pueblo. Los agentes de la brigada de Tráfico la desviaron hacia otra carretera porque el agua se había filtrado por el asfalto y la había inundado. Eso supondría media hora más como mínimo. No estaba siendo su día.

			Al entrar en la nacional, vio a más agentes de Tráfico con un cartel donde advertían de la retención de cuatro horas para salir de la carretera.

			En ese momento, optó por meterse en el primer pueblo pequeño que encontrase y esperar un poco hasta que la tormenta amainase para poder seguir. Pero si llegaba la noche, tendría que quedarse y verse con Juan Carlos al día siguiente.

			La tormenta no amainó y tuvo que buscar un lugar para poder pasar la noche. Pensó que al día siguiente la circulación se habría reestablecido y no tendría problemas para llegar al pueblo.

			Encontró un hospedaje en Duque-Maniara, un pueblo que estaba a trece kilómetros de Montequemado. Entró en el albergue y cogió una cama en la única habitación compartida por varios viajeros más y dos mochileros jóvenes.

			La habitación olía a orina y excrementos. La limpieza no era el fuerte de aquel lugar, y mucho menos la ubicación, pero dormir en el coche iba a ser mucho peor. Al menos en ese antro no pasaría frío.

			Intentó llamar a su cita, pero no había cobertura, y en la recepción, si es que se le podía llamar así a un cuartucho con mugre y humedades por todas partes, no había teléfono. Fue entonces cuando decidió que era la hora de dormir para que pasara la noche rápido y poder salir cuanto antes.

			A medianoche, unos ruidos extraños comenzaron a tintinear por encima de su cabeza. Era parecido a unos cascabeles de gato. Abrió los ojos. En la oscuridad no pudo ver absolutamente nada, entonces encendió la linterna del móvil y advirtió que no había nadie en la habitación. Solo ella. De repente, una cabeza cayó de la cama de arriba, haciéndola gritar.

		


		
			Capítulo 47

			Una luz cegadora le penetró en los ojos. La oscuridad seguía flotando en el ambiente, al igual que la bruma blanca y la espesura de olores celestiales.

			Dentro de aquella espesa niebla, Marcos estaba tumbado en posición fetal. Una mano le tocó el brazo derecho, dándole un respiro de vida para que se pusiera en pie y volviera a luchar contra las inmundicias de la vida.

			Su respiración comenzó entrecortada al principio, rápida después. Un sudor frío le recorrió toda la espalda. Sus ojos volvieron a ponerse de color café intenso y su rostro comenzó a perder palidez. Sin embargo, su corazón seguía frío como el hielo. Se había perdido algún resquicio de aquel hombre, medio niño, que había habitado en su corazón todos aquellos años.

			¿Había llegado su fin? ¿Estaba en el cielo?

			Al final, y después de tantos años de incertidumbre, guerras y muertes…, ¿el cielo existía? No lo sabía. Pero lo único que sí sabía es que estaba en un lugar solitario. A su alrededor había personas que conoció hacía mucho tiempo, entre ellos podía ver a pacientes o incluso a compañeros que ya fallecieron.

			Su padre apareció en la parte menos iluminada del lugar… Aquel sitio era oscuro y fantasmagórico. Tétrico.

			—¿Papá?

			—Marcos, ¿qué haces aquí?

			—Esto… —suspiró, haciendo una pausa— es la morgue —dijo, incrédulo.

			—Sí —contestó su padre.

			—Pero este lugar es…

			—Sí —repitió su padre—. Hijo, tienes que ser muy fuerte, aquí las cosas no funcionan como en el otro lado. Ojalá no hubiese hecho lo que hice… Ojalá no me hubiese tropezado con ella en aquel momento…

			—¿Ella? ¿A quién te refieres…?

			—A tu madre, Marcos.

			De repente, todas las personas que había a su alrededor cayeron al vacío.

			Imágenes de su madre le recorrieron la cabeza, pasando primero por el estómago, dándole ganas de vomitar y purgar su cuerpo de maldades; de expulsar todo lo malo y dejar solo lo inevitable dentro. ¿Qué más quería?

			Algunas de sus cicatrices se volvieron de color púrpura y otras, de color rojizo intenso. Su cara seguía igual, excepto por los labios, que se cayeron un poco y doblaron a la derecha. Sus músculos faciales pararon de hacer su trabajo y la gravedad hizo que su piel cayera, dejando a la vista los enormes ojos que tenía.

			El resto del cuerpo se quedó igual, pero su corazón seguía latiendo con fuerza. Tenía muchas cosas que descubrir. Tenía que enfrentarse a su nuevo maestro.

		


		
			Capítulo 48

			Al día siguiente, despertó tumbada en la cama de aquel mugriento albergue. Sus ojos no pudieron evitar mirar las grietas que había en la pared, por las que sobresalían las antenas de las cucarachas, algunos ciempiés y muchas hormigas.

			De repente, se acordó de lo que vio por la noche. Y tras deliberarlo, llegó a una conclusión: había tenido una pesadilla. Se miró el cuerpo y se vio vestida con la misma ropa, tapada con una de las mantas que había a los pies de la cama y todas sus cosas encima de la cama, a su lado.

			El sueño la puso en alerta. Miró en derredor y no vio a nadie. Ojeó su móvil y era muy temprano como para que la gente se hubiera marchado del lugar sin hacer un mínimo de ruido.

			Se levantó, se puso los zapatos y el abrigo, cogió el maletín y la maleta para marcharse. Ya tomaría algo en otro lugar.

			Cuando salió a la calle, pudo ver que todos los compañeros de habitación estaban fuera tomando un café que había preparado la dueña del antro. «Seguro que el café está horroroso…», pensó. Volvió a coger el móvil y, antes de desbloquearlo, sus ojos verdes se reflejaron en la oscuridad de la pantalla, advirtiendo que se le había corrido el maquillaje. Dio media vuelta y se metió en el baño.

			Cuando entró en el aseo, le llegó un aroma leve a lejía, pero seguía oliendo a orina y a heces mal fregadas por el servicio de limpieza, si es que se lo podían permitir. Sin tocar mucho los alrededores del lavabo, se aseó la cara con agua caliente para intentar quitarse un poco el maquillaje corrido y corregirlo con el delineador y un poco de colorete.

			El vapor del agua caliente empañó el espejo que estaba justo encima, dejando a la vista una pequeña frase: «YA ESTÁ CONMIGO». Se terminó de mojar la cara y se la secó con el filo del abrigo. Cuando se fue a mirar en el espejo, vio aquella frase, dejándola petrificada. Su reacción fue coger la maleta, el maletín, y salir corriendo de allí lo antes posible.

			Una vez en el coche, respiró más tranquila. Ahora le quedaba volver de nuevo a la nacional y conducir otros trece kilómetros hasta el pueblo y reunirse, de una vez por todas, con el amigo de Marcos. Después pasaría todo lo hablado al ordenador para estudiarlo con más detenimiento.

			Al cabo de media hora, había entrado en el pueblo, cruzado varias rotondas y girado por varias calles. Sin rastro del Mercedes negro.

			Volviendo a la entrada del pueblo, encontró un restaurante. Tenía hambre y un poco de frío. Aunque la tormenta parecía haber dado un poco de tregua desde la madrugada, el cielo seguía amenazando lluvias torrenciales.

			En el aparcamiento, que estaba a la derecha del lugar, encontró un Mercedes negro con matrícula extranjera. «¿Podría ser él?», se dijo. Aparcó junto a otro coche de alta gama y se bajó desorientada; pero al oler el café, le apeteció una taza bien caliente y unas tostadas con helado de menta para levantar el ánimo. Solo cogió el maletín donde tenía el ordenador y todos los papeles.

			Cuando entró, el primer olor la arrastró a la barra y se pidió un café bien cargado y unas tostadas con huevo revuelto: la especialidad de la casa en desayunos. No tuvo otra opción que elegir aquello. Aquel lugar no tenía helado de menta.

			Un hombre trajeado se le acercó por la espalda, le puso una mano en el hombro y la saludó con una sonrisa.

			—Buenos días, Talisma. Perdone por no estar en la rotonda, no sabía que iba a llegar con un día de retraso.

			—Lo siento muchísimo…

			—No se preocupe, estoy al tanto de lo ocurrido en la carretera. Me imaginé que se habría hospedado en algún lugar.

			—Sí… Intenté llamarle, pero no había cobertura.

			—Exacto, es lo malo de vivir en un pueblo de estos, que la cobertura no es su fuerte —dijo con una sonrisa—. Pero a mí me encanta vivir un poco aislado de las obligaciones… —Volvió a sonreír—. Por favor, acompáñeme a la mesa y, mientras desayuna, le puedo hablar de por qué le he hecho venir con tanta prisa.

			—¡Claro! Muchas gracias.

			Ambos se sentaron en la mesa. Un camarero de pelo cano le llevó el desayuno a la mesa, acompañado de la cuenta. Talisma se llevó la mano al bolso, sacó la cartera y empezó a buscar monedas para pagar el desayuno.

			—Déjeme que la invite, por favor.

			—No se preocupe…

			—Insisto, la invito a desayunar, qué menos puedo hacer después del día que pasó ayer.

			Talisma sonrió, pero intentó sacar las monedas más rápido que él. No pudo. El hombre trajeado hizo un gesto con la mano y el camarero de la barra le contestó con otro.

			—Antes de nada —comenzó a hablar él—, quisiera agradecerle que haya venido con tanta prisa. Y también que me disculpe por retrasarle un día la cita, espero no haberle estropeado nada.

			—No se preocupe —contestó Talisma.

			—De acuerdo —espetó él—. Pues, verá, le he hecho venir porque por aquí pasaron muchas cosas cuando éramos pequeños. Y supongo que de algo estará al corriente.

			—Pues la verdad es que no. Marcos no me ha contado nada al respecto.

			—Pues es raro…, porque todo el mundo sabe quiénes somos. Y, sobre todo, quién es él.

			—¿Pasó algo extraño? —preguntó Talisma mientras daba el primer sorbo al café.

			—Veo que le gusta el café sin azúcar… —dijo el hombre, sonriendo—. Marcos estuvo viviendo a unas pocas calles de aquí. Vivía con sus abuelos y sus padres, pero se tuvieron que marchar por los actos acaecidos entre la familia y él.

			—¿A qué se refiere con «actos acaecidos»? No entiendo… —repuso Talisma, haciendo una mueca de desconcierto.

			—Verá… Cuando Marcos y yo éramos pequeños, él me decía que algún día lo iban a encontrar y se lo llevarían. Yo no me creía nada de lo que iba diciendo; yo era el típico niño que estaba en otro planeta, más bien —dijo, echándose hacia delante y endureciendo la voz—. Su familia estuvo durante un tiempo en tratamiento y eso, al parecer, le afectó también a él. No sé qué ocurriría, pero sé que algo no fue bien cuando era pequeño. En ese momento no nos conocíamos —prosiguió—. Pero, antes de nada, ¿cómo está ahora?

			—Él… está bien, trabajando, como siempre. Ahora es médico y trabaja en un hospital de la ciudad. Pero hay cosas que han cambiado; me encantaría contárselas, pero me temo que lo único que conseguiré es hacer que piense que estoy loca…

			—¿Se refiere a un tal Mortem?

			—¡Sí! ¿Cómo narices sabe…? —dijo Talisma, sorprendida.

			—Fácil. Talisma, hay muchas cosas que no sabe de Marcos y su familia. Y me temo que él no se las va a contar… —contestó el hombre, mirando a su alrededor y acercándose hacía ella—. Lo único que le puedo decir es que…

			—¿Me está diciendo que hay un pasado oscuro? —dijo, interrumpiendo.

			—Sí. Y creo que será mejor que lo descubra por sus propios medios. Le voy a dar la dirección de la casa donde vivieron —dijo mientras sacaba un pedazo de papel y apuntaba la dirección—. La casa está deshabitada, pero podrá pasar sin problemas. Por cierto, le habrá llegado un sobre, ¿no?

			—Sí. ¿Fue usted?

			—Bueno, fui yo quien se lo mandó, pero mi chófer fue quien lo hizo llegar a su residencia. No me pida explicaciones. Ahora termine de desayunar y vaya a la casa, allí encontrará casi todas las respuestas de lo que anda buscando. —Hizo una pequeña pausa—. Tiene el poder de saber qué hay en la cabeza de Marcos, solo confiará en usted. Espero que esto sirva para que él se recupere algún día.

			—De acuerdo, muchas gracias, y…

			—Permítame un consejo…: no se deje llevar por nada ni por nadie, sea usted misma, intente que todo salga bien y, sobre todo, no se venda a nadie. Tiene que descubrir por qué nuestras vidas están atrapadas por un sueño indestructible.

			—No entiendo…

			El hombre se levantó de la mesa, se cerró el último botón de la chaqueta y, sin contestar a lo último, se marchó sin mirar atrás. Varios hombres vestidos de la misma manera salieron al mismo tiempo.

		


		
			Capítulo 49

			Se encontraba enfrente de la puerta de la casa donde habían vivido Marcos y su familia. La puerta estaba oxidada y la pared de la calle, agrietada. Abrió el bolso y cogió el sobre que el hombre trajeado le mandó. Sacó una llave. La miró incrédula, cerró los ojos y la introdujo en la cerradura. Dio un par de giros a la derecha y la puerta cedió.

			Al entrar, notó la humedad de un hogar que llevaba muchos años cerrado. Las cortinas estaban negras y muy sucias; olía mal. Tanto las paredes como el suelo estaban llenos de mugre, y había insectos de todos los tamaños.

			Estuvo caminando con mucho cuidado para no resbalar o tropezar con algo que no viera, ya que no había mucha luz en el interior. En un principio pensó en abrir las cortinas, pero la cantidad de ácaros y posibles bacterias que desprenderían no serían buenas para la salud. Siguió caminando.

			Después de echar un vistazo por la cocina y el salón, se encontró de frente con una puerta que llevaba a algún lugar recóndito de la casa. Aquella puerta era blanca con láminas de cartón. Estaba rasgada por el medio y la cerradura contenía un candado.

			El candado la llevó a pensar en lo peor. «Seguramente habrá sido el amigo de Marcos», pensó. Pero por aquella casa no había pasado nadie desde hacía más de treinta años. Desde que entró, notó un poco más de frío que en la calle.

			Dentro del sobre encontró otra llave más pequeña. La introdujo en el candado y este se abrió, dejando la puerta libre. Abrió y una pequeña corriente de aire frío le heló las pestañas. El hedor que subía era insoportable, pero si quería descubrirlo todo, tendría que bajar.

			Una vez abajo, la pestilencia era inaguantable, tuvo que ponerse el abrigo de forma que le cogiera parte de la boca y la nariz para poder respirar sin que una arcada de malestar le interrumpiese el pensamiento.

			Miró hacia arriba: había bajado dos tramos de escaleras de madera, que crujían con tan solo mirarlas. Ahora se encontraba en el sótano de una casa desconocida por consejo de un hombre que había conocido hacía unas horas atrás. Sin más, se dispuso a mirar a su alrededor y a sacarle fotografías con el móvil.

			Se encontraba en una habitación con las cuatro paredes forradas de papel de flores azules y un fondo morado. El suelo era de madera de baja calidad, y la única luz parpadeaba sin cesar. Junto a las escaleras había un mueble bajo con muchos cajones. Enfrente, una cama de matrimonio y una supletoria pequeña. A la derecha, una mesita de noche roída por termitas, y en la pared había una gran estantería repleta de libros.

			Cuando Talisma se acercó a las estanterías de los libros, pudo observar que todos los ejemplares eran los mismos: Buscando la luz.

			Fue en ese momento cuando le vino el recuerdo de cuando era pequeña y aquella luz blanca luchó con la neblina verde y le dio el libro. «¿Fue suerte, magia o que había perdido la cabeza desde la niñez...?», pensó.

			En la parte izquierda de la habitación había un escritorio que no vio hasta que se giró para buscar alguna señal. Sus ojos se quedaron petrificados cuando observó las imágenes que había clavadas en la pared con chinchetas.

			Todas aquellas fotografías estaban hechas con una cámara instantánea, una cámara Polaroid antigua. Hacía muchos años que no veía una cámara como esa.

			En todas se repetía el mismo patrón: mujeres jóvenes desnudas con cortes en todo el cuerpo y cicatrices profundas, muchas de ellas con puntos aún frescos en la piel. Un déjà vu le vino a la cabeza sin saber por qué.

			«Marcos tiene las mismas cicatrices…», pensó. Junto a la imagen se adjuntaba un trozo de papel con los nombres de las chicas. Cogió todas las fotos y se las guardó en el bolso.

			Abrió un pequeño cajón que había en la parte derecha del escritorio y ojeó su interior. Allí encontró tres cintas VHS con pegatinas blancas, donde había escrito una fecha. Las cogió y las depositó también en el bolso para poder verlas en su casa. Pensó en que podría pasarlas a una versión más actual, ya que los reproductores de las cintas no se vendían, y si así fuera, costarían una fortuna. También dio gracias por el tamaño de su bolso.

			Cuando estaba mirando otros documentos que se encontraban encima del escritorio, comenzó a escucharse unos ruidos en la planta superior. Talisma apagó la luz del sótano y se metió debajo de la cama. Aquellos pasos bajaron hasta donde ella se ubicaba. Oyó cómo se rascaba la barba y volvía a subir las escaleras, cerrando la puerta tras su paso. Al mismo tiempo, advirtió que ponía el candado en la cerradura. Ahora estaba encerrada en un lugar donde se suponía que algo horrible ocurría a menudo.

			Esperó un rato antes de salir de debajo de la cama. Cuando intentó moverse sin hacer mucho ruido, se dio cuenta de que todo ese tiempo no había estado sola. Estuvo acompañada por un trípode y un esqueleto humano. Sin gritar y manteniendo la calma, salió sin hacer demasiado ruido.

			Subió los escalones de puntillas para que la madera no cediera con cada paso. Cuando intentó abrir la puerta, le fue imposible. Se sentó en el primer escalón y comenzó a sollozar de miedo y angustia. Pero lo que más temía era que en aquel lugar se había torturado a mujeres, según pudo apreciar en las fotografías.

		


		
			Capítulo 50

			Mientras estuvo buscando algo con lo que abrir la puerta, una parte de la pared, que estaba justo detrás de la mesita de noche, se soltó de unos anclajes, dejando a la vista un agujero con prendas de mujer bien dobladas. La mayoría de ellas estaban hecha jirones, y otras tantas se encontraban podridas y roídas por el paso del tiempo. Se puso una mano en la boca para aguantarse una exclamación de terror por todo lo que estaba descubriendo en aquel decrépito lugar.

			Volvió a poner el trozo de madera de la pared en su sitio y prosiguió la búsqueda de algún objeto duro que la ayudase a salir de allí. Como no encontraba nada, se agachó de nuevo para asomarse debajo de la cama, donde vio de nuevo el trípode. Eso la ayudaría a romper parte de la puerta.

			Después de dar varios golpes en la parte inferior, un trozo de la puerta cedió, haciéndose añicos. Fue el hueco necesario para poder salir.

			Una vez fuera del sótano, se aseguró de que no hubiera nadie en el interior de la casa. Estuvo agachada durante unos minutos para poder oír si alguien hacía ruido. Negativo. Luz verde para moverse.

			Talisma se dirigió hacia la puerta principal. La abrió lo más rápido que pudo y salió, cerrándola tras su paso. En ese momento, se paró de golpe mientras recordaba que la puerta del sótano la había roto, por lo que si alguien entraba la vería. Miró el bolso y ojeó lo que tenía dentro.

			Tras remover todo lo que llevaba en él, sacó la llave que le mandó el amigo de Marcos y cerró la puerta principal. Obvió todo lo demás y fue en dirección al restaurante donde estuvo reunida con Juan Carlos.

			Entró por la puerta principal y se sentó en la misma mesa donde estuvo desayunando. El camarero se acercó y Talisma le pidió un café con leche y un sándwich.

			Mientras disfrutaba del café y el sándwich, entró en el restaurante un hombre con traje azul marino, zapatos marrones claros y corbata roja. Rondaba los sesenta largos.

			Talisma reconoció la figura de aquella persona. Era Mauricio. «¿Qué hace aquí?», pensó. No quería que nadie se le acercase para que no interrumpiera los pensamientos que le sacudían la cabeza.

			Sin llamar mucho la atención, le pidió la cuenta al camarero, pagó la factura y se marchó hacia su coche. Al sentarse, soltó un suspiro de alivio. Aunque no estaba en casa, el coche era otro lugar donde se sentía bien. Ahora solo quedaba conducir un poco y esperar a que no hubiese ningún otro incidente en la carretera, aunque las nubes estaban amenazando agua por doquier.

			Metió la llave en el contacto y, al arrancar, un estremecimiento le recorrió todo su cuerpo. Haciendo una mueca, metió la marcha atrás y salió del aparcamiento.

			El profesor salió del restaurante con el teléfono en la mano. Talisma lo vio por el retrovisor y, sin hacer caso, comenzó la marcha para llegar a su casa lo antes posible. «¿Qué hará aquí?», volvió a preguntarse.

		


		
			Capítulo 51

			Cuando Talisma llegó a casa, sin soltar ninguna pertenencia, encendió el ordenador y se dispuso a buscar un reproductor de cintas VHS, aun sabiendo que sería muy difícil encontrar uno. Si lo hallaba, sabía que se tendría que gastar un buen dinero, pero era consciente de que en aquellos vídeos podía existir información necesaria para descubrir el comienzo de todo.

			Tras estar navegando por múltiples páginas webs, encontró un reproductor a buen precio. Sin dudarlo, lo compró. Ahora solo quedaba esperar a que llegase el pedido.

			Se levantó de la silla y fue a su dormitorio. Dejó las cosas encima de la cama y se cambió de atuendo. Llevaba dos días con la misma y necesitaba, al menos, ponerse ropa limpia. La ducha la dejaría para luego. Antes tenía que llamar a Marcos y saber de él, a lo mejor le interesaba ver también el contenido de los vídeos. Y, sobre todo, tendría que contarle, aunque no fuera fácil, lo que ella misma encontró en la casa donde Marcos creció.

			Sentada al borde de la cama, se preocupó al no notar ningún síntoma menstrual. Ya habían pasado varias semanas desde que le tendría que haber bajado el periodo. Fue al calendario y miró la fecha exacta en la que tenía que haber sucedido. Pero enseguida lo achacó al estrés. Por lo que decidió esperar una semana más. Y sin ni siquiera dejar de mirar el calendario, recordó que una tía suya dejó de tener el periodo a consecuencia de una enfermedad cuando solo tenía poco más de treinta años.

			Tras intentar localizar a su amigo, le fue imposible. No contestaba a las llamadas ni a los mensajes. Su preocupación fue en aumento, al igual que la culpa. Había dejado solo a Marcos; lo había abandonado a su suerte. «Ahora por mi culpa estará en algún lugar, perdido, como yo», pensó. Frío. Una leve brisa fría entró por una pequeña apertura de la ventana del despacho. Cuando fue a cerrarla, miró hacia la piscina y se encontró con Marcos flotando, boca arriba.

			—¡Marcos! —gritó.

			Dio media vuelta, salió de casa a toda velocidad y bajó las escaleras lo más rápido que pudo.

			Cuando llegó a la entrada del edificio, fue a la garita del conserje para pedirle ayuda, pero el hombre no se encontraba en el interior. Continuó hasta la piscina y se tiró al agua. Cogió a su amigo por un brazo y poco a poco fue nadando hasta llevarlo a la zona donde se hacía pie. Con bastante esfuerzo, lo pudo sacar del agua y ponerlo de lado para que expulsara la posible agua que pudiera haber tragado.

			Tras hacer varias maniobras, Marcos comenzó a toser y a vomitar agua. Comenzó a respirar de manera entrecortada hasta que poco a poco se fue regulando su respiración y su ritmo cardíaco se fue ralentizando.

			—Marcos, ¡¿qué ha pasado?! —preguntó Talisma con nerviosismo.

			—No lo sé, no me acuerdo de nada —dijo con voz entrecortada.

			—No te preocupes, lo importante ahora es que te recuperes. —Hizo una pausa para ayudarlo a levantarse—. Vamos a mi casa y podrás dormir un poco.

			—Pero…

			—No te preocupes, Marcos… Ya sé lo que te dije, pero eso ahora no importa, tenemos algo muy importante que hacer y creo que a ti también te va a interesar, pero tienes que recuperarte.

			Marcos la miró, incrédulo, pues no sabía a lo que se estaba refiriendo. Pero, en el fondo, tenía razón: necesitaba descansar y recuperar las fuerzas para cuando Mortem quisiera embestirle de nuevo.

			Ambos subieron a la casa y Talisma lo ayudó a llegar al dormitorio. Acostó a Marcos en el lado derecho y le quitó la ropa mojada, ya que él estaba exhausto. Le dio algunas prendas que le podían servir y lo dejó descansar.

			Mientras que su amigo reposaba, Talisma fue hacia el despacho para buscar más información sobre aquel pueblo. Aunque no era muy grande, algo habría por las redes. Negativo. Era como si alguien hubiera borrado todos los datos del lugar, ya que en los buscadores no se encontraba ninguna información, ni siquiera de los alrededores.

			Sin poder hacer nada más que esperar, se levantó de la silla y se sentó en el sofá. Comenzó a trastear el móvil hasta que un sueño arrebatador le empezó a cerrar los párpados. En tan solo varios minutos, se quedó completamente dormida.

			De un escalofrío abrió los ojos. Un tintineo le advirtió de que algo estaba ocurriendo cerca de ella. Se levantó mientras se desperezaba y fue hasta el dormitorio. No había pasado mucho tiempo, pero sí el suficiente como para que Marcos despertara y comiera algo. Pero cuando abrió la puerta, sus ojos se quedaron clavados en la cama y su rostro reflejaba el más sincero terror.

		


		
			Capítulo 52

			El cuerpo de Marcos se encontraba levitando encima de la cama. Talisma había entrado en el dormitorio y se quedó petrificada cuando lo vio. Intentó bajarlo, pero le fue imposible. Una fuerza paranormal lo estaba sujetando con demasiada fuerza.

			Marcos estaba completamente dormido y parecía no moverse, ni siquiera el leve movimiento de la respiración. Y eso fue lo que más la alarmó.

			Tras sopesar las opciones que tenía para ayudarlo, lo único que podía hacer era intentar despertarlo del sueño.

			—¡Marcos, despierta! —gritó.

			Por mucho que gritaba, Marcos continuaba sostenido en el aire. Por un momento, se oyó cómo algunos huesos de su amigo producían un chasquido penetrante. Pero no hizo ningún movimiento o gesto.

			En aquel instante, fue a la cocina y cogió un paño, lo puso bajo el grifo y, casi sin escurrirlo, se subió a la cama para ponérselo sobre la cara de Marcos. Este, con varios movimientos, se lo quitó, cayendo violentamente en el colchón. Las luces parpadearon y las ventanas del dormitorio se abrieron de par en par.

			Talisma se abrazó a Marcos y le dijo que lo quería. Él abrió los ojos y, de repente, todo permaneció oscuro durante unos instantes. Una leve brisa entró por las ventanas, haciendo el lugar demasiado confortable. Ambos se abrazaron, una mano se posó en la cintura de ella. Las luces parpadearon de nuevo.

			—Siempre te he querido —dijo él mientras la miraba a los ojos.

			—Yo también, pero no he sido lo suficientemente valiente para decírtelo. No sabía cuál iba a ser tu reacción.

			—¿Y cuál crees que será ahora?

			—No lo sé. Es posible que me tengas rencor por haberte echado de mi casa y abandonarte.

			—Pues creo que te estás equivocando… Todo lo que he hecho fue pensando en ti. Por desgracia, hice cosas que no recuerdo. Sabes que Mortem es muy poderoso y nos puede causar mucho daño.

			—Lo sé. Y eso fue lo que me hizo ver las cosas de otra forma. Creo que debemos estar juntos para poder superarlo, pero no como amigos, más bien…

			—No hace falta que sigas…, te he entendido a la perfección. Yo también te quiero, y me gustaría pasar el resto de mi vida contigo. Pero no sé lo que va a pasar.

			—Yo tampoco, Marcos. Pero, antes de nada, tenemos que ver unos vídeos para descubrir el comienzo de todo…

			—¿Unos vídeos? —preguntó Marcos.

			—Sí. No quiero que te enfades conmigo, pero estuve en tu casa. No en la de tu padre, me refiero a la casa en la que creciste.

			—¿En la de mis abuelos?

			—Sí. Allí descubrí muchas cosas. Creo que demasiadas… Tengo varios vídeos VHS que encontré dentro de un cajón y algunas fotografías de mujeres desnudas.

			—Talisma, ¿es una broma?

			—No, Marcos. Es todo real, pero quiero que veamos esos vídeos antes de que Mortem acabe con nosotros. Al menos sabremos quién lo creó o…

			—Mi padre… —balbuceó Marcos, interrumpiendo a Talisma.

			Las ventanas se cerraron de un buen golpe y las luces dejaron de parpadear. Ambos permanecían tumbados, abrazados. Marcos tenía la mirada perdida en la nada y Talisma lo miraba fijamente, intentado adivinar cuáles eran sus pensamientos. A lo mejor no le tendría que haber dicho nada, pero… sabía perfectamente que Mortem podría estar detrás de aquellos vídeos. De alguna manera tendrían que descubrir la verdad. Y la única forma de empezar era viendo aquellas grabaciones.

		


		
			Capítulo 53

			Se quedaron dormidos. Y al día siguiente se levantaron con el alma sonrojada por el amor que sus corazones habían comenzado a sentir. Sus manos estaban entrelazadas y sus labios, sedientos de besos.

			El día se había levantado del color de la plata sucia, por lo que sería una jornada perfecta para poder ver el contenido de los vídeos. El reproductor no había llegado, pero era muy temprano y las empresas de reparto no comenzaban hasta bien entradas las nueve de la mañana.

			Marcos seguía durmiendo. Por lo visto, tenía demasiado cansancio acumulado como para despertarse a la misma hora que ella. Talisma ya no podía dormir ni un minuto más. Se levantó y fue arrastrando los pies hasta el baño.

			Allí sentada, esperando a que su vejiga se vaciara, vio una prueba de embarazo. Recordó que las compró cuando tenía relaciones esporádicas. Y como no tenía en mente quedarse embarazada, se hizo alguna prueba cuando el periodo le había tardado en llegar. No se fiaba mucho de los preservativos. En un primer momento pensó en no hacérselo y esperar. Después se dijo que era imposible, ya que no había tenido relaciones con nadie. El retraso se debía al estrés… Pero, aun así, cogió una prueba y se la hizo para descartar lo imposible. Después, dejó el trozo de plástico rectangular encima de la torre de papel higiénico y se marchó a la cocina para preparar café, haciendo tiempo para que saliera el resultado.

			Mientras se encontraba sentada en una de las sillas de la cocina con una taza de café recién hecho, el timbre de la puerta sonó. Fue un sonido tan horroroso que se le clavó en las entrañas. Se levantó mientras dejaba en la mesa de la cocina la taza de café y se dispuso a mirar por el ojo de pez. Se encontró con un joven que sostenía una caja más grande que su pecho. «El reproductor», pensó.

			Abrió la puerta y recogió el paquete; después firmó un pequeño papel donde figuraba la recogida. Volvió hacia la cocina y abrió la caja con el sello de la empresa mensajera en un lateral y el código del cliente en la parte superior de la misma.

			El reproductor brillaba al sacarlo de su embalaje. Pensó en leerse las instrucciones, pero, enseguida, recordó cómo se ponían los cables desde el reproductor hasta el televisor.

			Marcos se despertó por culpa del ajetreo y se levantó con cansancio en las piernas. Antes de poner un pie en el suelo, pasó la mano por la parte derecha de la cama para ver si Talisma continuaba en el mismo lugar; pero al no notar su presencia, abrió los ojos y entendió que se había levantado. Un leve aroma a café recién hecho le despertó el apetito.

			Fue caminando con pasos desconcertantes hasta la cocina, se dejó caer en una de las sillas y miró fijamente a la cafetera, como si por arte de magia le sirviera una taza de café y un chorrito de leche.

			Mientras seguía ensimismado en la cafetera, comenzó a oír ajetreo en el despacho de su… Aunque el mensaje quedó manifiesto, aún no tenía claro lo que eran.

			La noche anterior estuvieron hablando sobre el amor que se tenían. Aunque había cosas que no le quedaron del todo claras, no se quiso hacer muchas ilusiones y esperar a que todo se arreglara.

			Con gran esfuerzo, se levantó, se dirigió a la cafetera y se echó café en un vaso que se encontró junto a otra taza usada y en el que aún quedaba un poco de aquel elixir marrón oscuro.

			Con el vaso en la mano, fue hasta el despacho. Al principio no se encontró a nadie y temió lo peor; pero cuando miró la televisión, encontró una cabeza moviéndose detrás.

			—¡Buenos días!

			—¡Ah! —gritó Talisma al no esperarse aquella voz—. Por Dios, Marcos. ¿Quieres matarme de un susto?

			—¡No! Lo siento… No pensaba que te ibas a asustar.

			—Pues ya ves que sí. Un día de estos se me saldrá el corazón del sitio.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Marcos mientras le daba un sorbo al café.

			—Ha llegado el reproductor de vídeo y lo estoy conectando.

			—¿Puedes hacerlo?

			—Sí, tranquilo. Tú trata de no asustarme más y ya verás cómo lo termino enseguida.

			—Vale… —contestó Marcos con una sonrisa.

			Al cabo de unos minutos, Talisma terminó de conectar todos los cables. Marcos se había sentado en el sofá, esperando para ver las cintas que le dijo el día anterior. Tenía los ojos entrecerrados y una mano reposaba en su cabeza.

			—Marcos, ¿te encuentras bien?

			—Sí, solo me duele un poco la cabeza.

			—Pues el café no te va a sentar muy bien, ¿no?

			—Es posible que me duela un poco la cabeza, pero nada más. Será del cansancio acumulado.

			—Puede ser… —contestó ella, mirándolo a los ojos.

			Talisma salió de detrás del mueble del televisor y cogió los tres vídeos que había dejado encima de la mesa del despacho. Agarró uno de ellos y advirtió que había una etiqueta medio borrada en unos de los laterales. «¿Abuelo?», se dijo.

		


		
			Capítulo 54

			Después de introducir la cinta VHS en el reproductor, Talisma se sentó junto a Marcos para ver el contenido.

			Él no estaba muy convencido de lo que había dentro de aquellas cintas, pero, en el fondo, sentía un poco de curiosidad. Sin embargo, en aquel momento, estaba absorto en el cuerpo de ella. Se sentía atraído por la manera en la que se movía.

			Talisma encendió la televisión y puso la configuración exacta para que el reproductor comenzara a plasmar las imágenes.

			Cuando le dio al botón play, la imagen de su abuelo se vio nítida. Comenzó a hablar.

			«Hola, Talisma, soy tu abuelo. Cuando veas este vídeo, seguramente me habrás olvidado, aunque espero que no haya ocurrido.

			Cariño, he tenido que grabar este vídeo, porque… la vida no está siendo nada fácil. Estamos atravesando unos momentos bastante complicados. Y tú ahora mismo eres demasiado pequeña para entenderlo, así que… he decidido grabarme explicándote algunas cosas que deberías saber.

			Quizá, tu primera pregunta será: ¿qué me quieres decir? No sé exactamente lo que te estarás preguntando…, serás muy mayor y sabrás muchas más cosas que yo. Pero…, Talisma, sé que me va a costar explicártelo y a ti, comprenderlo».

			—Marcos, está en el sótano de la casa de tus abuelos…

			—Me estoy dando cuenta, Talisma —dijo él mientras se tensaba por momentos.

			—No me puedo creer lo que estoy viendo.

			—Yo creía que aquella casa se vendió. Mi padre me lo dijo cuando era pequeño —dijo, recordando vivencias pasadas.

			—Pues veo que te mintió. Aquella casa sigue igual —contestó Talisma mientras lo miraba a los ojos—. Fue un amigo tuyo el que me dijo que fuera a la casa de tus abuelos.

			—¿Un amigo mío?

			—Sí, Juan Carlos… Un amigo de la infancia.

			—Nunca tuve un amigo en la infancia que se llamase así.

			—¿Cómo?

			—Da igual… Primero vamos a ver estos vídeos y luego ya hablaremos de todo ese asunto.

			Talisma volvió a accionar el botón play.

			«Talisma, cariño, espero que hoy te encuentres bien, que no tengas ningún problema.

			Antes de que me tenga que ir, quiero contarte una historia. Tiene que ver contigo y con un chico que también se ha sometido a lo mismo.

			Pero vayamos al principio de todo.

			Hace mucho tiempo, estuve trabajando con varios doctores en una compleja máquina capaz de modificar las ondas cerebrales. Así es como la publicamos en un primer momento. Pero, en realidad, aquella máquina no las modificaba, tan solo daba unas pequeñas descargas que hacían que el cerebro pensara y actuara de otra manera.

			Hace un tiempo, recibimos una llamada de un chico que necesitaba nuestra ayuda. Cuando fuimos a ver lo que le pasaba, nos quedamos de piedra, pero era una oportunidad más que brillante para poner en práctica todo lo que habíamos descubierto.

			Aquel chico cogía a mujeres y las obligaba a tener relaciones sexuales, así que después les poníamos la máquina y, al cabo de varias sesiones, ya no recordaban lo que había ocurrido. Volvían a sus vidas como si nada.

			Ese fue el error más grande que hicimos en nuestras vidas. Aquel chico invirtió en la fabricación de otra máquina igual que la nuestra. Nosotros nos alejamos de lo que hacía, pero el doctor Mauricio continuó explicándole y ayudándolo a perfeccionar el dispositivo.

			La pena más grande que tengo, y con la que moriré, es que no pude salvar a una chica demasiado joven. Ese chico la obligó a tener relaciones demasiadas veces… Se quedó embarazada y tuvo que dar a luz, ya que si no lo hacía era muy peligroso para todos. Después se le hizo un tratamiento muy agresivo para que olvidara todo lo que había ocurrido, pero fue imposible. Murió en el intento. Su cerebro no lo aguantó.

			Si alguna vez descubres este vídeo, no me culpes. Solo hice lo que creí que debería haber hecho cuando era más joven, aunque lo único que conseguí fue destrozar vidas».

			El vídeo se cortó con la imagen de su abuelo mientras se recogía varias lágrimas de las mejillas.

			Marcos y Talisma se miraron, incrédulos. Los ojos de ella estaban irritados de llorar, y la cara de Marcos reflejaba un dolor inusual.

			—Marcos… —dijo ella mientras le cogía de la mano.

			—Tenemos que seguir viendo los vídeos.

			—¿Tú crees?

			—Sí, hay muchas cosas que tengo en mi mente y que, a veces, cuando estoy dormido, me recorre todo el cuerpo, así que debo saber qué pasó. Y, sobre todo, por qué nos tenemos que ver de esta forma. Solo somos dos personas que quieren ser felices —dijo Marcos sin apartar la vista de la televisión.

			Talisma se levantó y puso el siguiente vídeo. Una imagen tremendamente conocida para ambos apareció en la televisión.

		


		
			Capítulo 55

			«Hola, Marcos. Sé que todo lo que ha pasado ha sido por mi culpa. Tú no deberías haber sufrido absolutamente nada, pero ya sabes que las cosas de los adultos… Mejor nunca trates de entenderlo, ojalá jamás llegues a ser adulto, pero eso no lo puedo controlar, crecerás y te formarás, como todas las personas.

			Posiblemente creas que estoy loco al contarte todas estas cosas, pero cuando seas mayor entenderás el porqué. Solo trato de protegerte de todas las maldades del mundo. Solo quiero que seas feliz, que nunca te falte de nada.

			Me es muy difícil explicar esto…, pero sé que es mi deber. Como te habrás dado cuenta, estoy en la casa de los abuelos. Ellos te quieren con locura…, nunca lo olvides.

			No sé con qué edad verás este vídeo, pero espero que sea cuando tengas una vida formada.

			Marcos, cuando eras pequeño, te tuvimos que hacer algunas cosas para que no recordaras varias vivencias que tuviste. No tuve elección. Me obligaron a hacerlo. El doctor Mauricio me obligó a hacerlo no solo contigo, también con muchas otras personas. Por eso quiero que sepas que no has sido el único en pasar por el tratamiento.

			Sé que, a lo mejor, no entiendes nada de lo que estás oyendo, pero para mí es muy importante. En el fondo de mi corazón, necesito que sepas esto para que seas un poco más feliz».

			—Marcos, ¿estás bien? —dijo Talisma, rompiendo el silencio.

			—Sí. No ha dicho nada nuevo. No aclara nada.

			—Lo sé…

			—¿Tienes más vídeos? —preguntó Marcos, mirándose las manos.

			—Sí, uno más —respondió ella.

			—Creo que… No sé… Talisma, a lo mejor no necesitamos saber nada más. Ya conocemos que nos pusieron aquella máquina. ¿Qué podemos hacer ya?

			—No lo sé, Marcos, pero al menos sabremos la historia al completo, ¿no crees?

			—¿Y de qué nos va a servir?

			—No lo sé, quizá para contársela a alguien el día de mañana.

			—¿Tú crees que Mortem nos dejará con vida después de esto?

			—No lo sé, pero creo que…

			De repente, se oyó un chasquido proveniente de la cocina. Ambos se miraron y se levantaron del sofá. Otro sonido.

			Talisma fue poco a poco hacia la cocina mientras que Marcos cogió su móvil.

			Otro sonido despistó a Talisma. Ahora provenía del dormitorio. Cada vez eran más intensos. Se giró y sus ojos se enfocaron en la puerta de su habitación. Marcos estaba observándola cuando su amiga comenzó a caminar hacia el pasillo. De un grito, desapareció ante él.

			Marcos corrió hasta la entrada de la casa y gritó el nombre de ella varias veces. Una puerta se cerró. Se guardó el móvil en el bolsillo y dio algunos pasos hacia el interior del pasillo. De repente, el vídeo comenzó a reproducirse de nuevo. Obviando aquello, fue hasta el dormitorio para ayudarla. Cuando entró, la encontró en el suelo con la ropa hecha jirones y las manos ensangrentadas.

			Tras un largo tiempo intentando que recobrara el conocimiento, la llevó hasta el despacho y le curó las heridas de las manos. Todas estaban provocadas por cristales; con unas pinzas le tuvo que quitar algunos trozos todavía incrustados.

			Cuando Talisma despertó, ambos se abrazaron y se besaron como nunca lo habían hecho, pero como habían deseado desde hacía mucho tiempo.

		


		
			Capítulo 56

			Mientras que Talisma se recuperaba de las heridas, Marcos se dispuso a cambiar el vídeo y poner el último. Aunque estaba un poco reticente a verlo, sabía que aún tenían cosas que descubrir.

			Tras introducir el nuevo vídeo, se sentó junto a Talisma y se abrazaron para verlo. Una voz familiar para ella comenzó a hablar.

			«Hola, chicos. Cuando llegue el momento tendréis que oír estas palabras, y sé que no serán nada fáciles para vosotros. Pero no os queda otra opción que lo asimiléis lo antes posible.

			Desconozco cuándo lo veréis, pero espero que no seáis tan mayores como para perjudicaros demasiado.

			Chicos, cuando eráis pequeños pasasteis por una terapia para olvidar algunas cosas que no deberían estar en un cerebro tan joven.

			Al principio fue todo como la seda. Dejasteis de recordar justo lo que queríamos, pero con el tiempo… Chicos, esta es la parte más difícil, espero que no guardéis rencor a nadie por esto…

			Con el tiempo nos dimos cuenta de que teníais un amigo imaginario. Un amigo con el que hablabais y hacíais cosas que no eran normales. Vuestra agresividad aumentó en una proporción bastante elevada. Pero no era una agresividad verbal; comenzasteis a pensar de una forma horrible. De repente, hacíais cosas extrañas para vuestra edad, hasta que descubrí que habíais entrado en una psicosis extrema. Un mundo aparte.

			Todo lo que decíais no era pronunciado por un niño, sino por una persona llamada Mortem. Eso me llevó a una conclusión: la máquina no solo no había realizado su trabajo, sino que os había hecho perder la cabeza. No digo que estéis locos, más bien que por mi culpa habéis perdido la capacidad de ser personas corrientes. Ahora pensáis diferente. Vuestro cerebro se vio afectado por las ondas y creó un ente por alguna razón que aún hoy desconozco.

			Seguramente ahora estaréis pensando que os he destrozado la vida, y en cierta forma tenéis razón; pero en el fondo es lo mejor que os ha podido pasar.

			Marcos, hay muchas cosas que todavía desconoces de tu propia familia. Si queréis saber por qué os tuvimos que hacer la terapia, será mejor que vayas a casa de tus abuelos. Allí encontrarás todas las respuestas, o al menos muchas de ellas. Prefiero que seáis vosotros mismos quienes lo veáis».

			El vídeo se cortó. Ambos quedaron petrificados.

			Talisma se enderezó al escuchar las últimas frases del doctor Mauricio.

			—¿Sabía que íbamos a estar juntos? —dijo Marcos.

			—Marcos, ¿estás bien? —dijo ella mientras lo miraba.

			—Tengo que ir a esa casa…

			—Iremos…

			—Esto me está matando lentamente. Y lo que acabo de oír… Nuestras vidas han sido una mentira…

			—Eso no es lo que ha dicho el doctor, Marcos…

			—¿Ya lo conoces? —preguntó Marcos, extrañado.

			—Sí. Fue a mi universidad a dar charlas… Es psicólogo.

			—También estuvo en mi universidad y dijo que era médico.

			La cara de Talisma reflejaba miedo y, al mismo tiempo, extrañeza.

			—¿Qué quieres que hagamos entonces? —dijo Talisma después de una pequeña pausa.

			—No lo sé. Quizá ir a casa de mis abuelos…

			—Cuando estuve allí encontré ropa escondida en un agujero en la pared, los vídeos, las fotografías de las mujeres ¡y un puto cadáver! —Hizo una pausa para tranquilizarse—. Seguramente se me escaparía algo, pero alguien se metió en la casa y tuve que salir antes de tiempo.

			—¿Un cadáver? ¿Reciente? —dijo Marcos, sorprendido.

			—No. Era un esqueleto.

			—La cosa se complica por momentos… Creo que deberíamos ir. Pero antes recupérate un poco de las heridas y otro día vamos. Está un poco lejos…

			—No te preocupes, puedo ir sin problemas.

			—No, primero recupérate. No sabemos lo que nos podemos encontrar…

			—Gracias —le respondió con una sonrisa.

		


		
			Capítulo 57

			Talisma y Marcos llegaron a primera hora de la tarde a Montequemado. La temperatura había bajado varios grados y hacía un poco de frío, cosa que a Marcos le agradó, pero Talisma se tuvo que encoger de hombros para poder soportarlo. Del mismo modo, sus heridas se resintieron un poco al tocar el ambiente gélido. Tal vez cuando entrasen en casa su cuerpo comenzara a entrar en calor.

			Aparcaron justo en la puerta de la casa de los abuelos de Marcos, y con la llave que Talisma aún conservaba la abrió.

			Un olor agrio se extendió por el ambiente. A través de la luz se podía ver una nube de polvo en suspensión. Talisma reflejó el mismo rostro que la primera vez que entró. Marcos se quedó ensimismado al volver a ver la casa donde creció.

			Ella sabía perfectamente dónde debía ir. Pero él aún estaba viendo el salón, que era la primera habitación que tenía aquella casa abandonada. Cogió de la mano a Marcos y, poco a poco, fue acercándose su cuerpo hasta el punto de que sus labios se unieron con los suyos. En aquel momento, se perdieron en miradas furtivas y un par de besos apasionados.

			Se pusieron en marcha después de aquellos besos. Marcos caminaba detrás de ella hasta que se pusieron enfrente de la puerta que bajaba al sótano. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Talisma al recordar lo que ocurrió la última vez que estuvo allí abajo. Para poder soportarlo, cogió de la mano a Marcos y bajaron las escaleras. Cada paso iba acompañado de un leve crujido de la vieja madera. Cada crujido iba acompañado de un apretón de manos por parte de ella y una sonrisa de él para tranquilizarla. Llegaron abajo y contemplaron toda la habitación.

			Cuando Marcos vio la cama que había justo a la izquierda de las escaleras, soltó la mano de ella y comenzó a dar varios pasos hacia adelante. A su vez, Talisma miró el pequeño escritorio junto a la pared, justo debajo de las escaleras, para ver si encontraba algo nuevo.

			«Está todo igual», pensó Talisma cuando se encaró con el escritorio y miró hacia arriba.

			Marcos seguía observando la cama cuando, como si una bala le atravesara el cerebro, recordó lo que su padre hacía allí. Sus piernas comenzaron a temblar. Al cabo de unos segundos, cayó al suelo de rodillas.

			Talisma fue a ayudarlo y notó cómo el pecho de Marcos se quejaba de dolor. El llanto fue arrebatador y la desesperación por no poder olvidar, punzante. Ya no había vuelta atrás. Lo sabía. Había descubierto por qué les hicieron la terapia.

			Cuando recobró la serenidad, miró a Talisma a los ojos y se dispuso a hablar.

			—Talisma, ya sé por qué nos hicieron la terapia, pero hay cosas que aún no me cuadran. Tenemos que buscar si hay algunos vídeos más y, si no encontramos nada, tendremos que hablar con Mauricio, si es que se llama así.

			—Vale, pero…

			—Sí, todo tiene relación. Cuanto ves aquí está relacionado. Mi padre violaba a mujeres… Eso es lo único que recuerdo, pero hay muchas otras cosas que no.

			—De acuerdo, voy a buscar por los cajones si hay algún vídeo más.

			Cada uno se puso a buscar algo que fuera esclarecedor. Todo lo que había ocurrido allí fue el causante del tratamiento que había dejado a Marcos y a Talisma con un problema para el resto de sus vidas. Y aunque Marcos era lo suficientemente inteligente para resolver puzles, este era el más complicado.

			Talisma recordó que debajo de la cama había un cadáver, por lo que caminó hasta allí y volvió a mirar. Los huesos seguían en el mismo lugar; sin embargo, cuando se lo dijo a Marcos, él no quiso acercarse. No le apetecía ver el esqueleto de nadie…

			—Aquí no hay nada más, Marcos —dijo Talisma, dando por finalizada la búsqueda—. Tan solo queda saber lo que ocurrió con más detalle, y el único que sigue con vida es Mauricio.

			—Vale, pues entonces tendremos que quedar con él. ¿Tú crees que nos querrá atender?

			—Buena pregunta… Supongo que sí, ya que ha estado metido en nuestras vidas sin que nosotros lo supiéramos…

			—¿Crees que habrá podido morir?

			—No lo sé, Marcos. A estas alturas… no sé nada —dijo Talisma mientras caminaba hacia la cama y se sentaba en el borde—. Pero no hace mucho que lo vi. Lo llamaremos y saldremos de dudas.

			—Vale, pero mejor hagámoslo en casa, este lugar me pone enfermo.

			—¿Más? —contestó Talisma con una sonrisa.

			—Qué graciosa…

			—Lo siento, solo quería hacerte reír… Sé que esto es muy difícil para ambos, y que aún nos queda algo más por saber. Me temo que tampoco será fácil asimilarlo. Tenemos un problema por culpa de personas que se supone que nos querían, pero… al menos nos tenemos el uno al otro, ¿no? —Hizo una pausa—. Marcos, te quiero. Y temo que por culpa de esto nos alejemos. Dentro de mi locura puedo sentir un amor inmenso hacia ti; hacia la persona que un día quiso ayudarme sin más; hacia una persona que dijo palabras que no quería decir solo por salvarme la vida. No sé qué pasará mañana, pero de lo que sí estoy segura es de que, pase lo que pase, te amaré.

			Marcos se puso delante de ella y se dejó caer al suelo de rodillas. Cogió las manos de Talisma y se las besó como si de una reina se tratase. Se abrazaron y besaron. Con un titilar de las luces, supieron que era la hora de salir de allí e irse a casa. Mortem podría acecharles en cualquier momento.

		


		
			Capítulo 58

			Llegaron a casa cuando estaba casi anocheciendo. Se encontraban exhaustos por todo lo que habían tenido que asimilar en tan poco tiempo. Talisma estaba destrozada ante tantos pensamientos que llegaron como cascadas, y Marcos estaba aún pensando en todo lo que había recordado cuando bajó al sótano de la casa de sus abuelos.

			Ambos se sentaron en el sofá del despacho. Talisma cogió el teléfono de su bolso para llamar a Mauricio. Tenían que intentar contactar con él para que les explicara todo lo ocurrido con más detalles.

			Al cabo de unos minutos, Talisma había concretado con el doctor una cita allí mismo para la mañana siguiente.

			Todo había ocurrido demasiado rápido. No tuvieron tiempo para reaccionar, tan solo para asimilar un poco todas las imágenes y mensajes. Todavía quedaba el plato fuerte: la verdad.

			Marcos la cogió de la mano y se la besó como horas antes lo había hecho. Ella, con una sonrisa, le devolvió el beso en los labios. Ambos se abrazaron y comenzaron a besarse con pasión. Tal entusiasmo los llevó a la habitación.

			El tiempo se congeló y el lugar se volvió hostil. Movimientos extraños comenzaron a oírse por el pasillo. Luces cegadoras se abrieron paso entre las motas de polvo del ambiente. Pero ambos cuerpos siguieron enfrascados en aquella pelea apasionada y revoltosa.

			Jadeantes de pasión, poco a poco se quedaron sin un ápice de ropa que tapara los secretos del cuerpo humano. La calidez de la luz del sol hacía que aquel lugar fuera un mundo sacado de un cuento. Aun así, sonidos llenos de inquietud seguían persiguiendo separarlos de los movimientos íntimos del amor. Solo eran dos jóvenes amándose, corriendo un velo a lo ajeno, a lo insignificante, centrando la atención a lo que verdaderamente importaba en aquel momento.

			Estuvieron esperando demasiado tiempo. Sus corazones ya habían sido atravesados por la flecha del joven ángel que no pudieron ver porque se encontraban ciegos como el mismísimo cupido.

			El tiempo lo puso todo en su lugar. Tuvieron que crecer separados, e incluso hacerse daño el uno al otro; sin embargo, eso no transformó lo que sentían. En sus corazones seguía existiendo aquel niño con ganas de ayudar a todo el mundo y aquella joven sufridora amante de lo amado.

			Pasaron varias horas y seguían tumbados en la cama, disfrutando del éxtasis de la pasión. Un recuerdo amargo hizo que Talisma diese la espalda a Marcos, como había hecho con sus otras relaciones. Él la comprendió, dando un leve suspiro y agarrando la cintura de ella mientras contemplaba el resto de la piel.

			No podía parar de mirar los lunares que tenía en la espalda, tampoco la piel morena de su cintura, la sensual curva de su cadera; pero lo que más le tenía ensimismado era la perfecta línea que unía la pelvis con las esbeltas piernas. Para sus ojos era una chica sexy; para su cerebro, una chica con la anatomía perfecta. También sabía que no todo se reducía al físico, pero cuando algo es bello por naturaleza…

			Por un instante se imaginó cómo sería tener hijos con aquella preciosa chica. Quizá con el tiempo se avergonzaría de las posibles estrías, de la piel flácida los primeros meses después del parto. Pero qué más daba. La amaba tal y como era. Unas estrías, o lo que fuera, no iban a cambiar lo que sentía por ella. A lo mejor era él quien cambiaba y se volvía torpe, prematuramente viejo y dejado. A lo mejor era ella quien ya no seguiría enamorada de él.

			Tales pensamientos se esfumaron tras recordar la visita del doctor. Sin embargo, no podía quitar la mano de la cintura de ella. Estaba pegado por alguna sustancia invisible a su piel. Sabía que en ese momento estaba sufriendo. Necesitaba su tiempo, pero no a solas. Lo necesitaba cerca, sentir su calor, su olor. Volvió a entregar lo más importante para ella y se sentía vulnerable. Sabía que incluso se podría sentir culpable de aquello. Marcos notó que se tenía que quedar con ella para hacerle sentir que no iba a estar sola. Que no la iba a traicionar. Pero eso era difícil de transmitir en unos minutos, tenía que esperar, darle su tiempo y seguir amándola hasta el fin de sus días.

			La única reacción que tuvo fue acercarse más a ella, abrazarla, darle varios besos en algunos lunares de la espalda y estrecharla entre sus brazos.

			—Te amo —susurró Marcos, acercándole los labios al oído.

		


		
			Capítulo 59

			La noche la pasaron como nunca. Ninguno de los dos soñó con nada más emocionante que sus cuerpos unidos por el amor. Mortem había desaparecido por una vez en meses. El sonido del timbre los despertó del plácido sueño. Marcos se levantó rápidamente y cogió su ropa.

			—Quédate aquí si quieres…, yo abro la puerta —dijo Marcos mientras se ponía la ropa interior y los pantalones.

			—No te preocupes, me visto y ahora salgo también —contestó ella.

			Él asintió con gesto afirmativo.

			Marcos llegó a la puerta casi con el torso al descubierto, pero, justo antes de que posara una mano en el pomo, se terminó de poner la camiseta.

			Abrió y se encontró con Mauricio, vestido con un traje negro, corbata beis y maletín marrón de piel sintética.

			—Hola, Marcos —dijo Mauricio, sorprendido—. No me esperaba verte aquí.

			—Hola, doctor. Pase, por favor —dijo Marcos, haciéndole un gesto de invitación.

			—¿No está Talisma?

			—Sí, está dentro, enseguida sale. Por favor, siéntese…

			—Ah…, muchas gracias. No me hables de usted, por favor, me hace más mayor de lo ya soy. —Hizo una pequeña pausa mientras caminaba hacia el despacho—. La verdad es que te lo agradezco, vengo con la espalda regular y necesitaba sentarme —dijo al acomodarse en el sofá—. Por cierto, ¿cómo te va?

			—Muy bien…

			Marcos dejó la frase a medias al ver en la entrada del despacho a Talisma. Tenía el rostro radiante, el pelo le caía por los hombros de una manera natural y sus ojos estaban llenos de vida.

			—¡Talisma! ¡Qué alegría verte! —dijo Mauricio con una sonrisa y alzando los brazos—. Perdona que no me levante…, tengo la espalda fatal y el solo esfuerzo de incorporarme un poco ya me duele lo suficiente como para tomar algún calmante fuerte.

			—No te preocupes, doctor —respondió Talisma con una sonrisa mientras le estrechaba la mano a Mauricio.

			—Bien… De qué querías hablar, pues…

			—Doctor, hemos visto los vídeos que había en la casa de mis abuelos… y nos gustaría saber la verdad con todo lujo de detalles. Tú eres el único que queda y que lo sabe todo —dijo Marcos, sorprendiendo a Mauricio.

			—Ha llegado… —dijo Mauricio tras un fuerte suspiro—. Ya os habéis hecho lo suficientemente mayores para saberlo todo… En algún momento tenía que ocurrir. Todo emp…

			—¡¿Por qué nos hiciste esto?!

			—¡Marcos! Tranquilizate… Creo que primero tenemos que escucharle… —dijo Talisma, mirando fijamente a Marcos.

			—Todo empezó cuando tu padre, Marcos, conoció a una chica. Intentó coquetear con ella, pero fue rechazado en varias ocasiones, por lo que usó una droga para ver qué pasaba. Mientras la chica estaba bajo los efectos de las drogas, aprovechó para desnudarla y hacerle varias fotos, pero eso llevó a… En fin…, creo que os lo imagináis, ¿no? —Ambos lo afirmaron con un gesto positivo—. Pues la primera llevó a una segunda…, y así sucesivamente…

			—¿Las chicas nunca denunciaron a mi padre?

			—Tu padre contactó conmigo a través del abuelo de Talisma para que le diera algo que causase amnesia… Yo no sabía por qué me lo pedían, pero su abuelo me puso de excusa algo distinto… Sabía perfectamente que lo que le di, en dosis altas, podía producir pérdida de memoria de manera permanente.

			—¿Qué tiene que ver mi abuelo en todo esto? —preguntó Talisma sin creerse nada todavía.

			—Mucho más de lo que piensas…. ¿Te acuerdas del médico que te dije?

			—Emm… Sí, pero no recuerdo su nombre…

			—Yo tampoco, porque me lo inventé en ese momento. Pero ese médico era tu abuelo.

			—No puede ser… Mi abuelo no fue médico…

			—Talisma, siento contradecirte, pero tu abuelo fue uno de los mejores médicos que este país ha podido ver. Lástima que no se le hayan reconocido tantos años de trabajo. Fue él quien inventó la máquina —contestó Mauricio mientras miraba las manos de Talisma—. La medicación no funcionó con algunas chicas, por lo que él se encargó de investigar. Llegó un día en el que vino a mi consulta con aquella idea. La verdad es que yo me opuse en un primer momento, pero días después me llamó y me dijo que tú, Marcos, viste lo que hacía tu padre. Fue en aquel momento cuando decidí ayudar. No me podía permitir que un niño viera aquello.

			—No lo permitiste, pero no llamaste a la policía para parar a mi padre…

			—Lo siento, Marcos. Realmente la máquina no era para las chicas. La máquina era para usarla con tu padre, pero la probamos con las chicas que tu padre tenía secuestradas en el sótano.

			—Dios mío… —soltó Talisma.

			—Creo que algo hicimos mal, porque con tu padre no funcionó, más bien empeoró el problema. Fue demasiado complicado, pero, al menos, lo intentamos…

			—¡Qué hijo de puta! —dijo Marcos, irritado—. Pero lo más importante somos nosotros…

			—En eso estoy completamente de acuerdo. A ver, tú, Marcos, lo viste en primera persona —dijo mientras miraba a Marcos—. Pero tú, Talisma, lo viste en unos vídeos que había grabado tu padre. Sé que no te acuerdas de aquello… —dijo Mauricio, dirigiéndose hacia Talisma.

			—¿Mi padre?

			—Sí… Chicos…, estamos alargando esta conversación más de lo debido. Os voy a explicar todo, luego podéis hacerme todas las preguntas que queráis. —Ambos afirmaron con un movimiento positivo con la cabeza—. Bien… Luis comenzó a coger a chicas para hacerles fotos desnudas. Poco a poco fue evolucionando y se convirtió en un depredador nato. Más adelante, tu padre, Talisma, se incorporó a Luis. Mientras tanto, estábamos creando la máquina para hacer que el olvido selectivo fuera posible.

			»Al poco tiempo tuvimos la máquina lista y comenzamos con la terapia a todas las chicas. Otro hombre se unió a vuestros padres. Si no recuerdo mal, era el padre de un amigo vuestro…, creo que se llamaba José. Todo esto ocurrió cuando aún no habíais nacido, claro…

			»Un día, Luis llevó a una chica a la casa y entre los tres la violaron, le hicieron fotografías y me dijeron que le practicara la terapia, pero, a las pocas semanas, tu abuelo —levantó la cabeza para mirar a Talisma— se dio cuenta de que aquella chica estaba embarazada. Esa era tu madre, Marcos.

			»Meses después, tu abuelo, Talisma, bajó al sótano e intentó tirar todo lo que había por allí. Pero encontró el cadáver de una chica debajo de la cama. Creo que aquello fue la sentencia de su muerte. Meses después, tanto tus abuelos, Marcos, como los tuyos, Talisma, murieron en un accidente.

			»Todavía hoy no me creo lo del accidente; siempre he pensado que fue cosa de Luis, o quizá de los tres, no lo sé.

			»Con el tiempo, y como ya sabéis, pasasteis por la terapia también, pero no sabía nada de la existencia del vídeo que había grabado tu abuelo —volvió a dirigirle la mirada a Talisma—. Aquello me puso los pelos de punta. De alguna forma, sabía que iba a morir y que ibais a ser tratados con la máquina. Por suerte, ya no está en mis manos, tan solo me preocupo de que no os pase nada…

			—Espera, espera… ¿Y mi padre?

			—Marcos… Tú mataste a tu padre… Después de que tuvieras el accidente con la puerta de cristal de tu casa, meses después lo mataste. Igualmente le pasó a tu padre, Talisma. Tú misma lo mataste. Tu madre simplemente no pudo suportarlo más y se suicidó. Sé que me diréis que no fuisteis, que fue Mortem, pero ahí está el problema. No fue Mortem. Mortem es una doble personalidad de vosotros mismos. Es como decir que es la parte fea del ser humano, la parte que intentamos domar todos los días.

			»Seguro que os estaréis preguntando muchas cosas, pero ya os las responderé. La policía no os detuvo porque yo me encargué de todo. Sin que lo sepáis, estáis participando en un programa para intentar rehabilitaros. Por suerte, conseguí que no os tomaran por locos, ya que hubierais acabado en un psiquiátrico para los restos. A partir de aquí no sé nada más. Yo os hice esto y yo os estoy ayudando en todo lo que puedo. Solo quiero que seáis felices… Nadie os va a molestar en absoluto, lo único que no podéis hacer es tener descendencia, ya que sería un grave problema y os meteríais en problemas aún mayores. No me preguntéis por qué, pues yo tampoco lo sé.

			—Vale… ¿Nos estás vacilando? ¿Piensas que somos estúpidos? Creo que has visto demasiadas películas…

			—Marcos, entiendo tu negatividad, pero necesitas comprender muchas cosas. Si deseas preguntar algo…

			—Está bien… ¿A quién pertenece el cadáver que hay debajo de la cama, en el sótano de la casa de mis abuelos?

			—A tu madre —respondió Mauricio con tranquilidad.

			—¿Dónde está esa maldita máquina? —dijo Marcos mientras cerraba la mano derecha con agresividad, intentando contener las lágrimas.

			—La tiene la policía.

			—Yo vi a mi abuelo… —dijo Talisma.

			—Todo está causado por la imaginación, Talisma. Todo lo que habéis vivido, hecho o deshecho lo realizasteis vosotros mismos, pero estabais dormidos, para que me entendáis…

			—De acuerdo… Creo que ya es suficiente. ¿Hay algo más que debamos saber? —dijo Talisma, intentado zanjar la conversación.

			—No. Todo lo que pasó os lo acabo de contar. Nuevamente os pido perdón, pero no tuve elección.

			—De acuerdo, no te preocupes, doctor. Ahora déjanos a solas. Creo que tenemos que asimilar todo esto —dijo Talisma, levantándose de la silla.

			—Claro que sí. Os deseo lo mejor. Y si necesitáis algo, no dudéis en llamarme. Adiós, chicos.

			Después de despedir al doctor, Talisma se volvió a sentar, pero esta vez lo hizo junto a Marcos. Hacía unas horas estaban en la cama, descansando después de darse el amor que habían deseado. Ahora estaban desorientados, perdidos en un mar de ideas, de trozos de imágenes borrosas y sueltas.

			El doctor había dicho lo que querían saber. Todo tenía un cierto sentido. Pero ellos seguían pidiendo ayuda a gritos, solo que ahora estaban solos.

			—Un programa, ya… —dijo Marcos, rompiendo el silencio.

			—Necesito un café y asimilar todo esto… —dijo Talisma sin levantar la cabeza.

			—Sí… —repuso Marcos.

		


		
			Capítulo 60

			Marcos se levantó el primero. Sin hacer mucho ruido, caminó hacia el baño para vaciar la vejiga. Cuando terminó y abrió el grifo para lavarse las manos, atisbó un trozo de plástico rectangular que reconoció inmediatamente: una prueba de embarazo. Después caminó hasta el despacho para volver a ver todos los vídeos.

			Al revisarlos de nuevo, encontró incongruencias en las explicaciones de los tres. «¿Y si todo esto es un juego de Mortem?», se dijo, intentado buscar una explicación. Enseguida rechazó tal pensamiento. No le cuadraba que los hubieran incorporado a un programa extraño. Había muchas cosas que no entendía, pero no tenía otra opción que asimilar todo lo que oyó el día anterior y seguir con su vida.

			Mortem…

			Mortem…

			Todo lo que su cabeza pensaba provenía de la personalidad macabra que sus cerebros habían desarrollado. Y fue por culpa de su padre, de la ambición de tener a más chicas bajo su control. Muchas de las cosas que había vivido cuando era pequeño estuvieron manipuladas por su propio padre. Nunca conoció a su madre…

			Su madre fue una chica violada, maltratada y, para colmo, tratada con una máquina para que olvidase todo lo sufrido. «Mi vida ha sido una farsa…», se decía una y otra vez. Todas las cosas vividas eran reales, pero estaban vistas por los ojos del diablo.

			Varias preguntas le rondaban la cabeza constantemente: «¿Todo lo que dijo Mauricio es cierto? ¿No podremos tener descendencia?». Pero eso no le preocupaba.

			—Buenos días, cariño —dijo Talisma, posada en la jamba de la puerta.

			—Talisma, ¿te he dicho en algún momento que soy estéril?

			Aquella pregunta la cogió desprevenida. Se enderezó y dio varios pasos hacia él.

			—No recuerdo que me lo hayas dicho.

			En aquel momento, Marcos sacó la prueba de embarazo.

			—¿Me puedes explicar esto? Estás embarazada, y creo que de mí es imposible.

			Ambos se miraron fijamente, como si con la mirada se pudieran leer el pensamiento. Un pensamiento envenenado por aquella noticia que había caído como un jarro de agua helada. Después bajaron la cabeza y miraron al suelo, quizá para buscar alguna explicación. Pero, de repente, se volvieron a mirar, desencajando el rostro.

			—¡Mortem! —dijeron al unísono.

			Talisma se sentó en el sofá y cogió la mano de Marcos, que estaba sujetando la prueba de embarazo.

			—Marcos…, ¿estoy embarazada de Mortem? —dijo Talisma con el miedo en la mirada.

			—No… Mortem me poseyó. Pero es imposible que yo te hubiera…

			—Marcos, yo solo pretendo ser feliz. No quiero que nadie esté detrás de nosotros. Agradezco todo lo que ha hecho Mauricio por nosotros, pero quiero ser normal —dijo Talisma, interrumpiéndolo. —Este bebé es tuyo, por lo que no me voy a arrepentir de nada.

			—Lo seremos. Ahora solo importa que estés bien y que salgamos adelante. Te amo, y no voy a consentir que te pase nada malo. Por suerte, tenemos algo positivo… —dijo Marcos con una sonrisa.

			—¿El qué? —preguntó ella, extrañada.

			—Por un lado, quiero conocer a ese amigo de la infancia que tuve, es posible que nos pueda aclarar algo. Y por otro, y más importante, a Mortem. Si no podemos vencerlo, será nuestro aliado. Pero antes quiero descansar. Necesito ser feliz a tu lado durante un tiempo. Quiero amarte. —Hubo una pequeña pausa—. ¿Te atreves a venir conmigo?

			—Me atrevo a todo, pero contigo.
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